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66  Generalmente  se  compara  el  precio  de  un  galón  de  esta 
marca  con  el  de  aquella.  Esta  es  una  forma  usual,  pero 
errada,  de  comprar  una  pintura  -  tan  errada  como  com* 
parar  un  volumen  de  oro  con  un  volumen  de  algodón  !  • 

La  pintura  se  debe  comprar  por  metros  cuadrados  de 
rendimiento + tiempo  de  duración.  Solamente  esto  dice 
cual  es  su  verdadero  precio. 

Si  quiere  evitar  el  cálculo,  use  la  experiencia  de  otros  y  su  se¬ 
lección  será: 


PINTURAS  DE  CALIDAD  Y  RENDIMIENTO 
COMPROBADOS 


Vida  Nacional (1) 


(Del  1°  al  20  de  mayo  de  1963) 


SUMARIO  : 

/ — Política  Internacional.  Conferencia  interamericana  de  ministros  del 
trabajo.  Misión  comercial  japonesa.  Embajadores. 

/ 

II —  Política  y  Administrativa.  El  Presidente  Valencia  en  Barranquiila 
y  Cali.  Destituciones  en  la  Contraloría.  La  manifestación  de  Acción  Na¬ 
cional  Popular. 

III —  Vida  Económica.  Discurso  del  ministro  de  hacienda  en  Maniza- 
les.  Industrias:  fábrica  de  automotores;  Industria  de  fertilizantes;  “Fi¬ 
bras  de  Lana  y  Vidrio”;  asamblea  de  metalúrgicos;  energía  eléctrica  pa¬ 
ra  Bogotá.  Agricultura  y  ganadería:  escasez  de  azúcar;  congreso  de  mo¬ 
lineros  de  arroz;  fiebre  aftosa  del  ganado.  Número  de  vehículos  en  Co¬ 
lombia.  Pasajeros  por  avión. 

IV —  Religiosa  y  Social.  Centros  parroquiales  en  Cali.  Centro  del  Se¬ 
na  en  Cali.  Oposición  a  la  reforma  agraria  en  el  Valle.  Huelga  petrolera. 
Fallecimientos.  Inundaciones. 

V —  Cultural.  Fundación  Alejandro  Angel.  Centenario  de  la  Consti¬ 
tución  de  Rionegro. 


I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


CONFERENCIA  INTE  RAM  ERI  CANA 
DE  MINISTROS  DEL  TRABAJO 

En  Bogotá  se  reunió,  del  5  al  11 
de  mayo,  la  I  Conferencia  Interameri- 
cana  de  ministros  del  trabajo,  en  la 
que  participaron  los  ministros  de  19 
países.  Objetivo  de  esta  conferencia 
era  estudiar  la  participación  de  los  mi¬ 
nistros  del  trabajo  en  la  formulación 
y  ejecución  de  los  planes  y  progra¬ 
mas  nacionales  de  desarrollo  económi¬ 
co,  y  la  participación  de  los  trabaja¬ 
dores  de  la  América  Latina  en  estos 
mismos  planes. 

(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  Cp., 
El  Campesino ;  O.,  Occidente ;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T.  El  Tiempo, 


se 


En  la  ceremonia  inaugural,  qu 
efectuó  en  el  Capitolio  Nacional,  ha¬ 
bló  el  presidente  de  la  República, 
Guillermo  León  Valencia.  Refiriéndo¬ 
se  al  discurso  del  presidente  de  los 
Estados  Unidos,  John  F.  Kennedy,  en 
el  que  planteó  la  Alianza  para  el  pro¬ 
greso,  dijo  el  mandatario  colombiano: 


El  presidente  Kennedy  planteó  la  nece¬ 
sidad  de  pagarle  a  estos  países  los  pro¬ 
ductos  básicos  de  exportación  en  forma 
satisfactoria;  y  en  ese  punto  tocó  verdade¬ 
ramente  el  problema  máximo:  porque,  co¬ 
mo  tuve  el  honor  de  decirlo  en  reciente 
oportunidad,  no  ocurre  con  nuestros  paí- 
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ses  que  sean  propiamente  subdesarrolla¬ 
dos,  sino  que  han  sido  países  subpaga¬ 
dos  en  los  productos  básicos  de  exporta¬ 
ción.  El  planteamiento  del  presidente  en 
esta  materia  abre  un  inmenso  porvenir, 
porque  está  demostrando  de  manera  exac¬ 
ta  cuál  es  su  amplia  comprensión  con  re¬ 
lación  al  derecho  que  tienen  estos  pue¬ 
blos  de  que  no  se  envilezcan  sus  produc¬ 
tos  y  su  mano  de  obra  con  precios  infe¬ 
riores  a  los  que  humana  y  justicieramen¬ 
te  merecen. 

El  presidente  Kennedy  envió  a  la 
conferencia  un  mensaje  del  que  son 
estos  pártafos: 

Tengo  el  pensamiento  íntimo  de  que  la 
tecnología  moderna  sin  la  ciencia  de  una 
buena  administración  del  bienestar  social, 
sería  algo  estéril  y  negativo,  que  elimi¬ 
naría  las  oportunidades  de  trabajo  y  am¬ 
pliaría  la  distancia  entre  la  riqueza  y  la 
pobreza,,  en  vez  de  crear  una  abundancia 
compartida  con  todos... 

Tenemos  nosotros  una  visión  más  gran¬ 
de  y  un  mejor  entendimiento  que  aque¬ 
llos  que  persisten  en  la  convicción  esté¬ 
ril  de  que  la  tecnología  abandonada  a  sus 
propios  medios,  producirá  eventualmente 
la  justicia  social  y  la  abundancia  material. 
Tenemos  también  un  sentido  más  alto  de 
nuestra  responsabilidad  ante  Dios  y  an¬ 
te  nuestros  pueblos,  sosteniendo  con  Jo¬ 
sé  Martí  que  “Prever  es  obligación  de 
quienes  acometen  la  iniciativa”. 

La  delegación  colombiana  presentó 
una  constancia  en  la  que  se  decía: 
“Mientras  no  se  modifiquen  las  actua¬ 
les  condiciones  de  inestabilidad  y  de¬ 
clinación  de  los  precios  de  los  produc¬ 
tos  exportables  de  América  Latina,  la 
Declaración  a  los  pueblos  de  Améri¬ 
ca  y  la  Carta  de  Punta  del  Este  no 
tendrán  aplicación  real”. 

Varias  delegaciones  pidieron  que  es¬ 
ta  constancia  se  incluyera  en  el  acta 
final,  lo  que,  según  el  subsecretario 
interino  para  asuntos  económico-socia¬ 
les  de  la  OEA,  Walter  Sedwitz,  hizo 
que  la  Alianza  para  el  Progreso  estu¬ 
viese  pendiente  de  un  hilo  durante  la 


conferencia.  Gracias  al  delegado  ar¬ 
gentino,  Julio  Fernández  Moujan,  in¬ 
formaba  Sedwitz,  quien  propuso  que 
el  asunto  pasase  al  Consejo  Intera- 
mericano  Económico  y  Social,  se  sal¬ 
vó  la  situación. 

Esta  declaración  fue  rectificada  por 
el  ministro  del  trabajo  de  Colom¬ 
bia,  Cástor  Jaramillo  Arrubla.  Hablan¬ 
do  en  el  programa  televisado  Así  es 
Colombia,  manifestó  el  ministro: 

“Quizás  lo  que  pudo  estar  a  punto  de 
fracasar  fue  la  Conferencia  de  Ministros 
del  Trabajo,  no  precisamente  por  la  dele¬ 
gación  de  Colombia  que  deseó  y  buscó 
siempre  su  éxito,  por  solidaridad  ameri¬ 
cana  y  por  ser  nosotros  país  sede,  sino  por 
la  actitud  de  ella  misma,  al  manifestar 
su  duda  o  temor  de  afrontar  con  decisión 
el  tema  propuesto  por  la  delegación  co¬ 
lombiana  sobre  mejoramiento  de  los  pre¬ 
cios  de  nuestros  productos  básicos  de  ex¬ 
portación.  Especialmente  ese  temor  de  la 
Conferencia  se  manifestó  ante  el  proyec¬ 
to  de  nuestra  delegación  sobre  el  particu¬ 
lar,  concebido  en  forma  técnica,  comple¬ 
ta  y  eficaz. 

Afortunadamente,  las  tesis  colombianas 
triunfaron  al  fin,  al  acoger  la  Conferen¬ 
cia  nuestro  proyecto  de  resolución  y  remi¬ 
tirlo  al  Consejo  Internacional  Económico 
y  social,  CIES,  con  la  expresa  manifesta¬ 
ción  de  compartirlo,  para  que  lo  conside¬ 
re  en  su  próxima  reunión  y  al  incluirlo  en 
su  texto  íntegro  como  anexo  en  el  in¬ 
forme  final  de  la  reunión”.  (T.  V.  13) 

En  efecto,  según  informaba  El  Cam¬ 
pesino  (V,  19),  la  impresión  de  los 
observadores  de  la  conferencia  fue  es¬ 
ta:  “los  países  latinoamericanos  en  su 
gran  mayoría  respaldan  íntegramente 
los  objetivos  y  propósitos  del  progra¬ 
ma  del  presidente  Kennedy,  pero  es¬ 
tarían  interesados  en  que  la  progra¬ 
mación  de  la  Alianza  fuese  modifica¬ 
da  sustancialmente,  en  particular  a  lo 
que  hace  relación  al  equilibrio  de  pre¬ 
cios.  A  juzgar  por  las  intervenciones 
de  algunos  ministros  en  la  conferen¬ 
cia,  ellos  estarían  dispuestos  a  cam- 
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biar  las  ventajas  de  orden  económico 
de  la  Alianza  para  el  Progreso,  por 
un  acuerdo  que  garantice  precios  pa¬ 
ra  los  productos  latinoamericanos  co¬ 
mo  el  café”. 

La  conferencia  aprobó  la  llamada 
“Declaración  de  Bogotá ',  en  la  que 
después  de  formular  algunos  princi¬ 
pios,  hace  varias  recomendaciones. 

Los  principios  son,  en  síntesis,  los 
siguientes: 

1)  En  los  programas  de  la  Alianza 
para  el  progreso  es  indispensable  la 
participación  activa  de  los  ministros 
del  trabajo  y  de  las  organizaciones  de¬ 
mocráticas  de  los  trabajadores. 


5)  No  podrá  existir  un  buen  desa¬ 
rrollo  económico  y  social  sin  que  los 
derechos  legítimos  del  trabajo  sean  re¬ 
conocidos. 

6)  Para  obtener  un  mayor  apoyo 
popular  es  conveniente  reforzar  el  ca¬ 
rácter  multilateral  de  los  mecanismos 
de  la  Alianza  y  ajustar  la  estructura 
de  estos  mecanismos  al  carácter  re¬ 
gional. 

Entre  las  cuarenta  y  una  recomen¬ 
daciones  destacamos  las  siguientes: 

0  Los  ministerios  del  trabajo  en  los 
programas  que  realicen  deben  dar  la 
prioridad  al  desarrollo  de  los  recursos 
humanos  y  a  su  plena  ocupación. 


2)  Desde  la  adopción  de  la  Carta 
de  Punta  del  Este  se  han  registrado 
progresos  indudables  en  el  plano  so¬ 
cial. 

3)  Para  obtener  un  progreso  con¬ 
tinuo  deben  tomarse  medidas  adecua¬ 
das  para  que  los  beneficios  que  se  de¬ 
rivan  del  progreso  económico  se  tra¬ 
duzcan  en  un  mejoramiento  del  pro¬ 
greso  real  de  los  trabajadores. 

4)  “Uno  de  los  obstáculos  principa¬ 
les  que  dificultan  la  consecusión  de 
los  objetivos  de  la  Alianza,  reside  en 
el  marcado  deterioro  de  los  términos 
de  intercambio  de  los  productos  bási¬ 
cos  de  exportación  de  América  Latina, 
así  como  en  la  creciente  limitación 
impuesta  al  acceso  de  América  Lati¬ 
na  al  mercado  mundial  y  en  las  con¬ 
tinuas  fluctuaciones  en  los  precios  de 
exportación.  Estos  son  obstáculos  de 
carácter  esencial;  crean  desempleo  y 
producen  reducciones  de  salarios;  dis¬ 
minuyen  los  ingresos  de  los  gobiernos 
y  su  capacidad  para  financiar  refor¬ 
mas  sociales  urgentes,  y  hacen  prác¬ 
ticamente  imposible  la  realización  de 
planes  a  largo  plazo”. 


0  Deben  establecerse  comisiones  con 
representantes  de  los  trabajadores  y 
empleadores  para  asesorar  a  los  minis¬ 
terios  del  trabajo  en  los  programas  de 
desarrollo  económico  y  social. 


0  Los  sistemas  de  salarios  mínimos 
deben  ser  acompañados  por  un  siste¬ 
ma  efectivo  de  inspección  que  garan¬ 
tice  su  cumplimiento. 


0  El  adiestramiento  debe  llegar  a  to- 
dos  los  trabajadores,  sindicalizádos  o 
no,  rurales  o  urbanos,  desempleados  y 
sub-empleados. 


0  Debe  estimularse  la  formación  pro¬ 
fesional  en  el  lugar  de  trabajo. 


0  El  adiestramiento  debe  ajustarse 
tanto  a  las  necesidades  presentes  del 
país  como  a  las  futuras. 


0  Los  ministerios  del  trabajo  se  es¬ 
fuercen  en  acelerar  la  adopción  o  me¬ 
joramiento  de  sistema  de  seguridad 
social. 

0  Que  la  Alianza  para  el  Progre¬ 
so  facilite  apoyo  financiero  para  cons¬ 
truir  y  equipar  los  hospitales  de  segu¬ 
ridad  social,  y  el  apoyo  financiero  y 
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IMPORTANTE: 

LA  ADMINISTRACION  DE 

REVISTA  JAVERIANA 

se  ha  trasladado  a  su  antigua  dirección: 

Carrera  5.°  N°  9-76  -  Teléfono  43  44  39 

HORAS  DE  DESPACHO: 

De  las  8:30  de  la  mañana  a  las  6  de  la  tarde 

EN  JORNADA  CONTINUA 


No  respondemos  por  lo  que  se  envíe 
a  la  calle  24  número  13-81  ó 
a  la  Avenida  Jiménez  número  4-38 

en  donde  funcionó  la  Administración  de  la  Revista 


técnico  para  los  programas  de  segu¬ 
ridad  social. 

0  Los  Estados  miembros  de  la  OEA 
armonicen  su  legislación  social  de  for¬ 
ma  que  los  derechos  de  los  trabajado¬ 
res  se  encuentren  uniformemente  pro¬ 
tegidos  en  el  área  interamericana. 

0  El  Consejo  Interamericano  de  Eco¬ 
nomía  y  Social  cree  una  séptima  co¬ 
misión  para  tratar  específicamente  de 
los  asuntos  laborales. 

0  Se  celebren  reuniones  anuales  de 
los  ministerios  del  trabajo. 

0  Se  revise  la  legislación  laboral 
para  asegurar  el  derecho  de  los  sindi¬ 
catos  a  una  completa  libertad  e  inde¬ 
pendencia. 

0  A  los  trabajadores  agrícolas  se  dé 
la  misma  protección  que  las  leyes  ga¬ 
rantizan  a  los  otros  sectores  laborales. 

0  Se  fomente  las  cooperativas  de  vi¬ 
vienda,  agricultura,  distribución  y 
crédito. 

0  Se  desarrollen  bancos  obreros  pa¬ 
ra  instituir  el  ahorro  popular  y  satis¬ 
facer  las  necesidades  de  crédito  de  los 
trabajadores. 


0  Se  facilite  la  adquisición  de  tie¬ 
rras  para  vivienda  de  los  trabajadores. 
CS.  V,  II). 

MISION  COMERCIAL  JAPONESA 

Presidida  por  Masakasu  Echigo, 
miembro  del  comité  económico  y  del 
comercio  exterior  del  Japón  y  presidi- 
dente  de  la  C.  Itoh  y  Cía.  Ltda.,  lle¬ 
gó  a  Bogotá  una  misión  comercial  ja¬ 
ponesa,  con  el  fin  de  incrementar  las 
relaciones  comerciales  entre  Colombia 
y  Japón.  (T.  V,  4).  Según  informa¬ 
ba  La  República  (V,  3),  la  misión  hi¬ 
zo  a  la  Empresa  Colombiana  de  Pe¬ 
tróleos  (Ecopetrol)  la  oferta  de  finan¬ 
ciar  una  nueva  refinería. 

EMBAJADORES 

Han  sido  designados  por  el  gobier¬ 
no  nacional  los  siguientes  embajado¬ 
res:  ante  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  Eduardo  Uribe  Botero,  exmi¬ 
nistro  de  gobierno;  ante  el  gobierno 
de  Francia,  Carlos  Obando  Velasco, 
exministro  de  obras  públicas;  ante  el 
gobierno  de  Elolanda,  Cornelio  Reyes, 
exministro  de  agricultura;  y  ante  el 
gobierno  de  la  Argentina,  Héctor  Cha- 
rry  Samper,  exministro  de  justicia. 


II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


EL  PRESIDENTE 
EN  BARRANQUILLA 

El  Presidente  de  la  República,  Gui¬ 
llermo  León  Valencia,  viajó  a  Barran- 
quilla  el  30  de  abril.  Allí  pronunció 
el  discurso  de  clausura  de  la  asam¬ 
blea  nacional  de  Confederación  de 
Trabajadores  de  Colombia,  CTC.  En 
este  discurso  afirmó  que  la  crisis  mo¬ 


ral  que  padecía  la  nación  se  debía  al 
olvido  de  la  doctrina  cristiana.  “Las 
fórmulas  para  la  solución  de  los  pro¬ 
blemas  sociales  no  están  en  Moscú, 
sino  en  el  Gólgota”.  Refiriéndose  lue¬ 
go  a  los  acaparadores  y  especuladores 
los  presentó  como  los  enemigos  mayo¬ 
res  del  pueblo,  pero  para  desgracia 
nuestra,  añadió,  nuestra  legislación  es 
deficiente  para  castigarlos.  Ha  llega¬ 
do  la  hora  de  hacerla  más  drástica,  cas- 
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tigando  como  delito  la  especulación 
y  el  acaparamiento.  “A  mí  no  me  tem¬ 
blará  la  mano  para  llevar  a  la  cárcel 
a  los  acaparadores,  así  sean  indolentes 
tenderos  o  grandes  potentados  de  la 
república”.  La  devaluación  es  un  he¬ 
cho,  pero  esta  devaluación  solo  debe¬ 
ría  causar  alzas  de  un  9%  y  se  nota 
que  los  precios  han  aumentado  en  un 
40%.  (R.  V,  1) 

EN  CALI 

Con  el  objeto  de  inaugurar  el  nue¬ 
vo  Centro  de  servicio  social  de  apren¬ 
dizaje  del  Sena,  llegó  a  Cali,  el  15  de 
mayo,  el  presidente  Valencia.  Al  salir 
de  las  Residencias  Aristi,  en  donde  se 
hospedó,  para  dirigirse  al  Sena,  un 
grupo  de  personas,  clasificadas  como 
comunistas  y  rojistas,  le  recibió  con 
gritos  hostiles  e  incultos. 

En  su  discurso  de  inauguración  del 
Centro,  el  presidente  se  refirió  de  nue¬ 
vo  a  la  devaluación  y  a  los  especula¬ 
dores,  al  alza  del  costo  de  la  vida  y  a 
la  reducción  de  los  gastos  públicos. 

EN  LA  CONTRALORIA 
DESTITUCIONES 

El  nuevo  contralor  de  la  república, 
Agustín  Aljure,  antes  de  viajar  a  los 
Estados  Unidos  a  una  reunión  de  au¬ 
ditores,  ordenó  la  destitución  de  cer¬ 
ca  de  veinte  funcionarios  de  filiación 
conservadora  en  la  dependencia  a  su 
cargo.  Esto  motivó  la  renuncia  del 
contralor  auxiliar,  Luis  Carlos  Sáchi- 
ca,  y  del  secretario  general  de  la  con- 
traloría,  Herney  Ramírez  Zapata.  Y  el 
directorio  nacional  conservador  consi¬ 
deró  la  actuación  del  contralor  como 
irregular  y  reñida  con  las  reglas  y 
prácticas  de  una  política  de  responsa¬ 
bilidad  compartida  (S.  IV,  30). 


Aljure  no  tardó  en  regresar,  y  en 
una  rueda  de  prensa  explicó  que  en 
la  contraloría  no  existía  la  paridad 
política,  ya  que  la  mayoría  de  los  car¬ 
gos  los  ocupaban  elementos  del  con- 
servatismo  (S.  V,  I). 

Varios  diarios  liberales  no  juzgaron 
acertada  la  actuación  del  contralor.  En¬ 
tre  ellos  El  Tiempo y  que  en  su  sec¬ 
ción  editorial  del  1?  de  mayo,  comen 
taba: 

No  ha  sido  posible  conocer,  con  sufi¬ 
ciente  claridad,  la  estricta  verdad  de  lo 
que  ha  ocurrido.  En  principio,  aun  cuan¬ 
do  la  medida  de  referencia  se  ha  querido 
explicar  como  necesaria  para  lograr  la  pa¬ 
ridad  política  en  la  nómina  de  la  contra¬ 
loría,  nos  parece  que  no  es  en  modo  al¬ 
guno  prudente  ni  debidamente  justificada 
una  resolución  sobre  despidos  colectivos 
de  esa  naturaleza.  No  lo  es  en  esa  enti¬ 
dad,  como  no  podía  serlo  en  los  institu¬ 
tos  descentralizados  en  donde  reciente¬ 
mente  se  quiso  introducir  similar  proce¬ 
dimiento. 

LOS  PARTIDOS 

ACCION  NACIONAL  POPULAR 

Los  partidarios  del  expresidente  Gus¬ 
tavo  Rojas  Pinilla,  que  se  han  agru¬ 
pado  en  la  Acción  Nacional  Popular, 
anunciaron  para  el  10  de  mayo  ma¬ 
nifestaciones  en  todo  el  país. 

Como  se  temieran  perturbaciones 
de  orden  público,  provocadas  por  los 
comunistas  y  castristas,  los  comandan¬ 
tes  de  las  fuerzas  armadas,  después  de 
reiterar  personalmente,  en  el  palacio, 
su  respaldo  al  presidente  de  la  Re¬ 
pública,  dieron  a  conocer  el  siguien¬ 
te  comunicado: 

DECLARAN 

1? — Que  las  Fuerzas  Armadas  en  coor¬ 
dinación  con  las  autoridades  civiles  han 
adoptado  todas  las  medidas  de  previsión 
necesarias,  encaminadas  a  mantener  el  or- 
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den  y  garantizar  el  normal  desarrollo  de 
tal  acto. 

2° — Como  se<  han  venido  propalando  ru¬ 
mores  sobre  la  posibilidad  de  que  se  in¬ 
tente  aprovechar  esta  oportunidad  para 
promover  desórdenes  y  atentar  contra  la 
organización  constitucional  y  jurídica  del 
país,  las  Fuerzas  Armadas  ratifican  ante 
la  opinión  pública  su  firme  decisión  de 
cumplir  sin  vacilaciones  los  sagrados  de¬ 
beres  que  les  impone  la  Constitución  y 
Leyes  de  la  República  en  defensa  del  go¬ 
bierno  legítimo  y  de  las  instituciones  pa¬ 
trias. 

Bogotá,  mayo  8  de  1963. 

En  Bogotá,  el  alcalde  de  la  ciudad 
concedió  a  los  manifestantes  celebrar 
su  “cabildo  abierto”  .en  el  estadio  de 
El  Campín,  pero  estos  declararon  que 
lo  tendrían  en  la  Plaza  de  Bolívar. 
El  día  10  la  ciudad  amaneció  inten¬ 
samente  patrullada;  por  la  tarde  el  co¬ 
mercio  cerró  sus  puertas,  y  se  suspen¬ 
dió,  por  temor,  el  servicio  de  buses. 
Grupos  de  manifestantes  que  inten¬ 
taron  llegar  a  la  Plaza  de  Bolívar  fue¬ 
ron  atajados  por  la  policía.  El  saldo 
de  la  jornada  fue  un  agente  de  la  po¬ 
licía  muerto,  otros  cinco  heridos,  dos 
vehículos  averiados,  uno  de  ellos  el 
automóvil  del  embajador  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  y  340  manifestantes  de¬ 
tenidos. 

En  esa  misma  tarde  los  parlamen¬ 
tarios  conservadores  y  liberales  visita¬ 
ron  al  presidente  de  la  república  pa¬ 
ra  testimoniarle  su  adhesión.  En  la 
reunión  fue  leída  una  declaración, 
aprobada  por  el  congreso  en  sesión  es¬ 


pecial,  en  la  que,  en  resumen,  se 
decía: 

1)  Como  representantes  de  los  par¬ 
tidos  tradicionales  reiteramos  nuestra 
adhesión  a  los  principios  democráti¬ 
cos  que  rigen  la  organización  del  Es¬ 
tado.  Todo  intento  de  subvertir  el  or¬ 
den  público  será  rechazado  por  las 
dos  colectividades. 

2)  Reiteramos  nuestro  total  respal¬ 
do  a  la  política  del  Frente  Nacional, 
y  reconocemos  que  este  sistema,  no 
obstante  sus  dificultades,  ha  hecho  re¬ 
nacer  la  confianza  de  los  colombia¬ 
nos  en  el  futuro  de  la  patria. 

3)  Condenamos  las  vías  de  hecho 
y  aspiramos  al  implantamiento  de 
una  mejor  justicia  social,  que  asegure 
el  equilibrio  económico  entre  los  dis¬ 
tintos  estamentos. 

4)  Renovamos  nuestra  confianza 
en  el  gobierno  de  responsabilidad  con¬ 
junta.  Solo  dentro  de  este  sistema  es 
posible  hallar  resoluciones  adecuadas 
a  los  problemas  nacionales. 

5)  Ratificamos  nuestro  pleno  res¬ 
paldo  al  presidente  de  la  república, 
doctor  Guillermo  León  Valencia. 

6)  Es  propósito  irrevocable  de  am¬ 
bas  colectividades  cumplir  los  compro¬ 
misos  consignados  en  la  Constitución 
Nacional  y  en  los  pactos  celebrados 
en  desarrollo  de  la  política  del  fren¬ 
te  nacional. 

7)  Exhortamos  a  todos  los  colom¬ 
bianos  a  rechazar  todo  conato  sub¬ 
versivo. 


III  -  ECONOMICA 


DISCURSO  DEL  MINISTRO 
DE  HACIENDA 

Ante  los  delegados  a  la  VIII  Asam¬ 
blea  Nacional  de  la  Federación  Me¬ 


talúrgica  Colombiana,  reunida  en  Ma- 
nizales,  expuso  el  ministro  de  hacien¬ 
da,  Carlos  Sanz  de  Santamaría,  el  2 
de  mayo,  la  política  económica  del 
gobierno. 
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En  su  exposición  el  ministro  se  re¬ 
firió  a  los  siguientes  puntos: 

Industria  privada.  El  gobierno  res¬ 
peta  y  estimula  la  industria  privada. 
La  mayoría  de  los  colombianos  son 
partidarios  de  la  empresa  libre,  pero 
con  las  obligaciones  sociales  que  ema¬ 
nan  de  su  posición  dentro  de  la  so¬ 
ciedad,  vigilada  por  el  Estado  y  orien¬ 
tadas  por  las  leyes  de  la  república. 

El  Estado  debe  dar  protección  a  la 
industria  nacional.  El  actual  regimen 
aduanero  y  el  sistema  de  exenciones 
no  son  satisfactorios.  Desearía  que  el 
congreso  aprobara  la  creación  de  un 
organismo  aduanero  que  pudiera  au¬ 
mentar  las  tarifas  de  determinados 
renglones  industriales  tan  pronto  co¬ 
mo  empresas  nacionales  estuvieran  en 
capacidad  de  atender  a  las  necesida¬ 
des  del  país. 

Hasta  abora  en  las  licitaciones  las 
fábricas  nacionales  están  en  condi¬ 
ciones  de  inferioridad,  porque  el  Ban¬ 
co  Internacional  no  financia,  en  mü- 
chas  ocasiones,  sino  los  pagos  por  im¬ 
portaciones.  El  gobierno  espera  hacer 
un  convenio  para  que  el  Banco  acep¬ 
te  otorgar  financiación  para  compras 
en  Colombia. 

Exportaciones.  El  país  necesita  in¬ 
crementar  sus  exportaciones  para  lo¬ 
grar  un  equilibrio  estable  de  la  balan¬ 
za.  Producir  más  barato,  con  mejo¬ 
res  técnicas  y  en  mayor  abundancia 
debe  ser  la  meta.  El  gobierno  tiene 
la  decisión  de  facilitar  las  exportacio¬ 
nes,  y  dentro  de  poco  será  reglamen¬ 
tado  el  Fondo  de  Financiación  de  las 
Exportaciones  previsto  en  la  ley  83 
de  1963. 

Pero  corresponde  a  la  industria 
privada  promover  la  campaña  de  ex¬ 
portación,  buscar  mercados,  etc. 


Política  monetaria.  Como  fue  nece¬ 
sario  compensar  el  déficit  del  presu¬ 
puesto  de  1961  y  1962  con  créditos 
a  través  del  Banco  de  la  República, 
ha  sido  indispensable  controlar  las 
presiones  inflacionarias  con  una  res¬ 
tricción  en  el  campo  monetario.  Las 
medidas  tomadas  tienden  a  restar  es¬ 
tímulos  a  la  banca  privada  para  la  uti¬ 
lización  de  redescuentos  en  el  Banco 
de  la  República,  y  a  aumentar  el  aho¬ 
rro  nacional.  Pero  una  restricción 
exagerada  lleva  al  desempleo,  produ¬ 
ce  desaliento  y  sobre  todo  impide  el 
desarrollo.  Por  esto  el  gobierno  trata 
por  una  parte  de  cortar  el  ciclo  in¬ 
flacionario,  y  por  otra  de  utilizar  los 
recursos  disponibles  para  el  desen\  oi- 
vimiento  económico  nacional. 

Balanza  de  pagos.  Se  ha  logrado  ya 
una  relativa  estabilidad  cambiaría  en 
los  primeros  meses  del  año.  Pero  e¿> 
necesario  que  el  país  se  esfuerce  poi 
mantener  esta  estabilidad.  Por  medio 
de  la  Superintendencia  de  Importa¬ 
ciones  se  procurará  mantener  un  rit¬ 
mo  razonable  de  importaciones  que 
garantice  la  estabilidad  de  la  balanza 
de  pagos.  Para  ello  el  gobierno  soli¬ 
cita  la  colaboración  de  las  empresas 
privadas,  y  que  se  denuncien  públi¬ 
camente  los  abusos  en  materia  de  im¬ 
portaciones  con  fines  especulativos. 

Política  fiscal.  D.e  no  corregirse  el 
error  estructural  que  existe  continua¬ 
rá  el  déficit  presupuestal.  Por  eso  el 
gobierno  cree  necesarias  ciertas  trans¬ 
formaciones  en  la  estructura  nacional 
de  los  sectores  administrativos,  y  am¬ 
pliaciones,  fundamentales  y  urgentes, 
en  el  sistema  impositivo  del  país.  Es 
necesario  ampliar  la  base  de  imposi¬ 
ción.  Todo  colombiano  debe  contri¬ 
buir  en  proporción  a  su  capacidad, 
capital  y  rentas.  Es  necesario  estable¬ 
cer  economías  en  el  gobierno.  Ya  se 
han  hecho  en  estos  cuatro  meses  re- 
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cortes  que  equivalen  a  100  millones 
de  pesos. 

Es  también  necesario  buscar  nue¬ 
vas  fuentes  de  ingresos.  La  nación 
puede  hacer,  sin  traumatismos,  un  es¬ 
fuerzo  tributario  mayor. 

El  plan  de  desarrollo.  Los  gobier¬ 
nos  del  frente  nacional  han  elabora¬ 
do  un  programa  de  desarrollo  econó¬ 
mico  y  social,  que  fue  el  primero  que 
se  presentó  en  la  América  Latina, 
dentro  del  programa  de  la  Alianza 
para  el  Progreso.  Con  base  en  él  se 
ha  ofrecido  una  ayuda  externa  sus¬ 
tancial. 

Nos  hemos  comprometido  a  un 
crecimiento  de  la  economía  en  un  5.5% 
anual,  a  diversificar  la  producción  in¬ 
terna  y  los  artículos  de  exportación, 
a  aumentar  el  potencial  eléctrico,  in¬ 
tegrar  el  mercado  nacional  con  ca¬ 
rreteras  y  caminos,  etc.  Por  tanto,  o 
movilizamos  todas  las  energías  para 
tan  alto  propósito  o  renunciamos  a 
levantar  el  nivel  de  vida  de  la  gran 
mayoría  de  los  colombianos.  El  go¬ 
bierno  no  -está  pidiendo  sino  los  me¬ 
dios  para  cumplir  lo  que  le  corres¬ 
ponde  en  este  extraordinario  esfuerzo. 

BALANZA  DE  PAGOS 

Según  los  datos  ya  consolidados, 
informaba  La  República  (V,  7),  el 
déficit  de  la  balanza  comercial,  el  año 
pasado  de  1962,  fue  de  137,4  millo¬ 
nes  de  dólares.  En  lo  que  va  transcu¬ 
rrido  de  este  año  la  situación  es  tam¬ 
bién  desfavorable.  Las  importaciones 
de  mercancías  sumaron  163.897.000 
de  dólares,  y  las  ventas  de  café  solo 
101.296.000.  En  consecuencia,  la  di¬ 
ferencia  es  de  más  de  62  millones  de 
dólares,  que  no  se  compensa  con  las 
exportaciones  menores. 


INDUSTRIAS 

FABRICA  DE  AUTOMOTORES 

El  ministerio  de  fomento  autorizó, 
por  resolución  del  2  de  mayo,  el  mon¬ 
taje  en  Colombia  de  nuevas  fábricas 
de  automotores.  Las  firmas  autoriza¬ 
das  son  las  siguientes:  Consorcio  in¬ 
dustrial  colombo-alemán,  cuya  plan¬ 
ta  se  montará  en  Tocancipá  (Cun- 
dinamarca);  General  Motor  Corpora¬ 
tion  con  sede  en  Manizales;  Ford  Mo¬ 
tor  Company;  el  conjunto  industrial 
Colombo-español,  integrado  por  Au¬ 
tomotores  Pegaso  de  Colombia  Ltda., 
Industria  de  automotores  y  maquina¬ 
ria  agrícola  S.  A.  (Autoagrícola),. 
Roa  Hispano-Colombiana  y  Studeba- 
ker,  con  sede  en  Pereira;  y  Barreños 
Diesel,  Chrysler  International  Corpo¬ 
ration  y  Nissan  Motor  Company,  que 
deberán  integrar  otro  conjunto  indus¬ 
trial,  en  el  departamento  de  Boyacá 
(T.  V,  3). 

Sin  embargo,  el  nuevo  ministro  de 
fomento,  Aníbal  Vallejo  Alvarez,  de¬ 
claró  en  la  comisión  tercera  del  sena¬ 
do,  que  las  propuestas  de  cinco  de  es¬ 
tas  firmas  no  han  sido  aún  acepta¬ 
das  definitivamente,  y  que  se  procede¬ 
rá  a  una  revisión  total  de  las  mismas. 
Añadió  que  el  gobierno  procederá 
muy  cautelosamente  en  esta  materia 
porque  no  quiere  verse  abocado  a  pro¬ 
blemas  similares  a  los  de  varios  países 
latinoamericanos.  (T.  V,  15) 

INDUSTRIA  DE  FERTILIZANTES 

Ya  han  salido  al  mercado  los  pri¬ 
meros  productos  de  la  Industria  Co¬ 
lombiana  de  Fertilizantes,  cuya  plan¬ 
ta  se  encuentra  ubicada  en  Barran- 
cabermeja.  Para  el  montaje  de  esta 
fábrica,  cuyo  costo  fue  de  190  millo¬ 
nes  de  pesos,  se  contó  con  el  aporte 
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PRODUCIDOS  EN  COLOMBIA 


de  la  Caja  Colombiana  de  Crédito 
Agrario,  de  la  Empresa  Colombiana 
de  Petróleos  (Ecopetrol)  y  de  la  Agen¬ 
cia  de  los  Estados  Unidos  para  el 
desarrollo  industrial  (ADI). 

La  planta  produce  nitrato  de 
amonio,  ácido  nítrico,  amoníaco,  abo¬ 
nos  mixtos,  urea,  anhídrido  carbóni¬ 
co  y  oxígeno.  (C.  V,  16) 

FIBRAS  DE  LANA  Y  VIDRIO 

En  el  municipio  de  Mosquera  se 
ha  comenzado  la  construcción  de  la 
nueva  fábrica  “Fibras  de  Lana  y  Vi¬ 
drio”  (FIBRA  Glass  S.  A.).  La  nue¬ 
va  empresa  pertenece  a  la  Owens 
Corning  Fiberglass  Corporation  y  a 
una  firma  de  Bogotá.  Producirá  ais¬ 
lantes  térmicos,  materiales  para  im¬ 
permeabilidad,  etc.  (R.  V,  3). 

ASAMBLEA  DE  METALURGICOS 

El  4  de  mayo  se  clausuró  en  Ma- 
nizales  la  VIII  Asamblea  de  la  Fede¬ 
ración  metalúrgica  colombiana,  que 
sesionó  durante  tres  días,  y  en  la  que 
se  analizaron  los  problemas  económi¬ 
cos  de  estas  industrias. 

ENERGIA  ELECTRICA 

Bogotá  cuenta  con  cien  mil  kilova¬ 
tios  más  de  energía:  60.000  de  la  am¬ 
pliación  de  la  planta  del  Salto  del  Te- 
quendama;  30.000  de  la  nueva  planta 
térmica  “Martín  del  Corral”  de  Zi- 
paquirá;  y  10.000  de  una  antigua 
planta  que  fue  reparada.  (R.  V,  7.) 

AGRICULTURA  Y  GANADERIA 
ESCASEZ  DE  AZUCAR 

En  el  mercado  interno  se  ha  acen¬ 
tuado  la  escasez  de  azúcar,  con  la 


consiguiente  elevación  de  precio.  Se 
atribuye  esta  escasez  a  que  los  inge¬ 
nios  están  exportando  gran  parte  de 
su  producción. 

El  ministerio  de  fomento  invitó  a 
los  azucareros  a  una  reunión  en  Bo¬ 
gotá  para  estudiar  el  problema.  “Si 
no  pudiere  esa  industria,  decía  el  co¬ 
municado  del  director  del  ministerio 
de  fomento  a  Asocaña,  garantizar  el 
abastecimiento  normal  del  país,  el 
martes  próximo  dictaríanse  disposicio¬ 
nes  pertinentes  a  fin  de  cancelar  ex¬ 
portaciones  con  todas  sus  consecuen¬ 
cias”.  (T.  V,  19). 

CONGRESO  DE  MOLINEROS 
DE  ARROZ 

En  Cartagena  se  celebró  en  los  pri¬ 
meros  días  de  mayo  el  V  congreso 
de  la  Asociación  Nacional  de  moline¬ 
ros  de  arroz. 

FIEBRE  AFTOSA 

En  enero  de  este  año  comenzaron 
a  presentarse  brotes  de  fiebre  aftosa 
en  el  ganado  vacuno  de  los  departa¬ 
mentos  del  Valle  y  Cundinamarca, 
debida  a  un  nuevo  virus,  contra  el 
que  no  inmunizaba  la  vacuna  existen¬ 
te.  El  Instituto  Zooprofiláctico  Co¬ 
lombiano  ha  entrado  a  producir  una 
nueva  vacuna  (R.  V,  10). 


TRANSPORTES 


VEHICULOS  EN  COLOMBIA 

En  junio  de  1962  el  número  de  ve¬ 
hículos  matriculados  en  el  país  era 
de  204.446.  De  estos  Cundinamarca 
poseía  69.083  (33.8%);  Valle  del  Cau¬ 
ca,  25.387  (12,4%);  Antioquia,  25.321 
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lio  es  oro  todo  lo  que  reluce. 

Puede  ser  oro...  y  también  FABRICATO ! 


€*€t  lid  tai  «f«*í 

- - — - - .  -  .  -  - - , _ 


«  una  t»st€*la 


Los  DRILES  CRUCERO  y  NAVAL,  para  pantalones. 

Las  camisas  impecables  de  POPELINA  EMBAJADOR . 

Y  la  niña  vestida  de  EXCELSA  luce  al  sol  como  una  lámina! 
¡  FABRICATO  da  brillo  a  una  reunión  campestre ! 


La  ealidad 
deja  una  ESTELA  ••• 
si  es  TELA 


ETIQUETAS  DE 


LA  MARCA  ESTA  EN  EL  ORILLO. 
LA  CALIDAD  EN  TODA  LA  TELA 

IDENTIDAD; 


Hombre » apellido:  Uses: 

DRIL  CRUCERO  DE  FABRICATO  Ropa  para  Hombre,  uniformes,  vestidos  para  linas,  ¡liste 

ORIL  NAVAL  DE  FABRICATO  Ropa  para  Nombre,  uniformes,  vestidos  para  otiles,  stocks. 

EMBAJADOR  DE  FABRICATO  Blusas,  vestidos,  ropa  Interior. 

'  EXCELSA  OE  FABRICATO  Vestidos,  cortinas,  uniformes. 

PIDALAS  POR  SU  NOMBRE! 


(12,4%);  Caldas,  14.937  (7,3%); 

Atlántico,  12.728  (6,2%)  y  Santan¬ 
der,  10.414  (5,1%). 

De  estos  vehículos  son  automóviles 
el  42,4%;  camiones  y  volquetas  el 
21,8%;  y  distribuidoras  el  15,4%). 
(Boletín  mensual  de  estadística;  abril, 
1963). 


TRANSPORTE  AEREO 

El  número  de  pasajeros  moviliza¬ 
dos  en  el  país,  en  1962,  por  las  em¬ 
presas  de  aviación  fue  de  2.074.999. 
Los  aeropuertos  de  mayor  movimien¬ 
to  son  en  su  orden:  Bogotá,  Mede- 
llín,  Cali,  Barranquilla  y  Bucara- 
manga. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

CENTROS  PARROQUIALES 

En  Cali  el  señor  Nuncio  de  Su  San¬ 
tidad,  Mons.  José  Paupini,  bendijo 
los  nuevos  centros  parroquiales.  Cin¬ 
co  fueron  los  centros  inaugurados  en 
diversos  barrios  obreros.  Se  compo¬ 
nen  de  una  iglesia  o  capilla,  casa 
para  el  párroco,  local  escolar,  salón 
comunal,  dispensario  con  servicios  mé¬ 
dicos  y  odontológicos,  cooperativa, 
campo  de  deportes  y  otros  servicios. 
(Ca.  V,  16)* 

SOCIAL 

SENA 

En  Cali  fue  inaugurado  por  el  pre¬ 
sidente  de  la  República  el  nuevo  cen¬ 
tro  del  Servicio  Nacional  de  Apren¬ 
dizaje  (Sena).  Cuenta  con  32  talle¬ 
res  y  laboratorios,  y  tiene  una  capa¬ 
cidad  para  4.000  obreros. 

REFORMA  AGRARIA 

En  Cali,  en  una  asamblea  general 
de  la  Sociedad  de  Agricultores  y  Ga¬ 
naderos  del  Valle,  se  convino  iniciar 
una  campaña  en  defensa  de  las  ha¬ 
ciendas  que  intenta  parcelar  el  Insti¬ 
tuto  de  Reforma  Agraria. 


La  Sociedad  publicó  la  siguiente 
declaración : 

1® — El  derecho  a  la  propiedad  privada 
es  un  principio  fundamental  de  la  orga¬ 
nización  política  y  social  del  país. 

2® — La  iniciativa  privada  es  la  fuerza 
impulsora  del  progreso  económico. 

3® — Gracias  a  la  iniciativa  privada  la 
actividad  agropecuaria  ha  alcanzado  en  el 
Valle  del  Cauca  progresos  sorprenden¬ 
tes  que  están  a  la  vista  del  país. 

49 — La  propiedad  rústica  tiene  una  fun¬ 
ción  social  y  económica  cuyo  cumplimien¬ 
to  el  Estado  está  en  deber  de  asegurar, 
estimulando  la  iniciativa  privada. 

5® — Los  programas  de  reforma  agraria 
deben  amoldarse  a  las  condiciones  pecu¬ 
liares  de  cada  región.  Por  tanto  la  sub¬ 
división  excesiva  de  las  tierras  en  parce¬ 
las  reducidas  que  anulen  aquellas  venta¬ 
jas  redundaría  en  un  perjuicio  permanen¬ 
te  para  la  región  y  para  la  economía  na¬ 
cional. 

6® — La  Reforma  Agraria,  conducida  de 
acuerdo  con  los  postulados  anteriores,  so¬ 
bre  bases  técnicas  y  exenta  de  presiones 
demagógicas,  cuenta  con  el  respaldo  de 
las  asociaciones  gremiales  aquí  reunidas. 
Sus  miembros  ofrecen  su  apoyo  y  su  co¬ 
laboración  al  estudio  y  realización  de  los 
programas  respectivos,  a  la  vez  que  su 
decisión  de  redoblar  esfuerzos  para  in¬ 
crementar  el  apoyo  del  agro  vallecaucano, 
al  bienestar  nacional  dentro  de  un  indis¬ 
pensable  ambiente  de  colaboración,  respe¬ 
to  y  estabilidad”.  (T.  V,  3) 

El  diario  caleño  Occidente,  hablan- . 
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do,  en  su  editorial  del  7  de  mayo, 
sobre  la  aplicación  de  la  reforma  agra¬ 
ria,  escribía: 

Con  lo  que  no  estamos  de  acuerdo,  por¬ 
que  se  aparta  de  la  Ley  y  de  la  lógica, 
es  con  la  arbitraria  y  peligrosa  aplicación 
de  la  Ley  que  se  pretende  ejecutar  en 
nuestro  Departamento  cuando  se  intenta 
el  despojo  de  propiedades  rurales  que  es¬ 
tán  cumpliendo  a  cabalidad  la  función 
social  que  a  la  tierra  le  señala  la  Consti¬ 
tución.  Y  mucho  menos  se  puede  estar  de 
acuerdo  con  el  estéril  intento  en  que  se 
ha  comprometido  el  Instituto  Nacional 
de  la  Reforma  Agraria,  de  explotar  las 
tierras  adecuadamente  explotadas,  mien¬ 
tras  dejamos  de  colonizar  los  miles  de 
kilómetros  cuadrados  de  tierras  fértiles, 
que  pertenecen  al  Estado  y  que  esperan 
el  brazo  y  la  voluntad  del  hombre  para 
incorporarse  a  la  economía  del  país. 

HUELGAS  PETROLERAS 

El  ministerio  del  trabajo  ordenó, 
el  17  de  mayo,  la  constitución  de  un 
tribunal  de  arbitramento  obligatorio 
para  poner  fin  a  la  huelga,  que  des¬ 
de  el  23  de  abril  afecta  a  la  Colom- 
bian  Petroleum  Company  (Coípet). 

Por  orden  del  sindicato  de  la  Col- 
pet  fue  nuevamente  suspendido  el  su¬ 
ministro  de  gas  a  las  ciudades  de  Ba- 
rranquilla  y  Cúcuta,  que  se  había  rea¬ 
nudado  a  principios  del  mes. 

El  paro  de  solidaridad  con  los  huel¬ 
guistas  que  decretaron  los  trabajado¬ 
res  de  la  Texas  Petroleum  Company, 
en  el  Campo  Velásquez,  jurisdicción 
de  Puerto  Boy  acá,  fue  declarado  ile¬ 
gal  por  el  ministerio  del  trabajo.  El 
paro,  que  duró  cuatro  días  y  costó 
tres  millones  de  pesos,  fue  levantado 
el  20  de  mayo. 

FALLECIMIENTOS 

0  El  3  de  mayo  murió  en  Bogotá 
don  Alberto  Fergusson,  gerente  de  la 
Bolsa  de  Bogotá. 


0  En  la  misma  ciudad  murió,  el  7 
de  mayo,  el  notable  poeta  y  escritor 
Nicolás  Bayona  Posada,  quien  fue  asi¬ 
duo  colaborador  de  esta  revista  duran¬ 
te  largos  años.  Publicó  una  selección 
de  sus  poesías  con  el  título  de  “Moli¬ 
nos  de  viento ”,  y  varias  obras  de  ca¬ 
rácter  didáctico  como  “Panorama  de 
la  literatura  colombiana”,  “Plistoria 
de  la  literatura  española”  y  “Panora¬ 
ma  de  la  literatura  universal”.  En  esta 
REVISTA  ]  AVERIAN  A  publicó  una 
serie  de  estudios  de  crítica  literaria 
como  “Rafael  Pombo”,  “Un  libro  y 
un  poeta”,  sobre  el  poeta  mejicano 
Alfonso  Junco,  “El  pino  de  Formen - 
tor ”,  etc. 

0  En  Popayán  falleció  el  mismo 
día,  7  de  mayo,  el  rector  de  la  Uni¬ 
versidad  del  Cauca,  Alfonso  Valencia 
Cortés. 


INUNDACIONES 

0  Los  torrenciales  aguaceros  caídos 
en  los  primeros  días  de  mayo  sobre  di¬ 
versas  regiones  de  Cundinamarca  cau¬ 
saron,  por  el  desbordamiento  de  los 
ríos  y  quebradas,  daños  calculados  en 
más  de  20  millones  de  pesos.  En  U ti¬ 
ca,  por  el  desbordamiento  del  Rione- 
gro,  fueron  destruidas  cinco  manza¬ 
nas  de  la  población.  En  Guaduas  las 
inundaciones  destruyeron  20  casas.  En 
la  estación  del  ferrocarril  de  Cundi¬ 
namarca,  Cambrás,  una  casa  fue  arras¬ 
trada  por  las  aguas,  y  perecieron  sus 
siete  ocupantes.  El  corregimiento  de 
Córdoba,  del  municipio  de  Caparra- 
pí,  quedó  casi  totalmente  destruido. 

0  En  el  Valle,  el  desbordamiento 
del  río  Fraile,  destruyó  en  la  pobla¬ 
ción  de  Florida,  cinco  casas  e  inun¬ 
dó  otras  60.  (O.  V,  12). 
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Se  está  empleando 
en  los  13  pisos 
del  edificio 


"CONDOMINIO  PARQUE  DE  SANTANDER" 


(Arquitectos:  Camacho  y  Guerrero  Esquerra  y  Herrera) 
(Proyectó  instalaciones  sanitarias:  Ingeniería  Ltda.) 


Cterrüt  colombiana,  s.  a. 

Apartados:  Nacional  338,  Aéreo  4256  Bogotá  D. E. 


V  -  CULTURAL 


FUNDACION  ALEJANDRO  ANGEL 

La  Fundación  Alejandro  Angel  Es¬ 
cobar  adjudicó  el  premio  de  ciencia, 
correspondiente  a  1962,  a  Servio  Tu¬ 
bo  Benavides  por  su  obra  “Naturaleza 
y  distribución  del  fósforo  nativo  y  ca¬ 
pacidad  de  absorción  de  fósforo  en  al¬ 
gunos  suelos  de  los  Llanos  Orientales  ’ . 
El  premio  de  beneficencia  fue  otorga¬ 
do  a  “Obras  sociales  de  Betania”  de 
Manizales,  entidad  fundada  y  dirigi¬ 
da  por  la  H.  Del  Sagrado  Corazón, 
de  las  Hermanas  de  la  Presentación, 


y  al  “Restaurante  Teodoro  Pvosas”  de 
Bogotá. 

CENTENARIO  DE  LA  CONSTITU¬ 
CION  DE  RIONEGRO 

El  8  de  mayo  se  clausuraron  los 
actos  con  que  la  ciudad  de  Rionegro 
(Antioquia)  venía  celebrando  el  cen¬ 
tenario  de  la  Constitución  Nacional 
de  Rionegro,  que  fue  expedida  en  la 
Convención  reunida  en  esa  ciudad 
en  1863. 
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El  Papa 
de  la  bondad 
y  de  la  paz 


“El  Papa  de  la  bondad  expiró  religiosa  y  serenamente’  .  Tal 
fue  el  comunicado  de  la  Radio  Vaticana  al  anunciar  la  muerte  de 
Juan  XXIII.  Pocos  hombres  en  la  historia  han  tenido  el  privilegio 
de  este  Papa:  no  dejó  enemigos,  y  el  número  de  los  amigos  se  cuenta 
por  millones. 

Ni  la  política,  ni  la  religión,  ni  la  raza  fueron  obstáculo  para 
este  reconocimiento  universal. 

“Conservaremos  para 
siempre  su  recuerdo  ”,  afirmó  Kruschev.  “Unió  a  los  cristianos  ”,  sub¬ 
rayó  Adenauer.  “Juan  el  Bueno  ”,  repitieron  las  muchedumbres. 

El  Papa  Juan  XXIII  reinó  4  años,  7  meses  y  6  días. 

Uno  de  los  pontificados  más  cortos  y  uno  de  los  más  intensa¬ 
mente  vividos. 

Fue  el  Pontífice  de  la  anécdota  simpática,  del  rasgo  sencillo; 
alérgico  a  todo  protocolo  tieso,  siempre  sonriente.  Ganó  el  corazón 
de  los  humildes  porque  su  origen  campesino  le  abrió  el  camino  de 
sus  vidas.  Conmovió  al  mundo  con  dos  encícicas  cumbres:  la  M ater 
et  Magistra  y  la  Pacem  in  Terris.  La  justicia  social  y  la  armonía 
entre  los  hombres  llenaron  su  vida. 

Fué  el  hombre  de  su  siglo  al  convocar  el  Concilio  Universal, 
Vaticano  II. 

Terminó  su  vida  con  un  himno  a  la  paz  y  pasó  a  la  eternidad 
con  toda  la  serenidad  de  un  santo  que  se  entregó  a  sus  hermanos. 

La  ‘  Revista  Javeriana’’  dedica  este  número  especial  a  lo  que 
podríamos  llamar  la  quinta  esencia  de  su  Mensaje  pontifical:  a  la 
paz  en  la  tierra,  a  la  encíclica-testamento  del  gran  Juan  XXIII.  Este 
documento  tal  vez  el  de  más  resonancia  en  la  historia  del  pon- 


“Encarnó  la  compasión’ ”,  dijo  Kennedy 
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tificado*-*,  no  solo  contempla  un  orden  nuevo,  una  ‘  evolución’’  sin¬ 
cera  en  el  campo  social,  sino  que  es  a  la  vez  un  código  cordial  para 
las  Naciones  Unidas. 

Por  vez  primera  un  Papa  aplaude  sin  reserva  esta  organiza¬ 
ción  internacional  en  sus  lincamientos  fundamentales  de  unión  y 
por  vez  primera  un  presidente  de  las  Naciones  Unidas,  pagano 
por  otra  parte,  hace  el  elogio  más  sincero  de  un  Pontífice  romano. 

La  ‘ 'Revista  ] averiaría  ’  al  rendir  este  homenaje  a  la  creación 
más  querida  de  Juan  XXIII,  considera  que  lo  hace  a  la  persona 
misma  del  Papa  desaparecido. 

Desde  su  gloria  mirará  a  la  tierra  con  su  sonrisa  paternal,  ca¬ 
racterística  de  su  personalidad  y  su  plegaria  a  la  paz  será  más 
apremiante,  más  repleta  de  esperanzas. 

LA  DIRECCION 
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ORIENTACIONES 


El  enviado  de  Dios 


EDUARDO  OSPINA,  S.  J. 


“ Hubo  un  hombre  enviado  for  Dios,  cuyo  nombre  era 
]uan”.  (San  Juan,  1,6.) 

LA  presencia  de  Dios  gobierna  al  mundo. 

La  presencia  de  Dios  gobierna  el  curso  gigantesco  de  los  astros  en  la 
extensión  inabarcable  del  universo,  y  gobierna  el  curso  ultramicrosco¬ 
pio)  de  los  electrones  en  el  seno  inmensurable  del  átomo. 

Y  en  medio  de  esas  dos  inmensidades  del  mundo  sideral  y  del  mundo 
atómico,  el  mundo  humano  siente  la  presencia  de  Dios  qu.e  lo  gobierna.  En 
este  móvil  y  misterioso  mundo  del  hombre,  en  que  las  enormes  corrientes  de 
la  libertad  parecen  sustraerse  a  veces  al  gobierno  divino,  Dios  hace  sentir  su 
presencia  con  una  claridad  creciente,,  como  de  la  aurora  al  medio  día. 

Sólo  que  Dios  está  presente  en  nuestro  mundo  humano,  como  en  el  astro 
y  en  el  átomo  con  la  penetrante  eficiencia  de  su  concurso  incansable,  pero 
también  con  la  providencia  conductora  de  su  amor  paternal  y  con  la  providen¬ 
cia  salvadora  de  su  amor  divinizante. 

Esa  luz  de  su  presencia  providencial,  como  la  luz  de  la  mañana,  crece 
suavemente,  mansamente,  hasta  llegar  al  brillante  mediodía. 


NOTA: — Oración  fúnebre  pronunciada  por  el  P.  Eduardo  Ospina,  S.  J.,  en  la  Igle¬ 
sia  de  San  Ignacio,  Bogotá,  el  11  de  junio  de  1963. 
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I.— EL  HOMBRE  PREPARADO  POR  LA  PROVIDENCIA 


Hace  muchos  años,  en  la  cocina  ahumada  de  un  hogar  campesino  de  la 
aldea  Sotto  il  Monte,  un  niño  aprendía  cuidadosamente  el  latín  en  el  que 
pensaba  estudiar  la  ciencia  divina.  Aquel  niño  era  un  hombre  providencial. 

Su  primer  nombre  fue  Angelo,  Angel.  Más  tarde  tomó  el  nombre  de 
Juan.  Vosotros  sabéis  que  Angel  significa  enviado,  embajador.  Sí,  fue  un 
hombre  enviado  por  Dios,  cuyo  nombre  era  Juan. 

Dios  preparaba  en  su  alma  infantil  el  espíritu  clarividente  que  había  de 
iluminar  a  su  vez  al  mundo.  Y  Dios  lo  empezó  a  educar  como  El  educa  a  los 
niños  campesinos,  con  las  enseñanzas  de  la  familia  humilde  y  con  las  ense¬ 
ñanzas  de  la  bella  y  sencilla  naturaleza. 

La  familia  italiana!  La  que  lleva  en  sus  venas  la  sangre  de  los  legiona¬ 
rios  romanos  y  que  ha  florecido  por  siglos  en  legiones  de  mártires.  La  que 
cultiva  todavía  los  campos  donde  no  pudo  perpetuarse  la  invasión  de  Aníbal, 
pero  donde  sí  se  ha  perpetuado  la  conquista  de  los  primeros  Apóstoles.  La  fa¬ 
milia  que  ha  dado  al  mundo  tantos  seres  geniales,  como  San  Lorenzo  y  San 
Gregorio  el  Grande  y  San  Francisco  de  Asís  y  San  Juan  Bosco  y  San  Pío  X. 
Y  en  una  de  esas  familias  de  labradores,  en  un  rincón  de  Italia  al  pié  de  los 
Alpes,  nació  y  creció  el  niño  providencial. 

Dn  carácter  genial,  como  sus  predecesores  en  el  cultivo  del  campo,  que 
después  de  ochenta  años  recordaba  con  amor  y  orgullo  la  pobreza  que  rodeó 
su  infancia,  como  la  riqueza  de  la  piedad  con  que,  al  amor  de  la  lumbre,  oía 
la  lectura  del  Santo  Evangelio  y  desgranaba  su  plegaria  vespertina  ante  el  al¬ 
tar  de  la  Santísima  Madre  de  Dios. 

Aquella  alma  infantil,  abierta  de  par  en  par  a  la  -enseñanza  divina  del 
Cristianismo,  se  abrió  también  providencialmente  a  la  enseñanza  intuitiva  de 
la  gran  naturaleza.  Intuyó  la  elevación  de  la  pureza  en  la  inmaculada  blan¬ 
cura  de  los  montes  nevados,  fuente  generosa  de  donde  bajan  las  corrientes 
limpias  a  fecundar  la  llanura,  y  la  llanura  de  Lombardía  cubierta  de  trigales 
sin  límites  que,  como  el  mar,  habla  a  las  almas  contemplativas  de  un  más  allá 
de  mundos  imaginados. 

Por  eso  el  alma  infantil  sintió  el  atractivo  de  ese  más  allá . . . 

Y  aunque  él  sentía  como  nadie  las  bellas  estrofas  de  su  poeta  latino  que 
de  niño  aprendía  de  memoria,  mientras  el  fuego  crepitaba  en  la  chimenea  en¬ 
tre  las  ramas  secas  de  los  olivos:  - 
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Beatas  Ule,  qui  frocul  negotiis  nt  frisca  gens  mortalium, 

Paterna  rara  bóbus  excertet  sais,  solutas  omni  foenore ! 

Feliz  el  que,  libre  de  cuidados,  cultiva  su  propia  heredad!,  sin  embargo. 
Angelo  renunció  a  su  íntima  dicha.  Y  mientras  sus  padres  y  hermanos  prolonga¬ 
ban  sus  tradiciones  a  la  nueva  generación,  Angelo,  .el  hombre  enviado  por  Dios, 
dejó  el  calor  hogareño  de  la  heredad  paterna,  se  despidió  de  los  campos  que¬ 
ridos,  y  se  dirigió  al  mundo  complicado  de  las  ciudades. 

Bajo  la  mirada  del  Sumo  Sacerdote  de  la  Cristiandad,  recorrió  la  carrera 
eclesiástica  y  recibió  a  su  vez  la  consagración  sacerdotal  hasta  su  cumbre  del 
Episcopado. 

Entonces  empezó  para  él  una  nueva  carrera  de  gran  trascendencia  en  su 
vida  providencial.  Representante  pontificio  para  el  Oriente  en  Bulgaria,  en  Gre¬ 
cia,  en  Turquía  tuvo  la  experiencia  luminosa  de  conocer  de  cerca  y  apreciar 
otros  pueblos  muy  diversos  del  suyo.  Una  nueva  visión  del  hombre  se  abría 
ante  sus  miradas.  Lejos  del  ambiente  católico  de  Italia,  lejos  de  su  alta  cultura 
occidental,  comprendió  los  diversos  caminos  por  donde  las  inquietas  razas  hu¬ 
manas  suben  hacia  otras  esferas  de  cultura,  a  veces  deslumbrantes.  Y  com¬ 
prendió  también  que  las  almas  humanas,  sedientas  de  Dios,  aun  a  través  de  las 
enredadas  y  punzantes  malezas  del  error,  avanzan  con  ansia  sincera  y  adolo¬ 
rida  hacia  el  centro  de  su  existencia:  Dios. 

Después  de  estas  fecundas  experiencias  del  mundo  oriental,  el  Vicario  de 
Cristo  lo  envió  a  la  refinada  capital  de  Francia,  para  que  conociera  con  una 
ciencia  todavía  más  profunda  las  grandezas  y  las  miserias  del  mundo  occidental, 
y  luego  lo  hizo  subir  al  último  escalón  antes  de  coronar  la  cumbre  de  su  destino. 
En  la  cátedra  patriarcal  de  Venecia,  frente  a  la  ciudad  que  lo  recibía  en  triun¬ 
fo,  bajo  las  cúpulas  de  la  grandiosa  catedral  bizantina,  surgió  ante  su  espíritu 
el  recuerdo  de  su  humilde  hogar  y  de  su  humilde  infancia,  y  el  alma  clara  y 
cristalina  como  los  cielos  de  su  Lombardía,  dijo  al  pueblo  veneciano  estas  textua¬ 
les  palabras:  “Quiero  hablaros  con  la  más  absoluta  sinceridad  del  corazón, 
porque  os  han  dicho  cosas  que  sobrepujan  mis  merecimientos.  Procedo  de  una 
familia  humilde.  Fui  educado  en  la  pobreza,  aceptada  y  bendecida,  propicia  al 
crecimiento  de  las  virtudes  y  que  prepara  a  las  elevaciones  de  la  vida.  La  divi¬ 
na  Providencia  me  arrancó  a  mi  aldea  natal  y  me  hizo  recorrer  los  caminos  de 
Oriente  y  Occidente,  donde  estuve  en  contacto  con  gentes  de  diversa  religión 
e  ideología  y  donde  presencié  problemas  sociales  agudos  y  amenazadores,  pero 
he  conservado  la  calma  para  comprenderlos  y  valorarlos” . . . 
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Ei  mismo  nos  lo  ha  cfrcfea:  $®  espíritu,,  preparado  por  la  Providencia,  esta¬ 
ba  en  capacidad  de  comprender  y  valorar  Tos  hondos  problemas  del  mundo. 

II.— EL  HOMBRE  DE  LA  PROVIDENCIA 

Muerto  el  gran  Pontífice  Pío  XII,  el  Conclave  le  dio  por  sucesor  al  anti¬ 
guo  campesino  de  Sotto  il  Monte.  A  la  pregunta  de  cómo  quería  llamarse,  él 
respondió  sencillamente:  Juan  XXIII.  Indudablemente  él  no  pensaba  en  el 
capítulo  primero  del  Cuarto  Evangelio,  pero  Dios  sí  quería  realizar  una  vez 
más  sus  palabras  eternas:  Hubo  un  hombre  enviado  for  Dios,  cuyo  nombre 
era  Juan. 

Cuatro  breves  años  le  vieron  aparecer  y  desaparecer  en  el  trono  pontificio. 
Y  Dios  quiso  sin  duda  que  precisamente  ese  corto  tiempo  de  pontificado  desper¬ 
tara  más  nuestra  atención  hacia  sus  palabras  y  sus  obras  inspiradas,  porque  nos 
parecerían  menos  inspiradas,  si  las  hubiera  proferido  a  lo  largo  de  una  prolon¬ 
gada  existencia. 

Su  primera  aparición  pública  hizo  pensar  en  un  contraste,  aun  externo, 
con  su  predecesor.  Eugenio  Pacelli  en  su  esbelta  actitud,  con  la  grave  y  seño¬ 
ril  expresión  de  su  perfil  aguileño,  con  su  distinción  aristocrática  de  gesto  y  pa¬ 
labra,  hacía  pensar  en  el  noble  patricio  romano,  siempre  poseído  por  el  pen¬ 
samiento  inconsciente  de  su  dignidad.  Angel  José  Roncalli,  con  su  actitud  in¬ 
clinada  y  afable,  su  expresión  paterna  y  su  suave  sonrisa,  despertaba,  en  otra 
forma,  una  cariñosa  simpatía. 

Pero  cuando  empezó  a  pronunciar  esas  prodigiosas  Encíclicas,  en  que  Ja 
doctrina  tradicional  del  Pontificado,  con  síntesis  y  riqueza  insólitas,  va  cayen¬ 
do  sobre  el  mundo  como  una  tranquila  lluvia  de  diamantes,  hemos  sentido  una 
sorpresa  nueva  y  nos  han  venido  a  los  labios  las  palabras  que  se  dijeron  de 
Jesús,  su  Maestro:  jamás  un  hombre  habló  como  este  hombre !  (S.  Juan,  VII,  46). 

Visión  alta  y  certera! 

La  gran  Carta  Mater  et  Magistra,  recogiendo  la  experiencia  de  toda  la 
vida  del  hombre  providencial,  detuvo  la  mirada  en  esa  realidad  trágica  y  te¬ 
rrible  del  mundo  actual.  Como  una  extensa  mina  explosiva  que  en  laberinto 
subterráneo  socava  el  subsuelo  de  una  ciudad  condenada  a  la  destrucción,  la 
miseria  universal,  condensada  por  siglos  de  atroz  injusticia,  amenaza  más  que 
los  armamentos  atómicos  a  la  sociedad  universal.  Los  predicadores  del  Evan¬ 
gelio,  desde  Jesús  hasta  Pío  XII,  pregonan  las  Bienaventuranzas,  defienden 
a  los  desvalidos  y  anuncian  las  catástrofes  como  un  castigo  de  Dios.  Pero  la  ava- 
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ricia,  encendida  por  el  egoísmo,  ciega  de  concupiscencia,  prosigue  socavando 
el  mundo  en  busca  del  oro,  mientras  en  pos  de  ella  su  propia  injusticia  va 
depositando  la  carga  inflamable  y  destructora  bajo  la  base  misma  de  las  es¬ 
tructuras  babilónicas  levantadas  por  la  codicia  insaciable. 

El  Pontífice,  que  según  su  expresión,  “ha  conservado  la  calma  para  com¬ 
prender  y  valorar”  esa  realidad  espantosa,  toma  la  pluma  y,  con  la  seguridad 
de  un  vidente,  sintetiza  como  un  eco  milenario  las  enseñanzas  sociales  de  sus 
predecesores  sobre  el  derecho  natural  de  la  propiedad,  en  defensa  del  traba¬ 
jador  frente  a  los  dos  sistemas  extremos  y  opuestos,  afirma  la  dignidad  del 
hombre  y  de  su  trabajo  y  asigna  los  medios  legítimos  de  su  protección.— Lue¬ 
go,  ampliando  esas  enseñanzas,  ya  tan  sabias  y  fundamentales,  afirma  y  dis¬ 
tingue  los  derechos  de  la  iniciativa  privada  y  la  misión  de  los  poderes  públi¬ 
cos,  e  ilumina  con  lumbre  penetrante  conceptos  antiguos  en  sus  fundamentos 
cristianos,  pero  tan  modernos  en  su  fórmula  y  aplicación,  como  la  idea  de 
la  socialización,  la  justa  distribución  de  la  riqueza  y  la  nueva  estructura  que 
debe  constituir  la  empresa  y  el  conjunto  mismo  del  orden  económico-social. 

Pero  en  seguida,  ampliando  aún  más  y  profundizando  esa  contempla¬ 
ción  de  la  economía  humana,  establece  las  relaciones  entre  los  diversos  sec¬ 
tores  -económicos,  entre  las  zonas  desigualmente  desarrolladas  de  un  mismo 
país,  entre  los  diversos  países  en  diverso  grado  de  desarrollo,  entre  la  econo¬ 
mía,  la  población  y  la  subsistencia  y  entre  las  mutuas  dependencias  interna¬ 
cionales.  Y  finalmente,  llevando  esas  doctrinas  tan  concretas  y  realistas  a  un 
plano  más  altamente  humano  y  divino,  diseña  la  reconstrucción  de  la  convi¬ 
vencia  en  la  verdad,  la  justicia  y  el  amor. 

Nunca  un  hombre  habló  como  este  hombre!  Y  esto  para  el  mundo  en 
general.  Pero  es  una  hora  solemne  de  la  historia.  Y  como  para  infundir  en 
la  Iglesia  un  recogimiento  sagrado  y  prepararla  para  grandes  acontecimientos 
que  han  de  venir,  lanzó  la  convocatoria  del  Concilio  Ecuménico,  como  una 
campanada  evocadora. 

Y  todavía,  este  hombre  dotado  de  tan  alta  sabiduría  para  estos  momen¬ 
tos  cruciales  del  mundo,  tiene  una  palabra  que  decirnos.  Precisamente  hoy 
hace  apenas  dos  meses,  el  11  de  abril  del  presente  año,  nos  dio  a  conocer  su 
última  Encíclica,  Pacem  in  Tenis. 

A  partir  implícitamente  de  la  definición  de  la  paz,  según  San  Agustín: 
la  paz  es  la  tranquilidad  en  el  orden ,  prologa  su  Carta  Magna  de  ¡as  relacio¬ 
nes  humanas  con  una  descripción  breve  del  orden  en  el  universo.  Y  explican¬ 
do  ese  orden  en  la  naturaleza  del  hombre,  a  diferencia  de  los  otros  seres  ma- 
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teriales,  dice:  “Las  leyes  de  la  naturalza  humana  son  las  que  indican  con  cla¬ 
ridad,  cómo  deben  los  individuos  ordenar  sus  relaciones  en  la  convivencia 
humana;  las  relaciones  de  los  ciudadanos  con  la  autoridad  pública;  las  rela¬ 
ciones  entre  las  diversas  comunidades  políticas,  y  finalmente  las  relaciones 
entre  las  comunidades  políticas  y  aquella  otra  comunidad  supranacional,  cuyo 
establecimiento  exige  urgentemente  el  bien  común  de  la  humanidad”. 

El  gran  maestro  de  la  Iglesia  católica,  después  de  decir  la  última  pala¬ 
bra  sobre  la  realidad  económica  universal,  se  remonta  a  las  más  altas  relacio¬ 
nes  humanas,  para  establecer  los  verdaderos  fundamentos  de  la  paz,  que  es  el 
anhelo  actual  del  mundo  entero.  Y  en  esta  última  Carta,  su  verdadero  testa¬ 
mento  a  la  gran  familia  que  habita  el  planeta,  ha  expresado  pensamientos  tan 
profundamente  humanos  por  ser  tan  altamente  divinos,  que  seguramente,  des¬ 
pués  del  Mensaje  Evangélico,  ningún  otro  mensaje  de  Dios  promulgado  por 
boca  de  hombre  en  un  momento  de  la  Historia,  ha  tocado  tan  íntimamente 
los  corazones  de  tántos  habitantes  de  la  tierra,  ninguno  ha  respondido  más 
universalmente  a  los  anhelos  de  todas  las  razas,  ninguno  ha  encontrado  aco¬ 
gida  tan  unánime  en  tántas  mentes  directoras,  ninguno  ha  polarizado  tan 
nítidamente  en  un  haz  las  aspiraciones  de  la  sociedad  humana,  como  esta  pa¬ 
labra  que  se  ha  desplegado  en  las  alturas  de  la  inteligencia  como  un  estan¬ 
darte  blanco  levantado  entre  las  naciones. 

La  boca  que  pronunció  esa  palabra  milagrosa  ha  enmudecido.  A  la  noti¬ 
cia  de  su  agonía,  pareció  suspenderse  la  respiración  del  mundo,  y  a  la  noti¬ 
cia  de  su  último  suspiro,  gimió  la  humanidad. 

Al  desaparecer  él,  como  una  figura  angélica  que  sonriendo  se  desvanece, 
han  quedado  flotando  en  la  atmósfera,  a  manera  de  un  aroma  reminiscente, 
esas  expresiones  afectuosas  con  que  las  almas  quieren  nombrar  al  Padre  y  sin¬ 
tetizar  su  memoria.  Le  han  llamado  El  Padre  de  los  Obreros ,  El  Padre  de  los 
Pobres,  El  Papa  de  la  Paz.  . .  Todos  títulos  muy  justos.  Y  podríamos  darT 
le  también  este  título  quizás  más  impresionante:  El  Enviado  de  Dios  en  la 
Edad  Atómica. . . 

La  ciencia  atómica  en  manos  del  materialismo  sin -Dios,  fuera  de  algu¬ 
nos  conatos  por  remontarse  en  la  región  sideral,  ha  empleado  enormes  esfuer¬ 
zos  por  construir  los  más  poderosos  instrumentos  de  destrucción.  Parece  un 
gigante  en  un  acceso  de  delirio  febril  que  empuña  con  mano  ensangrentada 
una  hoja  de  puñal  de  dos  puntas  y  dos  filos  y  la  esgrime  en  todas  direccio¬ 
nes  contra  los  circunstantes  petrificados  por  el  terror.  El  mundo  ha  temblado 
ante  el  peligro  de  la  guerra  atómica' con  que  amenaza  el  comunismo.  .  . 
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Pero  apareció  en  el  escenario  mundial  una  figura  blanca.  Era  un  hombre 
enviado  por  Dios,  cuyo  nombre  era  Juan.  Llevaba  la  sonrisa  en  los  labios,  la 
Cruz  sobre  el  pecho  y  en  el  corazón  la  Verdad,  la  Justicia  y  el  Amor.  Y  como 
cuando  apareció  en  los  campos  de  Gubbio  la  figura  celeste  del  Poverello  de 
Asís  y  a  su  palabra  se  acallaron  los  aullidos  famélicos  del  lobo  devastador  y 
la  fiera  misma  vino  a  postrarse  a  los  pies  del  Taumaturgo,  así  cuando  habló 
el  Enviado  de  Dios,  las  amenazas  de  los  estúpidos  megatones  se  silenciaron, 
y  aun  los  mismos  hombres  delirantes  tuvieron  un  momento  lúcido  y  rindie¬ 
ron  un  homenaje  de  aplauso  aprobativo  al  Embajador  de  Dios  en  la  Edad 
Atómica. 

Es  el  triunfo  del  espíritu  sobre  la  materia,  es  el  triunfo  de  la  Iglesia  es¬ 
piritual  sobre  el  materialismo  marxista,  es  el  triunfo  del  Dios  que  es  Amor  so¬ 
bre  el  odio  de  Satanás. 

Por  eso,  señores,  hoy  que  la  Figura  Blanca  ha  desaparecido,  no  entone¬ 
mos  una  triste  elegía.  Elevemos  más  bien  un  himno,  un  eco  al  Amor  elocuen¬ 
te  de  Dios,  y  al  Amor  elocuente  del  Enviado  de  Dios: 

Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  en  toda  la  extensión  de  la  tierra,  paz  a 
los  hombres! 


Bogotá,  junio  11  de  1963. 


Ei  papa  ha  muerto... 

Viva  ei  Papa 

ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 

Tarde  del  4  de  Junio  .en  Colombia,  noche  en  Roma. 

El  teletipo  comunica  lacónicamente:  El  Papa  ha  muerto. 

El  Papa  acaba  de  fallecer.  Todas  las  radios  suspenden  sus  transmisiones 
comerciales  habituales,  se  retransmiten  noticias  internacionales  referentes  al 
Papa  y  en  los  intervalos  se  llenan  con  música  religiosa,  fúnebre. 

“El  Papa  se  extingue  como  una  brasa”  dijo  antes  de  morir  la  Radio  Vati¬ 
cana.  Esa  luz-calor  se  extinguió  para  el  mundo  visible.  La  impresión  es  pro¬ 
funda.  El  Papa  es  para  los  católicos  especialmente  algo  más  que  un  jefe,  es 
un  miembro  de  la  familia  de  todos  nosotros,  es  un  amigo  íntimo,  es  nuestro 
padre,  el  Santo  Padre. 

De  todo  el  mundo  llegaron  mensajes,  aun  de  aquellos  ajenos  a  la  fé  cató¬ 
lica,  Kruschev  y  Castro,  Presidente  de  Israel,  Emperador  del  Japón,  jefes 
musulmanes,  reina  de  Inglaterra  y  los  jefes  de  las  Iglesias  protestantes  del 
mundo.  El  mejor  amigo  de  la  paz  se  fué.  El  mundo  está  conmovido. 

Especialmente  este  Papa  llamado  “Juan  el  Bueno”  llegó  al  alma  de  todo 
el  mundo.  Nos  tenía  acostumbrados  a  su  amplia  sonrisa  de  bondad  reman¬ 
sada,  a  la  placidez  de  su  rostro,  a  su  bendición  de  ritmo  rápido  y  sencillo.  Se 
había  ganado  la  simpatía  de  los  humildes  y  de  los  grandes  del  mundo  entero. 
Por  primera  vez  en  la  historia  del  pontificado:  protestantes  y  judíos,  orto¬ 
doxos  y  musulmanes,  hinduistas  y  paganos  se  unieron  en  un  sincero  home¬ 
naje  al  Papa  de  la  paz,  de  la  bondad  y  de  la  unión. 

Los  momentos  que  precedieron  a  la  muerte  fueron  impresionantes.  Su 
muerte  como  su  vida  no  fué  solitaria.  No  le  gustaba  estar  solo.  Era  el 
Buen  Pastor  que  está  con  sus  ovejas  aún  en  los  momentos  más  íntimos. 

Poco  antes  de  morir  en  la  reunión  de  la  paz  de  Ginebra  se  elevaron  vo¬ 
ces  conmovedoras  de  los  de  derecha  y  de  los  de  izquierda:  “se  fué  el  dulce  ami- 
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go  del  Vaticano”.  Ante  su  lecho  de  muerte  estuvieron  presentes  sus  cuatro 
hermanos  ancianos.  Cuatro  campesinos  venidos  de  los  valles  sonrientes  de 
Sotto  il  Monte. 

En  ese  maravilloso  retablo  de  democracia  figuran  el  chofer  personal  del 
Papa,  los  dos  enfermeros,  esos  seres  humildes  para  los  cuales  siempre  tuvo 
el  Papa  palabras  y  gestos  de  simpatía  y  profundo  amor. 

El  Pap  a  se  fué  como  había  llegado  al  Pontificado:  sencillamente.  “Ofrez¬ 
co,  dijo,  mi  vida  por  la  Iglesia,  por  el  concilio  y  por  la  paz  del  mundo”.  Tra¬ 
bajó  como  obrero  infatigable  del  Señor  basta  dos  días  antes  de  morir.  Fué  el 
siervo  bueno  y  fiel. 

Tal  vez  pocos  Papas  como  Juan  XXIII  han  despertado  tanta  simpatía  y 
cariño  en  el  mundo.  Sucedió  en  el  Pontificado  al  genial  patricio  Pío  XII, 
gigante  figura  de  ciencia  y  santidad.  Se  tenía  la  impresión  de  que  ese  gran 
vacío  no  podría  llenarse  fácilmente.  Juan  XXIII,  anciano  casi  de  80  años,  fue 
recibido  con  cierta  curiosidad  e  indiferencia.  No  había  sido  uno  de  los  favo¬ 
ritos  de  la  opinión.  Se  dijo  que  era  un  Papa  de  transición.  Sin  embargo  ya 
desde  el  primer  momento  se  ganó  las  simpatías.  Su  sonrisa  paternal,  su  bon¬ 
dad  total,  su  estilo  de  vida  llena  de  humildad  y  anécdotas,  su  sinceridad 
campesina,  su  franqueza  al  declarar  que  él  era  ante  todo  el  Buen  Pastor  y 
que  ya  su  gran  predecesor  había  dicho  casi  todo  en  materia  de  orientación 
ideológica.  El  como  pastor  iba  a  aplicar  estas  enseñanzas.  El  Papa  se  hizo 
popular,  suprimió  cierto  rigidismo  protocolario,  fué  la  pesadilla  de  los  poli¬ 
cías  de  tráfico  de  Roma  porque  se  les  escurría  por  cualquier  camino  de  la 
Ciudad  Eterna.  Su  vitalidad  se  mostró  extraordinaria  en  un  anciano  de  80 
años. 


El  Papa  se  fué  ganando  el  título  único:  “Juan  el  Bueno”. 

Pero  no  se  vaya  a  creer  que  el  hijo  de  campesinos,  el  pastor  sencillo,  iba 
a  quedar  así.  Fué  el  Papa  de  las  sorpresas.  Legó  a  la  humanidad  dos  grandes 
encíclicas  que  pasarán  como  códigos  inmortales  sociales:  “Mater  et  Magistra” 
y  “Pacem  in  Terris”,  esta  última  poco  antes  de  morir. 

Su  eco  traspasó  la  cortina  de  Hierro  y  aun  el  mundo  comunista  tuvo 
que  doblegarse  a  esta  personalidad  maravillosa.  Fué  el  Papa  de  la  Paz  y  se 
ganó  el  premio  Balzan. 

Sin  embargo  Juan  XXIII  pasará  a  la  historia  por  algo  que  nadie  hubie¬ 
ra  imaginado  en  un  anciano  de  81  años. 
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Un  día  el  mundo  se  estremeció  ante  el  anuncio  de  un  nuevo  concilio 
ecuménico:  el  Vaticano  II.  Estas  magnas  asambleas  no  se  habían  llevado  a 
cabo  desde  hacía  90  años.  Esta  gigantesca  movilización  de  la  cristiandad  en 
sus  jefes  y  en  su  pueblo  llevaba  consigo  sus  enigmas  y  sus  problemas.  El  Pa¬ 
pa  fuerte  no  se  arredró.  Poco  a  poco  fué  surgiendo  en  red  de  organización:  co¬ 
misiones,  consignas,  datos,  planificaciones. 

Un  corazón  joven  era  el  alma  de  todo:  el  Papa  Juan. 

Como  marea  gigantesca  fué  avanzando  la  idea  genial  y  llegó  un  día  que 
recordará  la  historia  como  cumbre:  11  de  octubre  de  1962.  El  concilio  era 
una  realidad.  Casi  3.000  obispos  ocuparon  la  basílica  de  San  Pedro.  Juan 
XXIII  había  triunfado. 

Solo  Dios  sabe  el  final  de  este  magno  acontecimiento  pero  una  cosa  es 
real:  se  ha  creado  un  ambiente,  se  ha  avanzado  en  la  unión  de  los  cristianos, 
se  ha  creado  una  atmósfera  espiritual  del  mundo.  Juan  XXIII  había  hecho 
algo  revolucionario. 

El  concilio  no  sería  solamente  recinto  cerrado  eclesiástico  católico;  a  él 
llegaron  observadores  cristianos  separados  de  Roma.  El  antiguo  Nuncio  en 
Bulgaria  y  Turquía,  tenía  la  simpatía  de  los  patriarcas  y  fieles  ortodoxos. 

El  cuerpo  desgarrado  de  Cristo  místico  adquiría  conciencia  de  su  triste 
realidad;  1.000  millones  de  fieles  creen  en  Cristo  y  ven  en  El  la  solución  de 
su  destino  personal. 

¿Por  qué  no  formar  una  sola  Iglesia  y  un  solo  pastor? 

¿Habrá  dificultades  insuperables  para  esta  unidad? 

Los  avances  han  sido  magníficos  en  el  breve  pontificado  de  Juan  XXIII 
y  parecían  imposibles  hace  un  tiempo.  Se  han  limado  muchas  aristas,  se  han 
disipado  muchas  incomprensiones,  se  ha  sometido  a  revisión  sincera  algo  que 
no  se  podía  nombrar.  El  gestor  de  todo  esto  fué  el  Papa  Juan.  Ante  esta  rea¬ 
lidad  nos  preguntamos: 

iQué  significa  este  hombre  en  el  mundo  de  hoy> 

Todos  los  días  desaparecen  grandes  personajes,  políticos,  guerreros,  esta¬ 
distas,  escritores.  Conmueven  la  superficie  de  su  medio  un  momento,  se  escri¬ 
ben  algunas  páginas,  a  veces  se  guardan  unos  cuantos  minutos  de  silencio  y 
los  más  ilustres  van  a  ocupar  el  rincón  de  un  parque  con  un  busto  de  mármol. 
Pocos  son  los  que  afectan  en  realidad  el  corazón  de  los  hombres. 

Pero  hay  una  gran  paradoja.  Existe  un  ser  que  no  tiene  poder  físico  ni 
divisiones  blindadas,  las  que  pedía  Stalin  para  poder  ser  grande ...  y  que 
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también  por  paradoja  de  la  historia  mientras  este  hombre  era  desenterrado 
el  sepulcro  de  Pío  XII  se  llenaba  de  gloria  y  Kruschev  sucesor  de  Stalin  es¬ 
cribía  elogiosamente  del  Papa.  Ser  sin  poderes  atómicos  y  sin  embargo  su 
muerte  conmueve  profundamente  al  mundo;  8  millones  de  palabras  transmi¬ 
tieron  las  agencias  internacionales  en  la  muerte  de  Pío  XII  y  las  grandes  ca¬ 
denas  de  radio  y  televisión  se  movilizan  ante  este  sacerdote  católico.  Hoy  su¬ 
cede  exactamente  lo  mismo.  Hay  lágrimas  y  sacrificios  de  niños  y  dolor  sin¬ 
cero  de  estadistas.  Se  sigue  a  minuto  la  agonía  del  Papa  y  la  humanidad 
está  pendiente  de  esa  vida  que  se  extingue  en  un  cuarto  sencillo  del  tercer 
piso  del  Vaticano.  Un  millón  y  medio  de  personas  desfiló  ante  su  cadáver. 

La  plaza  de  San  Pedro  es  el  centro  del  mundo  y  en  ella  rezan  confun¬ 
didas  todas  las  razas  al  lado  del  obelisco  egipcio  y  bajo  la  columnata  de 
Bernini. 

Una  puerta  de  la  Basílica  de  San  Pedro  se  cierra,  es  la  señal  de  que  el 
Papa  ha  muerto.  Un  angustioso  silencio  lo  llena  todo,  solo  se  oye  el  caer  del 
agua  de  las  fuentes  y  el  murmullo  de  oraciones.  ¿Por  qué  esta  conmoción? 
¿Quién  es  este  hombre  y  qué  representa  en  este  siglo  de  la  técnica  y  de  la 
conquista  de  los  espacios  siderales?  Para  nosotros  los  católicos  la  respuesta  es 
sencilla.  Este  hombre  visible,  el  Papa,  es  .el  Vicario  de  otro  personaje  ma¬ 
ravilloso  que  no  es  solamente  hombre  sino  Dios.  El  Papa  es  el  Vicario  de 
Cristo  en  la  tierra.  El  “dulce  Cristo  en  la  tierra”  como  lo  llamó  Santa  Cata¬ 
lina  de  Sena  es  algo  más  que  un  personaje  humano  es  el  único  hombre  so¬ 
bre  la  tierra  que  está  adornado  con  el  don  de  la  infabilidad  cuando  habla 
ex  cathedra,  el  único  que  tiene  sobre  sí  la  ayuda  eficaz  del  Espíritu  Santo,  el 
único  que  puede  hablar  en  nombre  de  Cristo  cuyo  vicario  es. 

Esta  conmoción  y  estos  homenajes  mundiales  no  se  hacen  a  un  hombre. 
Patricio  como  Pío  XII,  de  origen  campesino  cómo  Juan  XXIII,  poco  importa, 
el  homenaje  en  el  fondo  es  a  Jesucristo,  rey  de  las  almas  y  de  los  pueblos. 

Es  la  fuerza  formidable  de  Dios  vibrante  y  visible  en  el  mundo  de  hoy 
y  que  a  través  de  XX  siglos  no  ha  perdido  actualidad.  Por  más  que  el  hombre 
se  empeñe  en  cegar  las  fuentes  de  su  inquietud  religiosa  esta  se  levanta  como 
surtidor  de  vida  eterna  en  las  almas  agitadas  y  hastiadas  de  la  materia  inerte 
y  vacía.  “Nos  hiciste,  Señor,  para  Tí  e  inquieto  está  nuestro  corazón  hasta  que 
descanse  en  Tí”  estas  palabras  inmortales  de  San  Agustín  tienen  hoy  el  mis¬ 
mo  eco  que  en  los  tiempos  tumultosos  del  pecador  ardiente  de  Hipona. 

Lo  queramos  o  no  la  humanidad  necesita  inclinarse  y  entregarse  a  esos 
hombres  nobles  que  representan  los  únicos  valores  de  la  vida  no  empapados 
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de  sangre,  valores  que  no  pueden  morir  y  que  nos  dan  consuelo  y  esperanzas 
inmortales. 

El  hombre,  aun  el  más  malvado,  no  puede  resignarse  y  convertirse  en 
polvo  totalmente,  tiene  una  gran  nostalgia  de  eternidad  y  una  esperanza  fir¬ 
me  de  supervivencia:  esto  en  términos  más  claros  significa  hambre  de  Dios. 

El  corazón  de  los  hombres  se  estremece  y  entrega  cuando  la  muerte  lle¬ 
ga  a  un  hombre  sencillo,  bondadoso,  hijo  de  campesinos,  que  solo  supo  ser 
bueno  y  esto  ha  sucedido  con  Juan  XXIII. 

Desaparecen  las  fronteras  de  los  fieles  católicos  para  dejar  paso  franco 
al  mundo  entero. 

Juan  XXIII  ha  muerto...  era  el  262  sucesor  de  San  Pedro,  pero  aquí 
también  habría  que  decir  la  frase  consagrada:  “El  Papa  ha  muerto...  Viva 
el  Papa”. 

Mañana  será  otro  hombre  consagrado,  otro  pontífice,  el  que  gane  nues¬ 
tro  corazón  y  ante  él  también  nos  inclinaremos  con  amor  y  fidelidad. 

Será  el  Cristo  viviente  y  eterno,  presente  en  el  mundo. 
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JUAN  XXIII, 

el  Papa  de  la  Paz 


Dos  discursos  admirables  con  ocasión  del  Premio  de  la 
Fundación  Balzán.  * 

EL  10  de  mayo  recibió  Juan  XXIII  el  premio  de  la  Paz  que  le  había 
adjudicado  la  Fundación  Balzán  el  l9  de  marzo  pasado. 

La  ceremonia  se  realizó  en  dos  partes.  La  primera  tuvo  lugar  en  la 
Sala  Regia  del  Vaticano  y  la  segunda  en  la  Basílica  de  San  Pedro. 

A  las  10.30  se  encontraban  en  la  Sala  Regia  el  Presidente  de  Italia,  An¬ 
tonio  Segni  y  Presidente  Honorario  de  la  Fundación  Balzán,  el  Presidente 
efectivo  Dr.  Juan  Gronchi,  juntamente  con  las  Delegaciones  y  miembros  del 
‘Comité  Directivo  de  la  Fundación  Balzan.  A  las  10.45  apareció  el  Papa  ro¬ 
deado  de  varios  cardenales  y- de  la  corte  pontificia.  Enseguida  el  Presidente 
del  Comité  de  Premios  de  la  Fundación  Balzan,  Dr.  Arangio  Ruiz,  el  Dr.  Fou- 
quez,  representante  del  gobierno  de  Suiza  y  el  Presidente  Segni,  dirigieron 
sus  discursos  al  Santo  Padre.  Juan  XXIII,  contestó  en  esta  forma: 

Excelencias,  Estimados  Señores: 

REGI  SAECULORUM  IMMORTALI  ET  1NVISIBILI ,  SOLI  DEO 
HONOR  ET  GLORIA  (I  Tim.  1,  17).  Al  Rey  de  los  siglos,  inmortal,  invisi¬ 
ble,  único  Dios  honor  y  gloria.  Esta  oración  que  viene  a  nuestros  labios  cada 
día,  da  el  tono  a  la  ceremonia  de  hoy. 

A  Dios,  en  efecto,  es  a  quien  se  dirige  en  primer  lugar  nuestra  gratitud» 
en  el  momento  en  que  se  Nos  hace  entrega  del  Premio  de  la  Paz  de  la  Fun¬ 
dación  Internacional  Balzan.  A  El  en  efecto  le  plugo  derramar  la  paz  en  los - 
corazones  y  despertar  esta  iniciativa  que,  mediante  Nuestra  persona,  quiere 
ser  un  homenaje  a  la  Iglesia  y  a  su  misión  de  paz  entre  los  hombres. 

Nuestro  agradecimiento  se  dirige  luego  a  vosotros  Eminencias  y  Excelen¬ 
cias  que  habéis  sabido  acompañar  la  entrega  de  este  don  con  palabras  tan 

*  SIPRAL. — Servicio  Informativo  para  la  Prensa  y  la  Radiotelevisión  de  Améri¬ 
ca  Latina,  II,  20  -  19  de  Mayo  de  1963. — Vía  dei  Penitenzieri,  20  Roma. 
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nobles  y  elevadas;  es  extensiva  también  a  los  miembros  de  los  diversos  Comi¬ 
tés  de  la  Fundación  y  a  todas  las  altas  personalidades  que,  con  su  presencia, 
han  querido  dar  especial  solemnidad  a  esta  ceremonia. 

Hemos  querido  acogeros  en  el  recinto  del  Palacio  Apostólico,  cuya  mo¬ 
numental  construcción  trae  hasta  nosotros  el  eco  de  los  siglos  pasados.  Aquí 
mismo,  en  la  Sala  Regia,  Reyes  y  Emperadores  vinieron  antaño  a  visitar  a 
Nuestros  predecesores,  y  muchos  de  los  frescos  que  adornan  estos  muros,  per¬ 
petúan  el  recuerdo  del  homenaje  tributado  por  los  grandes  de  este  mundo  al 
sucesor  del  Jmmilde  Pescador  de  Galilea. 

Las  circunstancias  cambian,  a  través  de  las  edades,  y  el  encuentro  revis¬ 
te,  a  veces,  formas  diferentes,  pero  no  menos  conmovedoras.  Cuando  Nues¬ 
tro  predecesor  el  Papa  León  XIII  que  resonara  muy  alto  en  el  mundo,  por 
medio  de  la  Encíclica  RERUM  NOVARUM,  la  voz  de  la  Iglesia,  amiga  de 
los  obreros  y  del  progreso  social,  el  Palacio  Apostólico  fue  testigo  de  un  es- 
pectácido  muy  sugestivo:  la  llegada  de  las  “peregrinaciones  del  trabajo”.  Esa 
vez  no  se  trataba  ya  solamente  de  los  representantes  del  poder  temporal,  eran 
los  humildes  hijos  del  pueblo  que  habían  vuelto  a  aprender  el  camino  del  Va¬ 
ticano  y  subían,  por  estas  majestuosas  escaleras,  al  encuentro  del  Padre  de  la 
Cristiandad. 

Es  dulce  para  Nos,  evocar  este  recuerdo  en  las  presentes  circunstancias. 
La  aspiración  a  la  paz  justa,  de  la  que  somos  hoy  testigos  felices,  ha  penetra¬ 
do  en  los  espíritus  y  en  los  corazones  de  todos,  sin  distinción,  pero  según 
parece  con  acento  más  marcado,  en  el  seno  de  las  clases  trabajadoras.  Permi¬ 
tidnos  por  tanto,  que  veamos  en  el  acontecimiento  que  motiva  vuestra  presen¬ 
cia  en  este  lugar,  estimados  señores,  el  resultado  y  como  el  coronamiento  de 
un  largo  proceso:  llevado  por  las  ondas  de  la  opinión  pública,  extendida  por 
todas  partes,  se  rinde  hoy  por  vuestras  manos  un  testimonio  de  alto  significa¬ 
do  para  quien  representa  acá  abajo  al  “Príncipe  de  la  Paz”.  Vuestro  gesto  tra¬ 
duce,  de  la  manera  ynás  elocuente,  la  aspiración  unánime  de  los  hombres  y 
de  los  pueblos. 

Este  vasto  consentimiento  del  que  sois  vosotros  intérpretes  altamente  ca¬ 
lificados,  ha  querido  expresarse  en  forma  tan  directa  en  la  presente  oportuni¬ 
dad,  y  la  ceremonia  iniciada  aquí  va  a  tener  en  San  Pedro  su  coronamiento  na¬ 
tural.  Os  invitamos  a  bajar  allá  ahora,  con  Nos,  para  recoger  el  eco  de  la  ad¬ 
hesión  de  los  corazones  en  los  que  resuena  el  sublime  ideal  de  la  paz.  Os  se¬ 
rá  grato,  estamos  seguros,  escuchar  la  “vox  poptdi”  que  da  su  consentimiento 
entusiasta  al  gesto  tan  noble  que  acabáis  de  cumplir”. 
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Terminado  el  discurso  del  Papa,  el  Presidente  Segni  impuso  a  Juan  XXIII 
las  insignias  del  Premio  Balzan  por  la  paz  1963,  consistentes  en  un  collar  de 
oro,  con  una  medalla  también  de  oro,  que  lleva  de  una  parte  la  efigie  de  la 
fundadora  del  premio,  Angela  Lina  Balzan,  y  en  el  reverso  el  emblema  de  la 
fundación,  un  ramo  de  olivo  y  la  frase :  “A  Juan  XXIII,  el  Premio  por  la  paz 
1963”.  También  se  le  entregó  el  donativo  de  cien  millones  de  Liras  italianas. 

Despidiéndose  de  los  presentes,  el  Papa  se  trasladó  luego  a  la  Basílica 
Vaticana  donde  se  celebró  la  segunda  parte  de  la  ceremonia.  Se  trataba  de 
una  audiencia  solemne  en  que  se  tributaba  al  Papa  el  homenaje  de  felicita¬ 
ción  por  parte  del  Cuerpo  diplomático,  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  civi¬ 
les  y  numerosos  fieles  de  todo  el  mundo. 

El  Senador  Gronchi ,  Primer  Presidente  del  Comité  Central  Premios  de 
la  Fundación  Balzan,  dirigió  al  Papa  unas  palabras  de  homenaje,  afirmando 
que  ula  fundación  está  or güilo sa  de  haber  tenido  la  ocasión  de  ofrecer  una  prue¬ 
ba  de  la  profunda  resonancia  que  las  palabras  y  la  acción  de  Su  Santidad  en 
estos  años  de  su  Pontificado,  han  despertado  y  siguen  despertando  en  el  mun¬ 
do;  resonancia  profunda  que  quiere  decir  también  consentimiento,  por  es¬ 
tar  originada  no  sólo  por  la  admiración  sino  también  por  las  adhesiones  y  las 
esperanzas”. 

Seguidamente  el  Senador  Gronchi  entregó  al  Santo  Padre  el  Premio 
Balzan  por  la  Paz  1963.  Después  tuvo  unas  breves  palabras  de  homenaje  el 
Presidente  del  Comité  Financiero  de  la  Fundación,  el  Sr.  Philipp  Etter. 

El  Santo  Padre  pronunció  el  siguiente  discurso: 

Venerables  Hermanos,  Estimados  Señores ,  amados  hijos: 

Hace  algunos  momentos,  asistíamos  en  la  Sala  Regia  del  Palacio  Apostó¬ 
lico,  a  una  ceremonia  marcada  con  una  gravedad  y  solemnidad  impresionan¬ 
tes.  Sabéis  cual  era  su  finalidad:  la  misma  que  Nos  trae  ahora  en  medio  de 
vosotros,  el  gran  tesoro  de  la  vida  en  sociedad,  el  punto  luminoso  de  la  histo¬ 
ria  de  la  humanidad  y  del  cristianismo,  el  objeto  de  la  espera  confiada  de  la 
Iglesia  y  de  los  pueblos:  la  paz. 

Que  el  premio  de  la  paz  de  la  Fundación  internacional  Eugenio  Balzan 
se  entregue  al  humilde  Siervo  de  los  siervos  de  Dios ;  que  una  asamblea  tan 
numerosa  y  calificada  haya  querido  asociarse  aquí  a  este  acontecimiento :  todo 
ello  despierta  dos  suertes  de  reflexiones  que  se  refieren,  las  unas  a  la  persona 
del  Papa,  siendo  sugeridas  las  otras  por  el  cuadro  majestuoso  de  esta  reunión, 
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la  Basílica  Vaticana.  Y  conviene  que  todo  concluya  con  el  himno  de  agrade¬ 
cimiento:  MAGNIFICAT ,  MAGNIFICAT  ANIMA  MEA  DOMINUM! 

Ante  todo ,  la  persona  del  Papa.  Muchos  motivos  y  circunstancias,  espe¬ 
cialmente  en  estos  últimos  sesenta  años  de  la  historia  del  mundo,  han  con - 
tribuido  a  avivar  el  interés  que  universalmente  se  tiene  por  su  misión. 

En  estos  momentos  cuando  se  rinde  a  la  Iglesia  en  nuestra  persona  un 
testimonio  de  alto  valor  humano  y  social,  no  os  sorprenderá  que  evoquemos 
el  recuerdo  de  los  inolvidables  Pontífices  que  hemos  conocido  personalmente 
en  nuestra  vida  y  que  tanto  han  contribuido  a  hacer  que  crezca  en  todas  par¬ 
tes  la  estima  por  la  acción  benéfica  del  papado.  León  XIII,  San  Pío  X,  Bene¬ 
dicto  XV,  Pío  XI,  Pío  XII:  los  cinco,  verdaderos  amigos  de  la  humanidad,  bue¬ 
nos  y  valerosos  artífices  de  la  verdadera  paz  que  incansablemente  trabajaron 
por  mantener,  desarrollar  y  restablecer  entre  los  hombres. 

Y  quien  ha  recibido  su  sucesión  asiste  con  profunda  emoción,  a  la  ma¬ 
nifestación  del  gran  designio  de  Dios  Todopoderoso,  “ origen  de  toda  paterni¬ 
dad  en  el  cielo  y  en  la  tierra”  (Ef.  3,15),  fuente  también  de  toda  fraternidad 
entre  los  hombres,  la  verdadera  fraternidad  de  la  paz. 

El  humilde  pontífice  que  os  habla  tiene  conciencia  plena  de  ser  personal¬ 
mente  muy  poca  cosa  delante  de  Dios.  No  puede  menos  de  humillarse,  dar 
gracias  al  Señor  que  lo  ha  favorecido  tanto;  con  agradecimiento  emocionado, 
acoge  el  amor  de  innumerables  hijos  que,  de  todas  las  partes  del  globo,  se 
vuelven  hacia  el  que  ejerce  actualmente  sobre  la  tierra  la  autoridad  de  San 
Pedro  y  procura  vivir  lo  mejor  posible  el  testimonio  del  apóstol  glorioso. 

Con  toda  sencillez  os  lo  decimos  como  lo  pensamos:  ninguna  circunstan¬ 
cia,  ningún  acontecimiento  por  más  honorífico  que  pueda  ser  para  Nuestra 
humilde  persona,  será  parte  para  exaltarnos  o  para  turbar  la  tranquilidad  de 
nuestra  alma. 

Gloria  a  Dios,  quien  en  su  bondad  para  con  su  servidor,  le  infunde  ca¬ 
da  día  la  serenidad  y  el  valor  para  cumplir  su  tarea  de  servicio  a  la  humani¬ 
dad  y  hace  que  converjan  alrededor  de  su  persona  los  hombres  de  nuestro 
tiempo,  en  un  asentimiento  tan  universal  y  rico  que  lo  alienta  en  el  ejercicio 
de  su  ministerio. 

El  segundo  objeto  de  reflexión  Nos  lo  ofrece  el  ambiente  majestuoso 
de  la  Basílica  Vaticana.  Aparece  en  este  día  inundada  de  la  luz  de  uno  de  los 
ejemplos  de  que  es  tan  rica  la  historia  de  la  Iglesia.  Este  acontecimiento  lo 
constituye  la  celebración  de  la  paz  y  tiene  un  profundo  significado  que  con- 
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mueve  el  corazón  de  todos.  Somos  los  testigos  felices  de  la  humanidad  que 
espontáneamente  se  ha  reunido  alrededor  de  un  gesto  memorable  realizado 
en  honor  de  la  paz.  Os  invitamos  a  dirigir  vuestros  pensamientos  a  quien 
ideó  esta  iniciativa:  Eugenio  Balzan.  El  humilde  hijo  del  mundo  del  trabajo, 
tenía  la  mirada  fija  en  el  porvenir.  Su  gesto  será  siempre  bendito  cuando  se 
trate  del  ejercicio  y  del  servicio  de  la  verdadera  paz. 

Quizás  nunca,  como  en  la  presente  circunstancia,  un  homenaje  en  honor 
de  la  paz  habría  despertado  en  los  corazones  impulsos  tan  espontáneos  y  sin¬ 
ceros,  tan  llenos  de  entusiasmo  y  de  delicadeza. 

La  paz,  contemplada  a  la  luz  de  Dios  y  reflejada  en  los  corazones  de  los 
hombres,  es,  amados  hijos,  un  espectáculo  magnífico  y  delicioso  para  el  espí¬ 
ritu  y  para  el  alma.  Pero  es  un  edificio  que  se  construye  día  a  día  sobre  ba¬ 
ses  sólidas. 

Aquí,  bajo  la  bóveda  de  la  Basílica  Vaticana,  vemos  levantarse  al  cielo  la 
incomparable  cúpida  de  Miguel  Angel.  Pero  no  olvidemos  que  se  apoya  en 
cuatro  enormes  pilastras  que  penetran  profundamente  en  el  suelo  hasta  al¬ 
canzar  la  roca:  de  la  cual  se  habla  al  final  del  sermón  de  la  mañana ;  “y  so • 
piaron  los  vientos  y  se  echaron  sobre  la  casa  aquella;  pero  no  cayó  porque  es¬ 
taba  cimentada  sobre  roca”  (Mat.  7, 25). 

Pues  bien,  la  paz  es  una  casa,  la  casa  de  todos.  Ella  forma  el  arco  que 
junta  el  cielo  con  la  tierra.  Pero  para  elevarse  a  tan  grande  altura,  necesita 
apoyarse  sobre  cuatro  sólidas  pilastras:  las  que  hemos  indicado  en  Nuestra 
Encíclica  " Pacem  in  tenis”. 

“Pero  la  paz  — decíamos —  será  una  palabra  vacía  si  no  está  fundada  so¬ 
bre  aquel  orden  que  Nos,  movidos  de  confiada  esperanza,  hemos  esbozado  en 
sus  líneas  generales  en  esta  Nuestra  Encíclica:  la  paz  ha  de  estar  fundada  so¬ 
bre  la  verdad,  construida  con  las  normas  de  la  justicia,  vivificada  e  integrada 
por  la  caridad  y  realizada,  en  fin,  con  la  libertad”  (“Pacem  in  tenis”,  Parte  V )• 

Estos  cuatro  principios  que  sostienen  todo  el  edificio,  pertenecen  al  de¬ 
recho  natural,  grabado  en  el  corazón  de  todos.  Por  esta  razón,  hemos  dirigido 
nuestra  exhortación  a  toda  la  humanidad.  Porque  estamos  convencidos  de  que 
en  el  correr  de  los  años  venideros,  a  la  luz  de  las  experiencias  pasadas  y  apre¬ 
ciando  objetivamente  el  lenguaje  de  la  Iglesia,  la  doctrina  que  se  ofrece  al 
mundo,  se  impondrá  en  virtud  de  su  misma  claridad.  Al  presentarse  a  los  hom¬ 
bres  de  hoy  por  encima  de  cualquiera  deformación  partidista,  es  imposible 
que  no  logre  aumentar  en  el  mundo  el  número  de  los  que  tendrán  el  mérito 
y  la  gloria  de  ser  llamados  los  constructores  y  edificadores  de  la  paz. 
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Por  último ,  la  acción  de  gracias:  Magníficat! 

Al  'presenciar  el  acontecimiento  central  de  esta  reunión  — el  homenaje 
que  se  rinde  al  Papa  por  primera  vez  en  la  historia  del  episcopado  romano , 
de  un  premio  de  la  paz—  es  muy  grato  para  Nos,  que  resuenen  en  nuestra  aU 
ma  las  palabras  del  cántico  de  la  Virgen  María,  al  comienzo  de  su  prodigiosa 
maternidad:  himno  cuyas  primeras  notas  entonó  ella  y  que  han  resonado  a 
través  de  los  siglos  llevando  un  cúmulo  de  motivos  de  alegría  y  de  consuelo 
para  todo  el  género  humano. 

Por  parte  Nuestra,  Nos  es  grato  tomar  tres  versículos  que  Nos  parecen 
imprimir  impulso  y  esplendor  a  este  gran  don  de  la  paz,  bajado  del  Cielo  a 
la  tierra  para  subir  de  nuevo  acompañado  de  la  gratitud  de  la  humanidad . 

Ante  todo  el  versícido  que  se  aplica  a  la  persona  del  Papa: 

“RESPEX1T  HUMILITATEM  ANCILLAE  SUAE,>  (Luc.  1,48):  También 
pues:  “ HUMILITATEM  SERVI  SUR*.  El  Papa  que  os  habla  tiene  inten¬ 
ción  de  proseguir  Su  acción  en  servicio  de  los  hombres  y  de  la  paz  del  mun¬ 
do,  con  humildad.  No  se  alejará  de  las  enseñanzas  evangélicas  y  estará  igual¬ 
mente  ajeno,  tanto  a  la  dureza  como  a  la  debilidad  indulgente,  pues  una  y 
otra  son  nocivas  a  las  almas. 

Esta  lección  es  valedera  para  todos,  porque  todos  somos  deudores  a  Dios 
del  gran  don  de  la  paz,  como  de  todos  sus  demás  beneficios,  y  todos  estamos 
obligados  a  usar  de  ellos  para  su  servicio.  La  humildad  es  el  verdadero  título 
de  gloria  de  todo  hombre  acá  abajo,  porque  ella  entraña  reconocimiento  de 
los  derechos  de  Dios,  sincera  aceptación  de  los  preceptos  de  Cristo  y  com¬ 
promiso  generoso  en  servicio  de  la  fraternidad  humana. 

En  segundo  lugar:  FEC1T  MIHI  MAGNA  QU1  POTENS  EST  (Luc. 
1,49).  Ante  los  acontecimientos  de  que  somos  testigos:  sed  de  renovación  y 
de  progreso  espiritual  que  tienen  muchos;  preocupación  de  los  pueblos  para 
completarse  mutuamente,  más  bien  que  para  combatirse;  deseo  general  de  es¬ 
tablecer  instituciones  fundadas  sobre  el  derecho  natural:  la  paz  cristiana  re¬ 
presenta  para  todos  y  para  cada  uno  una  riqueza  inestimable,  susceptible  de  los 
desarrollos  más  amplios.  Lo  decimos  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  ve¬ 
mos  ante  nosotros  con  viva  satisfacción  a  los  representantes  de  los  pueblos  que 
recientemente  han  entrado  en  los  Organismos  internacionales,  a  los  que  han 
aportado  el  entusiasmo  de  su  juventud  sacando  en  cambio  nuevas  energías. 

Finalmente  para  todos ,  la  hora  de  la  misericordia:  ET  MISERICORDIA 
E1US  A  PROGENIE  1N  PROGENIES  T1MENTIBUS  EUM  (Luc.  1 , 50); 
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No  ya  más  la  hora  de  la  venganza ,  de  las  rivalidades  sangrientas;  ni  ya  más 
la  hora  de  un  nuevo  recurso  a  la  fuerza  que  la  humanidad  rehúsa  y  que  la 
conciencia  cristiana  rechaza  con  horror.  La  hora  de  la  cordura  'para  todos,  la 
hora  de  la  conciencia  que  hace  nacer  en  el  corazón  de  los  hombres  las  más 
nobles  aspiraciones.  La  misericordia  ejercitada  entre  hermanos,  imagen  y  re¬ 
flejo  de  la  misericordia  divina  para  con  la  humanidad. 

Tales  son  las  grandes  lecciones  del  Magníficat,  realzadas  aíín  más  por  el 
contraste  entre  los  rasgos  delicados  de  los  primeros  versículos  y  el  tono  gra¬ 
ve  de  los  siguientes:  DISPERSIT  SUPERBOS...  DEPOSUIT  POTEN¬ 
TES...,  palabras  cargadas  de  amenazas  y  de  condenación  para  cuantos  se 
alejan  del  orden  querido  por  Dios  o  quieren  desarraigarlo  o  tratan  de  llevar¬ 
lo  al  círculo  estrecho  de  egoísmos  individuales. 

Venerables  y  amadísimos  hermanos,  estimados  señores,  que  habéis  veni¬ 
do  hoy  desde  todos  los  horizontes,  vosotros  sois  y  queréis  ser  los  peregrinos  de  la 
paz.  Lo  fuimos  también  Nos  y  tenemos  intención  de  seguir  siéndolo.  Permitid - 
nos,  antes  de  terminar,  una  alusión  a  Nuestra  modesta  persona.  Cuando  el  ser¬ 
vicio  de  la  Santa  Sede  Nos  encaminó  por  primera  vez,  hace  largo  tiempo,  hacia 
las  regiones  del  Cercano  Oriente  llevábamos  como  un  tesoro  en  Nuestro  humil¬ 
de  bagaje,  las  palabras  que  han  sido  para  Nos  siempre  tan  caras :  0B0ED1EN- 
T1A  ET  PAX.  Era  entonces  el  año  1925,  pocos  años  después  de  la  prime¬ 
ra  guerra  mundial.  Después  de  haber  atravesado  los  países  devastados  por  la 
guerra,  llegamos  a  Sofía,  ciudad  querida  entre  todas  para  Nuestro  corazón, 
como  lo  es  y  lo  será  siempre  la  primera  residencia  que  Nos  señaló  el  servicio 
de  la  Providencia.  Fue  un  25  de  abril  en  la  fiesta  de  San  Marcos,  cuya  ense¬ 
ñanza  se  resume  en  los  palabras:  PAX  ET  EVANGEL1UM. 

Casi  treinta  años  más  tarde  en  1953,  después  de  haber  sido  acogidos  ama¬ 
blemente  durante  diez  años  en  Estambul  y  en  Atenas  y  durante  ocho  años  en 
París,  llegamos  a  Venecia  con  el  título  de  Patriarca;  y  con  estas  mismas  pa¬ 
labras  en  el  corazón  y  en  los  labios  Nos  arrodillamos  junto  a  la  tumba  del 
Evangelista.  La  Paz  y  el  Evangelio:  las  armas  de  San  Marcos  y  de  todos  los 
hombres,  estas  son  y  serán  siempre  las  Nuestras. 

Estimados  señores  y  amados  hijos:  os  hemos  abierto  Nuestro  corazón.  De¬ 
jadnos  concluir  evocando  un  rito  conmovedor  que  Nos  sugiere  vuestra  presen¬ 
cia  en  este  venerable  santuario.  Como  bien  sabéis,  en  San  Pedro  y  en  las  otras 
tres  basílicas  mayores  se  abre  una  puerta  cada  veinticinco  años :  es  la  puerta  que 
introduce  a  los  peregrinos  del  mundo  entero  en  la  grande  indulgencia  del  año 
santo,  la  “ puerta  del  perdón”. 
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El  perdón:  DIM1TTE  NOBIS  DEBITA  NOSTRA.  ¡Qué  palabra  tan 
conmovedora,  estimados  señores !  En  cuanto  a  Nos,  con  complacencia  vemos  allí 
el  sello  de  Nuestro  servicio  de  Obispo  de  la  Iglesia  de  Dios,  Episcopus  Eccle- 
siae  Dei.  Querríamos  que  fuera  también  para  todos  un  llamamiento  a  renovar 
el  entusiasmo  por  el  bien,  por  la  verdad  y  por  la  justicia;  que  el  perdón  esté 
en  los  labios,  en  los  corazones  de  todos,  en  todas  partes  y  siempre:  el  perdón, 
que  bien  mirado ,  es  la  fuerza  y  la  juventud  del  alma,  seguridad  de  las  bendi¬ 
ciones  divinas  y  garantía  de  éxito  verdadero  y  durable. 

OBOED1ENT1A  ET  FAX:  PAX  ET  EVANGEL1UM.  Evangelio  de  mi¬ 
sericordia  y  de  perdón:  he  aquí  el  programa  que  el  humilde  siervo  de  los  sier¬ 
vos  de  Dios  propone  hoy  a  los  hombres  de  buena  voluntad.  Solo  entonces  la 
antorcha  luminosa  de  la  paz  proseguirá  su  camino  encendiendo  la  alegría  y 
derramando  luz  y  gracia  en  el  corazón  de  los  hombres  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
haciéndoles  descubrir  por  encima  de  todas  las  fronteras  rostros  de  hermanos,  ros¬ 
tros  de  amigos. 

Este  es  Nuestro  deseo  y  el  vuestro:  quiera  Dios  acogerlo  y  concedernos 
que  pronto  veamos  asegurada  su  realización. 
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COMENTARIOS 


LUZ  PARA  LAS  NACIONES 


¿Cuál  es  el  más  profundo  sentido 
de  la  reciente  y  ya  famosa  encíclica 
del  Papa  Juan  XXIII,  Pacem  in  Te¬ 
nis? 

En  un  pontificado  distinguido  ya 
por  muchos  acontecimientos  sin  pre¬ 
cedentes,  permanecerá  sin  duda  al¬ 
guna  como  un  timbre  de  gloria;  y  al¬ 
go  significan,  por  no  decir  mucho, 
el  interés  con  que  ha  sido  recibida  y 
la  universal  admiración  que  ha  des¬ 
pertado  aun  en  ambientes  adversos. 

La  atención  de  la  prensa  mundial, 
como  podía  preverse,  se  centró  en  los 
comentarios  de  los  países  comunistas 
en  los  que  suscitó  inmenso  interés, 
a  excepción  de  la  China  Continen¬ 
tal.  Desde  luego  estos  comentarios 
solamente  se  fijaban  en  los  pasajes 
que  tratan  de  la  guerra  y  la  paz,  el 
desarme,  los  males  que  ocasiona  el 
colonialismo  y  otros  temas  afines. 
Por  el  contrario,  Radio  Vaticana  sub¬ 
rayó  los  pasajes  del  documento  que 
acusan  la  devastadora  inhumanidad 
de  los  regímenes  que  atropellan  los 
inalienables  derechos  del  hombre. 

El  Papa  declaró  explícitamente  que 
no  puede  haber  coexistencia  ideoló¬ 
gica  entre  la  doctrina  cristiana  y  el 
marxismo;  y  al  mismo  tiempo  sub¬ 
rayó  que  la  conciencia  de  Occidente 


no  debe  empañarse  con  la  compla¬ 
cencia  de  las  teorías  materialistas. 
Señalaba  que  hoy  las  instituciones 
seculares  de  las  teorías  tradicional¬ 
mente  cristianas  “demuestran  un  alto 
grado  de  perfección  técnico  y  cientí¬ 
fico”.  Pero  advertía  también  que  "no 
raras  veces  están  solo  ligeramente 
afectadas  por  motivación  e  inspira¬ 
ción  cristiana”.  Esta  deficiencia,  su¬ 
giere,  “brota  de  inconsecuencias  en¬ 
tre  la  fe  religiosa  y  la  conducta  en 
el  ámbito  de  lo  temporal”. 

La  encíclica,  además,  va  mucho 
más  allá  de  los  temas  directamente 
relacionados  con  la  gravísima  cues¬ 
tión  de  conservar  la  paz  mundial  en 
medio  de  ideologías  contrarias  en  una 
edad  nuclear.  Con  serenidad,  con¬ 
fianza  en  el  porvenir  y  exquisito  dis¬ 
cernimiento,  el  Papa  examina  a  fon¬ 
do  y  juzga  las  diversas  tendencias  del 
mundo  contemporáneo.  En  uno  de  los 
varios  pasajes  que  seguramente  des¬ 
pertarán  vivo  interés  en  ese  tercer 
mundo”  que  está  más  allá  de  Euro¬ 
pa,  Norteamérica  y  Eurasia,  repite  la 
verdad  fundamental  de  que  “todos  los 
hombres  son  iguales  por  razón  de  su 
natural  dignidad”.  De  donde  fluye 
la  conclusión  firme  y  clara  de  que  “la 
discriminación  racial  no  puede  justi¬ 
ficarse  en  modo  alguno  . 
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Hablando  en  nombre  de  la  Iglesia, 
reconoce  con  perfecto  equilibrio  la 
profunda  revolución  que  se  ba  efec¬ 
tuado  en  los  espíritus  de  nuestro  si¬ 
glo:  “En  muchos  seres  humanos  el 
complejo  de  inferioridad  que  duró  por 
cientos  de  miles  de  años  está  desapa¬ 
reciendo,  mientras  en  otros  hay  una 
atenuación  del  complejo  de  superio¬ 
ridad  que  tuvo  raíces  en  privilegios 
socio-económicos,  de  sexo  o  de  esta¬ 
do  político”. 

Serena  y  firme  es  también  la  idea 
de  que  la  humanidad  ha  llegado  a 
un  punto  tal  de  progreso  que  es  ho¬ 
ra  ya  de  pensar  en  la  comunidad 
mundial.  El  Papa  tiene  calurosas  pa¬ 
labras  de  felicitación  para  las  Nacio¬ 
nes  Unidas  y  sus  grandes  realizacio¬ 
nes.  Alaba  especialmente  la  Decla¬ 
ración  de  los  Derechos  Humanos  de 
la  ONU.  Sin  embargo,  encuentra  que 
“en  este  momento  histórico  el  pre¬ 
sente  sistema  de  organización  y  la 
forma  como  obra  su  principio  de  au¬ 
toridad  en  escala  mundial  no  corres¬ 
ponde  ya  a  las  exigencias  objetivas 
del  bien  común  universal”.  Como  ese 
bien  “propone  problemas  de  dimen¬ 
siones  mundiales”,  insiste  en  que  “el 


orden  moral  mismo  lo  pide”,  es  de¬ 
cir,  la  creación  de  una  forma  de  au- 
ridad  pública  “dotada  de  una  am¬ 
plitud  de  poderes  de  las  mismas  pro¬ 
porciones”. 

¿Cuál  es  el  fundamento,  el  espíri¬ 
tu  y  el  interior  de  Pacem  in  Terris? 
Nadie  podría  encerrar  su  vasto  con¬ 
tenido  en  una  frase  o  lema.  Hombres 
de  Estado,  teólogos,  sociólogos,  hom¬ 
bres  de  todos  los  matices  ideológicos 
descubrirán  gradualmente  las  capas 
de  su  significado.  Su  permanente  im¬ 
portancia,  desde  luego,  se  manifestará 
en  algo  más  que  en  programas  polí¬ 
ticos.  Tal  vez  en  último  término  la 
verdadera  grandeza  de  la  encíclica, 
magna  entre  todas  las  que  han  sali¬ 
do  de  la  Cátedra  de  la  Verdad,  se 
puede  resumir  en  este  hecho:  en  que 
dió  voz  a  la  aspiración  auténtica  de 
la  humanidad  de  nuestros  días  por 
una  paz  duradera  que  se  apoye,  co¬ 
mo  dijo  el  mismo  Santo  Padre  en  otro 
discurso,  sobre  cuatro  sólidas  pilas¬ 
tras:  la  paz  ha  de  estar  fundada  so¬ 
bre  la  verdad,  construida  con  las  nor¬ 
mas  de  la  justicia,  vivificada  por  la 
caridad  y  en  fin,  realizada  con  la  li¬ 
bertad. 


EL  PRIMER  CENTENARIO  DE  LA  CRUZ  ROJA 


En  1859  Austria  y  Francia  esta¬ 
ban  empeñadas  en  una  batalla  san¬ 
grienta  en  los  campos  de  Solferino.  El 
combate  había  dejado  en  el  campo 
millares  de  muertos  y  de  heridos:  no 


había  compasión  alguna  ni  para  los  he¬ 
ridos  ni  para  los  prisioneros. 

Esa  tarde  del  24  de  junio,  un  hom¬ 
bre  de  poco  más  de  treinta  años,  pro¬ 
videncialmente,  contempla  ese  espec- 
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táculo  de  dolor  y  desolación.  Se  lla¬ 
ma  Enrique  Dunant,  suizo,  y  por  lo 
tanto  neutral.  Hacia  él  se  extienden 
los  brazos  de  los  heridos. 

Dunant  se  conmueve  profundamen¬ 
te  y  corre  a  las  aldeas  vecinas,  don¬ 
de  reúne  a  los  campesinos,  les  pide 
su  ayuda  personal  y  sus  carros  de  la¬ 
branza  y  organiza  la  primera  ambu¬ 
lancia  de  la  CRUZ  ROJA. 

En  ese  campo  de  desolación  y  de 
sangre  se  había  sembrado  una  idea 
destinada  a  conmover  el  mundo.  Las 
impresiones  de  esos  días  no  abando¬ 
nan  a  Enrique  Dunant  quien  las  con¬ 
fía  a  su  diario  “Recuerdos  de  Solfe¬ 
rino”,  en  el  que  lanza  la  idea  de  es¬ 
tablecer  asociaciones  nacionales  de 
ayuda  a  los  heridos  de  contiendas 
bélicas,  vinculadas  entre  sí  por  una 
comisión  central  internacional. 

En  1863  —en  estos  días  hace  pre¬ 
cisamente  un  siglo—  se  organiza  un 
Comité  Internacional  permanente  de 
socorro  para  los  soldados  heridos  y  a 
fines  del  mismo  año  se  reúne  en  Gi¬ 
nebra  una  Conferencia  internacional 
que  decide  la  creación  en  cada  país 
signatario,  de  un  Comité  para  los  he¬ 
ridos  en  tiempo  de  guerra. 

Una  cruz  roja  en  campo  blanco, 
fue  el  símbolo  adoptado  para  la  nue¬ 
va  institución,  emblema  que  recuerda 
la  nación  que  dio  origen  a  la  inicia¬ 
tiva,  cuya  bandera  era  una  cruz  blan¬ 
ca  en  campo  rojo. 

Las  pasiones  bélicas  pronto  habrían 
de  dar  oportunidad  a  la  Cruz  Roja 


de  desplegar  su  actividad.  En  junio 
de  1866,  Prusia  abría  hostilidades 
contra  Austria.  Los  soldados  prusia¬ 
nos  asistidos  por  un  millar  de  médi¬ 
cos  se  beneficiaron  de  la  asistencia  de 
la  Cruz  Roja  de  la  que  se  vio  priva¬ 
da  el  Austria  que  no  había  firmado 
la  convención  de  Ginebra. 

Desde  entonces,  el  símbolo  de  la 
Cruz  Roja  ha  aliviado  los  sufrimien¬ 
tos  de  las  víctimas  de  más  de  22  gue¬ 
rras  que  han  ensangrentado  la  hu¬ 
manidad. 

El  Comité  internacional  de  la  Cruz 
Roja,  agrupa  actualmente  90  organi¬ 
zaciones  nacionales  con  más  de  150 
millones  de  miembros.  Durante  la  úl¬ 
tima  guerra  mundial,  de  1939  a  1945, 
dicho  comité  ha  realizado  1.100  visi¬ 
tas  a  campos  de  prisioneros  militares 
y  civiles,  distribuyendo  36  millones 
de  paquetes  a  3  millones  de  prisio¬ 
neros. 

Lina  vez  terminada  la  guerra,  en  50 
países  ha  repartido  115.000  toneladas 
de  socorros.  La  Agencia  central  de  pri¬ 
sioneros  de  guerra,  posee  en  su  archi¬ 
vo  45  millones  de  tarjetas  correspon¬ 
dientes  a  15  millones  de  casos  trata¬ 
dos,  mientras  que  el  servicio  Inter¬ 
nacional  para  buscar  los  dispersos,  dis¬ 
pone  de  25  millones  de  tarjetas  per¬ 
sonales  y  se  ha  interesado  por  8  mi¬ 
llones  de  casos. 

Nuevos  conflictos,  han  dado  nue¬ 
va  oportunidad  a  la  Cruz  Roja  para 
desplegar  su  benéfica  actividad.  En 
las  guerras  de  Indochina,  en  Palesti- 
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na  y  en  Corea;  en  Hungría  y  en  Argel, 
en  los  conflictos  del  Congo,  en  los 
frentes  de  Laos,  en  el  Vietnam  o  en 
la  India  y  aun  en  Cuba,  dondequie¬ 
ra  que  ha  corrido  la  sangre  de  her¬ 
manos,  los  representantes  de  la  bene¬ 
mérita  institución  han  llevado  su  so¬ 
corro  cada  vez  más  organizado. 

La  Cruz  Roja  extiende  cada  vez 
más  ampliamente  sus  brazos  en  bien 
de  la  humanidad  dolorida:  para  cu¬ 
rar  heridos  y  enfermos,  para  consolar 
a  los  prisioneros,  rescatar  los  rehenes, 
reunir  las  familias  dispersas,  propor¬ 
cionar  asistencia  médica  a  las  pobla¬ 
ciones  afectadas,  para  tender  la  ma¬ 
no  a  los  prófugos,  restableciendo  el 
bienestar  en  la  sociedad. 

Desde  hace  muchos  años,  la  acción 
de  la  Cruz  Roja  se  ha  extendido  a 
las  víctimas  de  todas  las  catástrofes  na¬ 
turales,  de  las  epidemias,  de  los  hu¬ 
racanes  y  de  los  siniestros  de  todas 
clases. 

Esta  actividad  humanitaria,  inspira¬ 
da  en  la  caridad  cristiana,  no  podía 
dejar  indiferente  a  la  Santa  Sede,  la 
cual  ya  en  1868  dió  su  adhesión  a 
la  Convención  de  Ginebra.  En  1921 
tuvieron  lugar  sus  primeras  participa¬ 
ciones  oficiales  en  las  conferencias  in¬ 
ternacionales  de  la  Cruz  Roja:  su  pre¬ 


sencia  fue  saludada  con  entusiasmo  y 
el  Presidente  de  la  asamblea  expresó 
su  gratitud  al  Papa  por  la  labor  desa¬ 
rrollada  por  la  Iglesia  durante  la  pri¬ 
mera  guerra  mundial,  sobre  todo  en 

O  7 

favor  de  los  prisioneros. 

El  11  de  abril  de  1946,  Pío  XII  de¬ 
cía  a  un  grupo  de  representantes  de 
la  Cruz  Roja:  “el  uniforme  que  lle¬ 
váis,  evoca  la  historia  de  la  ayuda  hu¬ 
manitaria  que  contiene  páginas  y 
páginas  de  solícito  sacrificio  y  de  con¬ 
sagración  generosa  en  favor  de  las 
víctimas  de  la  guerra  y  de  otras  cala¬ 
midades”. 

Animando  las  actividades  de  la  or¬ 
ganización,  decía  Juan  XXIII,  en  ma¬ 
yo  de  1959  después  de  bendecir  una 
automoteca  de  la  Cruz  Roma:  “Toda 
manifestación  de  bondad  y  de  frater¬ 
nidad  es  preciosa  y  merece  palabras  de 
aliento.  Recordando  las  palabras  del 
primer  Papa  que  invitaba  a  los  cris¬ 
tianos  a  que  fueran  buenos  distribui¬ 
dores  de  la  multiforme  gracia  de  Dios, 
animamos  también  Nos  esta  iniciati¬ 
va,  como  todas  las  destinadas  a  hacer 
que  brille  en  el  mundo  la  luz  de  la 
verdadera  civilización  que  tiene  su 
principio  en  las  obras  de  misericordia 
espiritual  y  corporal”. 

(SIPRAL.  II,  20). 


LA  CONFERENCIA  INTERAMERICANA  DE  MINISTROS  DEL 
TRABAJO  SOBRE  LA  ALIANZA  PARA  EL  PROGRESO 

Correspondió  al  Gobierno  colom-  él  quien  solicitó  a  la  Organización 
biano  el  honor  de  haber  tomado  la  de  Estados  Americanos  su  convoca- 
iniciativa  en  esta  reunión  ya  que  fue  *  toria  a  principios  del  año  y  ofreció 
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la  ciudad  capital  para  ser  sede  de  tan 
importante  evento. 

Su  objeto  era  el  formular  recomen¬ 
daciones,  planes  y  resoluciones  refe¬ 
rentes  a  los  aspectos  sociales  del  des¬ 
arrollo  económico  de  las  Américas, 
dentro  del  marco  de  la  Alianza  para 
el  Progreso  y  tendientes  a  buscar  me¬ 
jores  niveles  de  vida  para  las  clases 
trabajadoras  del  Continente. 

Acogida  la  idea  por  el  Consejo  de 
Organización  de  Estados  Americanos 
encontró  también  en  todos  los  países 
miembros  de  la  O.E.A.  unánime 
aceptación  y  el  5  de  mayo  se  hicie¬ 
ron  presentes  en  Bogotá  las  delega¬ 
ciones  de  diecinueve  naciones  latino¬ 
americanas  y  de  los  Estados  Unidos. 
Solamente  estuvo  ausente  Cuba  que 
dejó  ya  de  formar  parte  de  esta  or¬ 
ganización  interamericana  para  entrar 
en  la  órbita  soviética. 

Casi  todas  las  delegaciones  estu¬ 
vieron  presididas  por  los  respectivos 
Ministros  o  Secretarios  de  Trabajo, 
como  se  llaman  en  algunas  partes;  y 
además  de  los  funcionarios  oficiales 
más  importantes  en  este  ramo  com¬ 
prendieron  a  delegados  de  las  organi¬ 
zaciones  obreras  nacionales  e  inter¬ 
americanas.  Y  como  es  lógico  estu¬ 
vieron  también  representados  los  or¬ 
ganismos  interamericanos  e  interna¬ 
cionales  que  tienen  finalidades  de 
desarrollo  económico  y  social. 

El  temario  tuvo  dos  puntos  fun¬ 
damentales:  la  participación  de  los 
Ministerios  de  Trabajo  en  los  planes 
de  desarrollo  económico  y  social  y  la 


participación  de  los  trabajadores  para 
el  logro  de  los  objetivos  de  la  Alian¬ 
za  para  el  Progreso;  estos  conforme  a 
la  Carta  de  Punta  del  Este  en  su  tí¬ 
tulo  segundo,  son: 

“Asegurar  a  los  trabajadores  una 
justa  remuneración  y  adecuadas  con¬ 
diciones  de  trabajo;  establecer  efi¬ 
cientes  sistemas  de  relaciones  obrero- 
patronales  y  procedimientos  de  con¬ 
sulta  y  colaboración  entre  las  autori¬ 
dades,  las  asociaciones  patronales  y 
las  organizaciones  de  trabajadores, 
para  el  desarrollo  económico  y  so¬ 
cial”. 

Fue  una  semana  de  intenso  traba¬ 
jo  y  de  enriquecedor  intercambio  de 
ideas  y  experiencias.  Hubo  a  veces 
discusiones  acaloradas  y  aun  rumo¬ 
res  de  rompimiento;  pero  se  llegó  por 
fin  a  una  serie  de  conclusiones  que 
constituyen  un  vasto  programa  de  ac¬ 
ción  en  el  campo  social  de  los  Go¬ 
biernos  y  de  las  organizaciones 
obreras. 

El  acuerdo  fue  completo  en  cier 
tos  puntos  fundamentales  y  es  una 
inmensa  satisfacción  y  una  esperan¬ 
za  el  verificar  que  en  América  tienen 
plena  aceptación,  aunque  no  tengan 
simpre  completa  vigencia,  los  prin¬ 
cipios  cristianos  y  democráticos. 

Lo  mismo  el  delegado  de  Estados 
Unidos  que  el  de  México  o  los  de 
países  que  están  en  regímenes  revo¬ 
lucionarios  o  dictatoriales  como  Bra¬ 
sil  y  Bolivia,  fueron  enfáticos  en  afir¬ 
mar  la  dignidad  y  los  derechos  de  la 
persona  humana  y  en  exigir  que  to- 
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do  plan  de  desarrollo  tenga  por  ob¬ 
jetivo  al  hombre  y  respete  su  libertad. 

También  fue  total  el  acuerdo  en 
relación  con  la  preferencia  que  se  de¬ 
be  dar  a  los  objetivos  sociales  del  de¬ 
sarrollo  a  los  que  se  debe  encauzar 
el  progreso  económico. 

Cada  país  hizo  gala  de  los  adelan¬ 
tos  obtenidos  a  través  de  su  legisla¬ 
ción  social  y  de  las  instituciones  en¬ 
caminadas  a  elevar  el  nivel  de  vida 
de  las  clases  populares  y  todos  reco¬ 
nocieron  la  importancia  que  tienen 
actualmente  las  clases  obreras  orga¬ 
nizadas. 

La  múltiple  función  que  tienen 
que  cumplir  los  Ministerios  del  Tra 
bajo,  no  solo  para  defender  los  de¬ 
rechos  de  los  trabajadores  sino  para 
promover  todas  las  iniciativas  que  en 
el  orden  de  la  educación,  de  la  coo¬ 
peración,  de  la  organización,  de  la  vi¬ 
vienda,  etc.  fue  objeto  de  conclusio¬ 
nes  que  son  un  programa  de  política 
social. 

Pero  ésta  será  más  efectiva  si  to¬ 
dos  los  países  miembros  de  la  O.E. 
A.  tratan  de  armonizar  su  legislación 
laboral  y  sus  sistemas  de  Seguridad 
Social  para  que  los  derechos  de  los 
trabajadores  se  encuentren  uniforme¬ 
mente  protegidos  (Acta  1-20). 

La  segunda  parte  del  temario  y  de 
las  conclusiones  se  refiere  a  la  parti¬ 
cipación  de  los  trabajadores,  por  me¬ 
dio  de  sus  organizaciones,  en  los  pla¬ 
nes  de  desarrollo  dentro  de  la  Alian¬ 
za  para  el  Progreso. 


Ya  el  Consejo  Interamericano  Eco¬ 
nómico  y  Social  en  su  reunión  del 
año  pasado  había  considerado  que 
el  apoyo  popular  a  todos  los  aspec¬ 
tos  del  programa  de  la  Alianza  po¬ 
día  convertirse  en  la  más  segura  ga¬ 
rantía  de  sus  buenos  resultados  y 
que  el  núcleo  activo  de  las  grandes 
masas  obreras  y  campesinas  son  sus 
sindicatos  y  en  consecuencia  había 
pedido  que  se  concediera  a  las  orga¬ 
nizaciones  de  trabajadores  la  más  am¬ 
plia  oportunidad  de  ser  oídas  y  de 
tomar  parte  en  los  organismos  de  pla¬ 
nificación  y  realización  de  dichos 
programas. 

Efectivamente  la  Conferencia  tuvo 
la  oportunidad  de  oír  a  los  represen¬ 
tantes  de  la  OR1T,  la  más  poderosa 
de  las  organizaciones  continentales  y 
de  la  incipiente  Confederación  La¬ 
tinoamericana  de  Sindicalistas  Cris¬ 
tianos  (CLASC),  además  de  los 
delegados  de  varias  de  las  Confede¬ 
raciones  nacionales. 

Todos  expresaron  la  angustia  de 
las  clases  trabajadoras  de  América 
Latina  por  las  difíciles  condiciones 
económicas  que  atraviesan  y  los  ba¬ 
jos  niveles  de  vida  en  que  están  co¬ 
locados  y  demostraron  la  capacidad 
en  que  están  la  mayoría  de  los  diri¬ 
gentes  sindicales  de  salir  de  la  esté¬ 
ril  demagogia  y  de  cooperar  por  el 
esfuerzo  de  sus  organizaciones  en  la 
solución  de  los  problemas. 

Quedó  aprobada  en  las  conclusio¬ 
nes  la  representación  de  los  trabaja¬ 
dores  y  su  plena  y  activa  presenta- 
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ción  en  todas  las  etapas  del  planea¬ 
miento  nacional  como  una  caracte¬ 
rística  esencial  de  progreso  y  como  un 
factor  decisivo  para  asegurar  a  esos 
programas  el  apoyo  de  la  Alianza  y 
de  los  organismos  especializados  in¬ 
teramericanos. 

Y  se  sentó  que  uno  de  los  objeti¬ 
vos  fundamentales  de  la  política  la¬ 
boral  en  los  Ministerios  del  Trabajo 
deberá  ser  el  fortalecimiento  del  sin¬ 
dicalismo  democrático,  el  asegurar 
la  libertad  sindical  y  la  libre  acción 
de  las  organizaciones,  colaborando 
especialmente  en  su  labor  educativa 
de  masas  y  de  dirigentes.  (Acta  N° 

26-33). 

En  estos  puntos  fue  total  el  acuer¬ 
do;  las  causas  de  disensión  fueron 
por  una  parte  el  juicio  sobre  lo  rea¬ 
lizado  a  través  de  la  “Alianza  para 
el  Progreso”  y  por  otra  el  proyecto 
colombiano  sobre  precio  de  ios  pro¬ 
ductos  de  exportación. 

Las  críticas  más  acerbas  a  ía 
Alianza  las  hizo  el  Ministro  del  Tra¬ 
bajo  del  Brasil,  que  aunque  es  teni¬ 
do  por  filo-comunista,  por  lo  menos 
interpretó  el  sentir  de  grandes  secto¬ 
res  de  la  población  latinoamericana. 

“Su  error  básico,  dijo,  es  que  se 
ba  quedado  en  palabras  y  promesas 
y  no  ha  conquistado  las  masas  po¬ 
pulares  con  realizaciones  concretas”. 

Así  dejó  constancia  al  firmar  el 
Acta  final  de  que:  “la  delegación 
brasileña  considera  insatisfactorios 
los  resultados  de  la  Alianza  para  el 


Progreso  y  sobre  todo  disiente  de  la 
línea  asistencial  que  la  ha  orien¬ 
tado”. 

Otras  críticas  se  oyeron  acerca  de 
la  lentitud  de  sus  procedimientos,  de 
su  ineficacia,  de  que  exige  como  con¬ 
dición  previa  ciertas  condiciones  de 
reformas  estructurales  internas  que 
muchas  veces  no  se  pueden  hacer  sin 
ayuda  externa,  etc. 

El  Secretario  del  Trabajo  de  los 
Estados  Unidos  hizo  una  defensa  se¬ 
rena  de  la  Alianza  y  una  enumera¬ 
ción  de  los  resultados  obtenidos  al 
mismo  tiempo  que  reconoció  las  de¬ 
ficiencias  debidas  en  buena  parte  a 
la  falta  de  colaboración  de  la  esfera 
privada. 

Pero  a  pesar  de  todo  la  Alianza  es 
una  empresa  de  solidaridad  conti¬ 
nental,  llamada  a  realizar  una  trans¬ 
formación  de  proyecciones  incalcula¬ 
bles  y  por  eso  las  conclusiones  rea¬ 
firman  la  voluntad  de  Gobiernos  y 
trabajadores  de  seguir  luchando  por 
la  realización  de  sus  objetivos  eco¬ 
nómicos  y  sociales. 

La  ponencia  presentada  por  la  de¬ 
legación  colombiana  para  ser  incor¬ 
porada  en  las  conclusiones  acerca  de 
los  términos  de  intercambio  y  su  in¬ 
cidencia  directa  sobre  las  clases  tra¬ 
bajadoras,  dió  pie  para  una  discusión 
muy  agitada. 

La  delegación  de  Estados  Unidos 
consideró  impropias  algunas  de  las 
afirmaciones  y  le  negó  su  aprobación. 
Algunas  de  las  delegaciones  opina- 
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ban  que  estaba  fuera  del  temario  y 
de  la  competencia  de  la  reunión. 

Es  evidente  la  incidencia  del  decli¬ 
nar  de  los  precios  básicos  de  los  pro¬ 
ductos  latinoamericanos  en  el  nivel 
de  vida  de  los  trabajadores  y  en  la 
posibilidad  de  adelantar  los  planes  de 
desarrollo.  Más  beneficio  se  baria  a 
nuestros  países  con  asegurar  precios 
estables  y  justos  al  café,  al  cobre,  al 
estaño,  la  carne,  etc.,  que  con  darnos 
ayudas  y  préstamos. 

La  Conferencia  terminó  por  acep¬ 
tar  los  puntos  de  vista  formulados 
en  la  ponencia  y  los  incorporó  en  los 
considerandos  del  Acta,  determinando 
que  la  resolución  se  transmitiría  al 
Consejo  Interamericano  Económico  y 
Social  por  tratarse  de  una  cuestión 
técnica  que  es  de  su  competencia. 


De  esta  manera  terminó  anotándo¬ 
se  un  triunfo  la  delegación  de  Colom¬ 
bia  al  obligar  a  todos  los  países  del 
continente  a  ponerse  frente  a  lo  que 
constituye  uno  de  los  obstáculos  prin¬ 
cipales  que  dificultan  la  consecución 
de  los  objetivos  de  la  Alianza. 

Como  sucede  con  la  mayoría  de 
estas  Conferencias  no  hay  que  espe¬ 
rar  resultados  inmediatos;  pero  el  he¬ 
cho  de  que  a  los  aspectos  sociales  del 
desarrollo  se  Ies  empiece  a  dar  pre¬ 
ferencia  sobre  ios  puramente  econó 
micos,  es  como  lo  señala  Juan  XXIII, 
en  la  Paloem  in  Terris,  un  signo  alen¬ 
tador  de  los  tiempos  y  un  principio 
de  realización  de  un  nuevo  orden  so¬ 
cial  dominado  por  la  preocupación  de 
dar  al  hombre  la  primacía  que  le  co¬ 
rresponde  en  el  universo. 
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ROBERTO  TUCCI,  S.  J.  * 


La  Iglesia 
y  la  Paz 


LA  misión  de  la  Iglesia,  como  la  de  su  Divino  Fundador,  es  esencial¬ 
mente  una  misión  de  paz.  Este  carácter,  verdadero  y  actual  en  todos 
los  tiempos,  se  ha  acentuado  en  nuestro  siglo,  que  ha  tenido  el  tris¬ 
te  privilegio  de  asistir  a  dos  conflagraciones  mundiales  y  de  vivir  ahora  ba¬ 
jo  la  amenaza  de  una  tercera  y  más  desastrosa  guerra. 

En  estas  circunstancias,  la  Iglesia  ha  intensificado  más  su  oficio  de  Ma¬ 
dre  y  de  Maestra,  aplacando  los  ánimos  y  preparando  los  caminos  de  una  paz 
verdadera  y  estable.  No  otra  cosa  se  han  propuesto  las  múltiples  interven¬ 
ciones  pontificias  de  los  últimos  cincuenta  años:  desde  la  muy  conocida  ex¬ 
hortación  de  Benedicto  XV  a  los  jefes  de  las  naciones  beligerantes,  hasta  el 
angustioso  ofrecimiento  de  la  propia  vida  de  Pío  XI  y  la  incansable  acción 
diplomática  y  caritativa  de  PIO  XII  para  impedir  y  luego  para  aliviar  y  ate¬ 
nuar  los  horrores  de  la  guerra.  Estos  Pontífices,  al  mismo  tiempo,  no  cesaron 
de  explicar  y  de  inculcar  los  principios  y  las  condiciones  capaces  de  asegurar 
a  todos  los  pueblos  una  paz  justa  y  estable,  fecunda  en  bienestar  y  en  pros¬ 
peridad  espiritual  y  material. 

Los  radiomensajes  de  Navidad  de  PIO  XII  son  en  este  aspecto  un  insig¬ 
ne  monumento  no  solo  de  sus  ansias  pastorales  sino  también  de  superior  equi¬ 
librio  humano  y  rara  sabiduría  política:  recuérdese  por  ejemplo  el  de  1941 
sobre  “algunos  presupuestos  esenciales  para  un  orden  internacionar,  y  el  de 
1954  sobre  “la  pacífica  coexistencia  de  los  pueblos  del  mundo”,  en  el  cual  a 
la  coexistencia  en  el  temor  y  en  el  error  se  oponía  la  de  la  verdad  como  ver¬ 
dadera  superación  de  la  así  llamada  “paz  fría”. 

LA  OBRA  DE  JUAN  XXIII  POR  LA  PAZ 

Juan  XXIII  se  introduce  plenamente,  aunque  con  su  estilo  inconfundible, 
en  la  estela  trazada  por  sus  grandes  predecesores.  La  encíclica  “Pacem  in  Terris”, 

*  N.  R.: — Este  artículo  fué  escrito  por  el  Director  de  la  Revista  “Civiltá  Cattolica” 
para  ser  publicado  simultáneamente  en  ella  y  en  Revista  J AVERIAN A.  Traducción 
del  P.  J.  A.  Casas,  S.  J. 
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de  la  que  intentamos  dar  una  visión  panorámica,  no  tiene  un  carácter  ocasio¬ 
nal,  como  podría  ser  por  ejemplo  la  asignación  del  Premio  Balzan  por  la  paz, 
ni  mucho  menos  “improvisado”  de  este  Papa  a  quien  muchos  definen  “im¬ 
previsible”;  su  acción,  bien  considerada,  se  desarrolla  siempre  coherentísima, 
unitaria  y  linear  desde  hace  muy  largos  años. 

Desde  el  comienzo  de  su  pontificado,  en  la  encíclica  programática  “Ad 
Petri  Cathedram”,  indicaba  que  la  verdad,  la  unidad  y  la  paz  eran  tres  bienes 
indivisibles  que  debían  conseguirse  y  promoverse  según  el  espíritu  de  la  ca¬ 
ridad  cristiana,  y  afirmaba  que  la  concordia  entre  los  pueblos  y  naciones  pre¬ 
suponía  la  armonía  y  la  paz  entre  las  varias  clases  sociales  y  en  el  seno  de  la 
familia.  Para  fomentar  esta  “gran  paz”  en  todos  los  niveles,  exhortaba  a  real¬ 
zar  “no  lo  que  divide  los  ánimos  sino  lo  que  puede  unirlos  en  la  mutua  com¬ 
prensión  y  recíproca  estima”.  Esta  orientación,  tan  insistentemente  prodigada, 
y  su  espíritu  de  serena  esperanza,  de  realístico  optimismo,  de  delicadeza,  de 
simplicidad,  de  humildad  sincera,  siempre  activa  en  sus  contactos  con  los 
grandes  y  con  los  humildes,  en  sus  discursos  ordinarios  y  en  sus  más  solem¬ 
nes  documentos,  son  lo  que  hacen  de  Juan  XXIII  un  hombre  “pacífico”  en 
el  más  genuino  sentido  evangélico  de  la  palabra,  y  por  esto  capaz,  más  que 
otro  cualquiera,  de  preparar  los  ánimos  para  el  desarme  de  los  espíritus  co¬ 
mo  presupuesto  de  la  paz  verdadera. 

La  Mater  et  Magistra  ha  sido  considerada  como  parte  integrante  de  una 
vasta  obra  de  pacificación  universal;  en  ella  se  declaraba,  entres  otras  cosas, 
“que  la  mutua  confianza  entre  los  hombres  y  los  Estados  no  podía  nacer  y  re¬ 
forzarse  sino  mediante  el  reconocimiento  y  el  respeto  del  orden  moral”,  el 
que  a  su  vez  “se  basa  en  Dios:  separado  de  Dios  se  desintegra”. 

La  paz  cristiana  constituye  también  el  fondo  común  de  muchos  impor¬ 
tantes  discursos  pontificios  y  especialmente  de  algunos  trascendentales  radio- 
mensajes,  comenzando  por  el  de  Navidad  de  1959  hasta  el  del  25  de  octu¬ 
bre  de  1962.  En  estos  documentos  el  Santo  Padre  no  se  cansa  de  recordar 
con  apostólica  firmeza  y  claridad  a  los  Jefes  de  Estado  su  responsabilidad 
ante  la  historia  y  sobre  todo,  ante  el  tribunal  de  Dios;  los  amonesta  cortés  y 
prudentemente  a  no  ceder  a  la  “sugestión”  o  al  “mito  de  la  fuerza”  y  en 
cambio  a  basar  la  propia  acción  sobre  “el  mutuo  y  recíproco  respeto  de  la  dig¬ 
nidad  personal  del  hombre”;  los  exhorta  a  no  permanecer  insensibles  al  “gri¬ 
to  de  la  humanidad”,  a  hacer  “todo  aquello  que  está  en  su  poder  para  sal¬ 
var  la  paz”,  continuando  las  negociaciones  “con  disposición  leal  y  sincera”, 
promoviendo,  favoreciendo,  aceptando  en  todos  los  niveles  los  tratados  de  paz. 
Y  como  Padre,  no  deja  de  alabar  amablemente  todo  indicio  de  buena  voluntad. 
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También  el  Concilio  Ecuménico  ha  sido  considerado  por  el  Papa  como 
una  gran  obra  de  paz.  En  el  mensaje  del  11  de  septiembre  de  1963,  dijo  cla¬ 
ramente:  en  el  nombre  de  Cristo  la  Iglesia,  con  el  Concilio,  pretende  entre 
otras  cosas  “curar  y  sanar  las  cicatrices  de  los  dos  grandes  conflictos  que  han 
cambiado  profundamente  la  faz  de  todas  las  naciones”,  elevar  una  y  otra  vez, 
en  nombre  de  todas  las  madres  y  padres  de  familia  que  detestan  la  guerra,  “el 
grito  que  sube  del  fondo  de  los  siglos,  de  Belén  y  de  la  Cumbre  del  Calvario, 
para  difundirse  sobre  todos  en  forma  de  suplicante  orden  de  paz:  paz  que  se 
adelanta  a  los  conflictos  armados;  paz  que  debe  tener  sus  raíces  y  garantía 
en  el  corazón  de  cada  uno  de  los  hombres”. 

La  presencia  de  86  misiones  extraordinarias  proporcionó  al  Papa,  poco 
tiempo  después  de  la  solemne  apertura  del  Concilio,  una  ocasión  única  para 
recalcar  estos  conceptos.  En  la  audiencia  concedida  a  ellos  en  la  Capilla  Sixti- 
na,  frente  al  fresco  del  Juicio  Universal,  les  dijo  entre  otras  cosas: 


“Entre  hombres  que  no  quisieran  admitir  más  que  relaciones  de  fuerza  física,  el 
deber  de  la  Iglesia  sería  revelarles  toda  la  importancia  y  la  eficacia  de  la  fuerza  moral 
del  cristianismo,  que  es  un  mensaje  exclusivamente  de  verdad,  de  justicia  y  de  ca¬ 
ridad.  Estos  son  los  fundamentos  sobre  los  cuales  el  Papa  debe  insistir  para  lograr 
una  verdadera  paz  destinada  a  elevar  a  los  pueblos  en  el  respeto  hacia  la  persona  hu¬ 
mana  y  a  procurar  una  justa  libertad  de  culto  y  de  religión.  Paz  que  ayuda  a  la  con¬ 
cordia  entre  los  Estados,  y,  claro  está,  aun  cuando  esto  exija  algún  sacrificio...  Es 
ésta  la  paz  que  la  Iglesia  trabaja  por  establecer...  El  Concilio  contribuirá  sin  duda, 
a  preparar  este  nuevo  clima  y  a  alejar  todo  conflicto,  especialmente  la  guerra,  fla¬ 
gelo  de  los  pueblos,  que  hoy  significaría  la  destrucción  de  la  humanidad...” 

Justamente  el  Santo  Padre,  en  su  último  Mensaje  de  Navidad,  podía  afir¬ 
mar  haber  puesto  su  espíritu  al  servicio  del  grande  anuncio  de  la  paz,  lo  que 
significaba: 

“Buscar  siempre  la  paz,  esforzarse  por  crearla  a  nuestro  alrededor  para  que 
se  difunda  en  el  mundo  entero,  defenderla  de  todo  riesgo  peligroso  y  preferirla  a 
cualquier  prueba,  con  tal  de  no  herirla,  con  tal  de  no  comprometerla.  Oh,  qué  grande 
empresa  es  esta  de  todos  los  Papas  ahora  y  siempre!  Es  esfuerzo  que  va  unido 
a  estos  cuatro  años  de  nuestro  humilde  servicio,  — como  lo  procuramos  y  lo  procura¬ 
remos  “usque  in  finem” —  es  servicio  del  Siervo  de  los  siervos  del  Señor,  que  es 
verdaderamente  “dominus  et  princeps  pacis”. 


Y  precisamente  por  todo  esto  la  encíclica  PACEM  IN  TERR1S  se  pre¬ 
senta  y  es,  por  así  decirlo,  el  vértice  y  la  expresión  completa,  en  el  campo 
doctrinal,  de  toda  la  acción  y  de  toda  la  enseñanza  de  estos  años  de  ponti¬ 
ficado. 
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LA  ENCICLICA  “PACEM  IN  TERRIS” 


Quisiéramos  resaltar,  mientras  se  preparan  estudios  más  profundos  so¬ 
bre  cada  uno  de  los  argumentos  de  este  documento,  las  líneas  generales  de  su 
estructura  orgánica  y  algunos  de  sus  aspectos  más  notables,  como  guía  e  in¬ 
vitación  a  la  lectura  del  texto  íntegro. 

El  eco  verdaderamente  extraordinario  que  ha  despertado  desde  su  apa¬ 
rición  demuestra  que  toca  puntos  de  la  más  viva  actualidad,  que  corresponde 
a  las  más  profundas  exigencias  del  hombre  de  hoy.  Allí  se  trata  en  efecto  de 
la  “deseabilísima  paz”,  cuya  consolidación  en  el  mundo  constituye  “una  pro¬ 
funda  aspiración . . .  común  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad”.  Como 
había  dicho  recientemente  el  Santo  Padre  “la  riqueza  más  preciosa  de  la  tie¬ 
rra  y  más  digna  de  ser  recordada  es  la  paz. . .  Entre  todos  los  bienes  de  la 
vida  y  de  la  historia:  de  las  almas,  de  las  familias  y  de  los  pueblos,  la  paz  es 
verdaderamente  el  más  importante  y  precioso”.  Además  fuera  del  contenido 
de  los  principios  doctrinales  sobre  los  cuales  debe  fundarse  el  orden  de  la  so¬ 
ciedad  para  conseguir  un  bien  tan  notable,  se  examinan  problemas  concre¬ 
tos  que  despiertan  el  más  vivo  interés,  como  por  ejemplo,  el  problema  racial, 
el  de  las  minorías  étnicas,  los  prófugos  políticos,  el  desarme,  la  elevación  de 
las  comunidades  políticas  subdesarrolladas,  la  democracia,  la  O.N.U.,  las  re¬ 
laciones  entre  católicos  y  no  católicos  en  el  campo  económico,  social  y  político. 

La  encíclica,  que  lleva  el  título  de  “la  paz  entre  todos  los  pueblos  fun¬ 
dada  sobre  la  verdad,  la  justicia,  el  amor  y  la  libertad”  consta  ante  todo  de 
una  introducción  sobre  el  orden  establecido  por  Dios  en  el  universo  y  en  los 
seres  humanos  como  fundamento  de  la  paz.  Siguen  cuatro  partes  principa¬ 
les,  que  indican  los  principios  particulares  y  las  diversas  implicaciones  de  es¬ 
te  orden  en  sus  recíprocas  relaciones:  1)  el  orden  entre  los  seres  humanos 
en  la  convivencia.  2)  Relaciones  entre  los  hombres  y  los  poderes  públicos  en 
el  seno  de  las  distintas  comunidades  políticas.  3)  Relaciones  entre  las  comu¬ 
nidades  políticas.  4)  Relaciones  entre  los  individuos,  las  familias,  las  asocia¬ 
ciones  y  comunidades  políticas  por  una  parte  y  la  comunidad  mundial  por 
otra,  cuya  creación  es  hoy  urgentemente  reclamada  por  las  exigencias  del 
bien  común  universad.  En  la  quinta  parte,  como  conclusión,  se  hacen  las 
aplicaciones  pastorales  de  estas  doctrinas. 

Como  se  ve  claramente  por  este  esquema,  el  argumento  se  estudia  en 
toda  su  dimensión,  como  un  todo  “indivisible”  en  sus  aspectos  de  “paz  de  los 
corazones”,  de  “paz  social”  y  de  “paz  internacional”,  usando  las  expresiones 
del  mismo  Juan  XXIII  en  su  Mensaje  de  Navidad  de  1959. 
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El’  documento  ofrece,  como  lo  ha  dicho  recientemente  el  Santo  Padre, 
“la  síntesis  de  todos  Tos  elementos  que  conducen  a  la  verdadera  paz  en  el 
ámbito  personal,  familiar  y  comunitario”. 

Refiriéndose  a  las  enseñanzas  de  los  Romanos  Pontífices,  desde  León 
XIII  hasta  PIO  XII,  la  encíclica  vuelve  a  repetirlas  y  a  desarrollarlas  a  la 
luz  de  la  más  reciente  experiencia,  presentándolas  sistemáticamente  en  una 
forma  orgánica  y  completa.  De  la  Mater  et  Magistra,  que  profundizaba  en 
“los  nuevos  aspectos  de  la  cuestión  social”,  en  la  perspectiva  de  la  “recons¬ 
trucción  de  las  relaciones  de  la  convivencia  en  la  verdad,  en  la  justicia  y  en 
el  amor”,  resume  y  recalca,  sobre  todo  en  las  tres  primeras  partes,  algunos 
puntos  que  no  podían  faltar  en  un  desarrollo  completo  de  la  pacificación  hu¬ 
mana  en  todos  los  niveles.  Y  estos  puntos  se  encuentran  incluidos  en  un 
marco  más  amplio,  en  el  que  los  problemas  más  directamente  políticos,  espe¬ 
cialmente  los  de  la  paz  internacional,  asumen  una  más  destacada  posición. 

Aquí  también,  además  del  clarísimo  empeño  de  una  sistematización  doc¬ 
trinal,  advertimos  el  mérito  de  una  gran  nitidez  del  lenguaje,  fácilmente  inte¬ 
ligible  y  asimilable  por  todos,  sin  que  por  eso  pierda  algo  de  precisión  o  pro¬ 
fundidad.  Allí  se  encuentra  la  misma  solicitud  de  responder  a  las  preocupa¬ 
ciones  concretas  del  hombre  moderno,  y  se  tiene  la  impresión,  ya  muy  noto¬ 
ria  en  la  gran  encíclica  social,  de  una  benéfica  “apertura  de  la  mente”,  diri¬ 
gida  más  a  promover  la  actividad  de  los  hombres  de  buena  voluntad  que  a 
frenarla  por  medio  de  directivas  demasiado  meticulosas. 

LOS  PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES 

La  instauración  de  la  paz  verdadera  y  estable  se  concibe  como  la  cons¬ 
trucción  de  un  sólido  edificio,  en  el  cual  los  diferentes  planos  y  las  diver¬ 
sas  partes  se  compenetran  recíprocamente  en  la  armonía  de  un  sabio  diseño 
arquitectónico,  orgánicamente  estructurado.  En  la  base  descansan  algunos 
principios  de  carácter  general  que  valen  para  todos  los  grados,  cada  vez  más 
amplios,  de  la  humana  convivencia  y  que  se  diversifican  en  ulteriores  deter¬ 
minaciones  a  medida  que  la  obra  avanza. 

El  principio  fundamental,  enunciado  desde  la  primera  línea  y  luego  con¬ 
tinuadamente  repetido  y  supuesto,  es  que  la  paz  en  la  tierra  “no  se  puede  es¬ 
tablecer  ni  asegurar  si  no  se  guarda  íntegramente  el  orden  establecido  por 
Dios”,  “impreso  en  lo  más  íntimo  de  la  naturaleza  del  hombre”,  “orden  fun¬ 
dado  sobre  la  verdad,  construido  según  la  justicia,  vivificado  e  integrado  por 
la  caridad  y  realizado  en  la  libertad”.  Se  trata  de  un  orden  “genuinamente 
humano”,  que  encuentra  sus  normas  no  en  las  leyes  de  la  fuerza  o  de  los  ele- 
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mentos  irracionales  de  que  está  formado  el  universo,  sino  en  aquel  que  Dios 
ha  esculpido  en  la  naturaleza  humana:  orden  moral,  y  por  esto  “orden  que 
la  conciencia  revela  y  que  manda  perentoriamente  obedecer”. 

Fundamento  de  este  orden  de  naturaleza  moral  es  el  principio  de  que 
“todo  ser  humano  es  persona,  es  decir,  una  naturaleza  dotada  de  inteligencia 
y  de  voluntad  libre  y  que  por  tanto  de  esa  misma  naturaleza  directamente 
nacen  al  mismo  tiempo  derechos  y  deberes  que,  al  ser  universales  e  inviola¬ 
bles,  son  también  absolutamente  inalienables”. 

De  esta  común,  fundamental  dignidad  natural  y  de  lo  que  le  es  intrín¬ 
secamente  propio  participan  todos  los  hombres,  sin  excepción,  en  perfecta 
igualdad,  sin  que  obsten  las  innumerables  características  particulares  que  los 
contradistinguen:  de  aquí  nace  la  abierta  condenación  de  la  discriminación 
racial,  la  afirmación  del  derecho  de  crear  una  familia,  en  paridad  de  dere¬ 
chos  y  de  deberes  entre  el  hombre  y  la  mujer”,  la  complacencia  con  que  se 
constata  la  atenuación  o  aun  la  tendencia  a  desaparecer,  en  tantos  seres  hu¬ 
manos,  del  complejo  de  superioridad  “que  proviene  de  los  privilegios  econó¬ 
mico-sociales  o  del  sexo  o  de  la  posición  política”. 

Siempre  la  dignidad  de  la  persona  humana,  considerada  .en  sus  necesi¬ 
dades  materiales,  en  sus  exigencias  espirituales  o  en  su  destino  eterno,  sirve 
como  criterio  para  establecer,  en  armonía  jerárquica  de  valores,  la  carta  de  los 
derechos  fundamentales  de  todo  hombre:  a  la  vida  y  a  un  digno  nivel  de 
vida;  al  respecto  de  los  valores  morales;  a  la  participación  en  los  beneficios 
de  la  cultura;  al  culto  de  Dios  privado  y  público  según  el  dictamen  de  la 
recta  conciencia;  a  la  libertad  en  la  elección  del  propio  estado;  a  la  libre  ini¬ 
ciativa  en  el  campo  económico  y  al  trabajo  ejercido  en  condiciones  no  lesi¬ 
vas  de  la  salud  física  y  de  las  buenas  costumbres  y  que  no  estorbe  el  desarro- 
lo  integral  de  los  seres  humanos  en  formación;  a  ejercitar  la  actividad  eco¬ 
nómica  en  actitud  de  responsabilidad;  a  una  retribución  justa  y  suficiente 
que  permita  un  tenor  de  vida  conforme  con  la  dignidad  humana;  a  la  pro¬ 
piedad  privada  de  los  bienes  por  otra  parte  productivos;  a  crear  asociaciones 
o  entidades  intermedias;  a  la  libertad  de  movimiento  o  de  permanencia  den¬ 
tro  de  la  propia  comunidad  política  o  hacia  otra  alguna  comunidad;  a  la  par¬ 
ticipación  activa  en  la  vida  pública;  a  la  tutela  jurídica  de  los  propios  dere¬ 
chos. 

Esta  dignidad  esencial  de  la  persona  humana,  considerada  en  sus  valo¬ 
res  espirituales  indestructibles  y  en  su  innata  apertura  social,  es  reconoci¬ 
da  y  respetada  en  sí  mismo  y  en  los  otros,  con  el  conocimiento  de  la  indiso¬ 
luble  relación  entre  derechos  y  deberes  en  la  misma  persona,  y  de  la  -recipro- 
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cidad  de  los  mismos  entre  personas  diversas,  con  espíritu  de  mutua,  constan¬ 
te  colaboración,  actuada  especialmente  en  virtud  de  decisiones  personales,  por 
las  que  cada  uno  aporta  su  contribución  responsable  “a  la  creación  de  am¬ 
bientes  humanos,  en  los  que  los  derechos  y  deberes  sean  sostenidos  por  con¬ 
tenidos  cada  vez  más  valiosos”. 

Se  sigue  de  aquí  que  la  convivencia  entre  los  seres  humanos  será  consi¬ 
guientemente  ordenada,  fructífera  y  propia  de  la  dignidad  de  la  persona  hu¬ 
mana  si  se  fundamenta  sobre  la  verdad,  que  exige  que  cada  cual  reconozca 
debidamente  los  recíprocos  derechos  y  las  correspondientes  obligaciones,  y 
sobre  la  justicia,  es  decir,  el  efectivo  respeto  de  aquellos  derechos  y  el  cum¬ 
plimiento  de  las  respectivas  obligaciones;  y  si  está  vivificada  e  integrada  por 
el  amor,  y  por  consiguiente  de  una  activa  solidaridad;  y  si,  en  fin,  se  realiza 
en  la  libertad,  es  decir,  asumiendo  la  responsabilidad  de  las  propias  acciones. 

APLICACION  A  LAS  VARIAS  FORMAS  DE  CONVIVENCIA: 

Sobre  esta  sólida  base  de  los  principios  universales,  orgánicamente  orde¬ 
nados  entre  sí,  que  constituye  la  estructura  lógica  d.e  la  primera  parte,  viene 
a  apoyarse  el  resto  de  la  encíclica,  consagrado  al  examen  de  las  muchas  y 
cada  vez  más  amplias  formas  de  convivencia,  en  las  que  el  hombre,  por  su 
misma  naturaleza  social,  se  encuentra  incluido  para  alcanzar  el  desarrollo  in¬ 
tegral  de  su  persona,  que  no  alcanza  por  las  solas  fuerzas  individuales.  Las 
exigencias  del  orden  establecido  por  Dios,  acogidas  ante  todo  como  principio 
de  armonía  de  cada  uno,  son  válidas  en  forma  absoluta  y  universal  no  solo 
para  los  individuos  en  sus  múltiples  relaciones  sino  también  para  los  poderes 
públicos  y  para  la  Comunidad  política.  La  autoridad  de  los  primeros,  en  efec¬ 
to,  ‘procede  del  orden  moral”,  mientras  ‘da  misma  ley  moral,  que  regula  las 
relaciones  entre  cada  uno  de  los  seres  humanos,  regula  también  las  relaciones 
entre  las  respectivas  comunidades  políticas”,  y  debe  presidir  el  ejercicio  de  la 
autoridad  de  los  poderes  públicos  de  la  comunidad  mundial,  postulada  por 
las  presentes  condiciones  del  mundo  para  que  puedan  ser  suficientemente 
satisfechas  las  exigencias  objetivas  del  bien  común  universal. 

Es  pues  siempre  la  misma  norma,  que  vale  para  todo  nivel  de  relaciones 
humanas,  horizontal  y  verticalmente,  de  abajo  hacia  arriba  y  arriba  hacia  aba¬ 
jo,  en  el  plano  individual,  social,  económico,  cultural,  político,  nacional  e  in¬ 
ternacional.  Los  derechos  y  los  deberes  de  la  persona  son  los  que  miden  la 
bondad  de  las  ordenaciones  jurídicas  positivas  y  de  la  intervención  de  los  po¬ 
deres  públicos  en  los  varios  sectores  de  la  vida  asociada,  y  los  que  dan  indi¬ 
caciones  de  fondo  para  la  actuación  del  bien  común,  en  el  interior  de  cada 
una  de  las  comunidades  políticas  y  también  en  el  plano  mundial. 
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Y  por  esto  no  dehe  admitirse  ninguna  separación  u  oposición  antinatu¬ 
ral  entre  la  vida  interior  y  la  actividad  externa,  entre  la  conducta  privada  y 
la  pública,  entre  la  moral  y  la  política;  ni  debe  hacerse  ninguna  concesión 
a  cualquier  especie  de  maquiavelismo,  a  la  “razón  de  Estado”,  de  clase,  de 
partido,  o  a  la  concesión  del  “Estado  moral”. 

De  aquí  arranca  el  principio  —abierta  condenación  de  toda  forma  de  ti¬ 
ranía—  de  que  si  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  “las  leyes  o  preceptos  de  los 
gobernantes  estuvieren  en  contradicción  con  aquel  orden,  y  consiguientemen¬ 
te  en  contradicción  con  la  voluntad  de  Dios,  no  tendrían  fuerza  para  obligar 
en  conciencia,  porque  la  autoridad,  en  tal  caso,  no  tiene  razón  de  ser  sino 
que  más  bien  se  convierte  en  una  especie  de  acto  de  violencia”.  “De  aquí 
que  los  deberes  principales  de  los  Poderes  públicos  consistirán  sobre  todo  en 
reconocer,  respectar,  armonizar,  tutelar  y  promover  aquellos  derechos  de  la 
persona  humana  y  en  contribuir  por  consiguiente  a  hacer  más  fácil  el  cum¬ 
plimiento  de  los  respectivos  deberes”.  Por  lo  tanto  “todo  acto  de  los  poderes 
públicos  que  no  reconozca  los  derechos  del  hombre  o  los  atropelle,  es  un 
acto  que  contrasta  con  su  misma  razón  de  ser  y  carece  por  tanto  de  todo  valor 
jurídico”.  Así  “no  puede  ser  aceptada  como  verdadera  la  posición  doctrinal 
de  aquellos  que  erigen  la  voluntad  de  cada  hombre  en  particular  o  de  cier¬ 
tas  sociedades,  como  fuente  primaria  y  única  de  donde  brotan  derechos  y 
deberes  y  de  donde  provenga  tanto  la  obligatoriedad  de  las  Constituciones 
como  la  autoridad  de  los  Poderes  públicos”. 

En  virtud  de  esta  extensión  del  orden  moral  a  todos  los  grados  de  la 
convivencia,  también  las  relaciones  entre  las  comunidades  políticas  se  regu¬ 
lan  en  la  verdad  y  según  la  justicia,  se  vivifican  en  la  operante  solidaridad, 
se  actúan  en  .el  respeto  de  la  libertad  y  de  la  iniciativa  de  los  otros. 

“Por  eso  en  cualquier  relación  es  necesario  que  se  elimine  toda  huella  de 
racismo;  y  que  por  tanto  se  reconozca  como  principio  sagrado  e  inmutable  que 
todas  las  comunidades  políticas,  por  dignidad  de  naturaleza,  son  iguales  en¬ 
tre  sí”;  que  valga  la  norma  de  “que  no  está  permitido  a  ninguna  desarro¬ 
llarse  oprimiendo  o  atropellando  a  las  demás”.  De  aquí  también  la  preocu¬ 
pación  por  la  defensa  y  la  protección  de  las  minorías  étnicas  en  su  desarrollo 
humano,  y  el  reconocimiento  a  los  prófugos  políticos  de  todos  los  derechos 
inherentes  a  la  persona  humana”;  la  exhortación  a  los  poderes  públicos  para 
que  no  repriman  y  recluyan  a  los  seres  humanos  en  el  ámbito  de  la  respectiva 
comunidad  política  sino  que  se  inspiren  en  la  promoción  del  bien  común  “el 
cual  a  su  vez  no  puede  separarse  del  bien  que  es  propio  de  la  entera  fami¬ 
lia  humana”.  El  -estímulo  para  instaurar  entre  los  pueblos  de  diferente  desa- 
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rrollo  económico  ‘relaciones  de  cooperación  internacional  para  procurar  una 
más  intensa  comunicación  de  capitales,  de  recursos  y  de  las  personas  mismas’, 
pero  cuidando  de  que  la  ayuda  a  estos  pueblos  se  dé  en  tal  forma  que  se 
respete  íntegramente  su  libertad  y  se  les  deje  sentir  que  en  ese  mismo  pro¬ 
greso  económico  y  social  son  ellos  mismos  los  primeros  responsables  y  los  prin¬ 
cipales  artífices”. 

En  el  mismo  sentido  se  examina  el  espinoso  problema  del  desarme:  “An¬ 
te  todo,  es  algo  dictado  por  la  razón,  puesto  que  a  todos  es  manifiesto  —o  al 
menos  debería  serlo—  que  las  relaciones  entre  los  pueblos,  no  menos  que  en¬ 
tre  los  particulares,  se  han  de  regular,  no  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  se¬ 
gún  la  recta  razón,  o  sea  conforme  a  la  verdad,  a  la  justicia  y  a  una  eficien¬ 
te  solidaridad”,  porque  “la  justicia,  la  recta  razón  y  el  sentido  de  la  dignidad 
humana  exigen  urgentemente  que  cese  ya  la  carrera  de  armamentos;  que  de 
un  lado  y  otro  las  naciones  reduzcan  simultáneamente  los  armamentos  que 
poseen;  que  las  armas  nucleares  queden  proscritas;  que  por  fin,  todos  conven¬ 
gan  en  un  pacto  de  desarme  gradual,  con  futuras  y  eficaces  garantías”.  De  aquí 
fluye  la  afligida  exhortación  al  desarme  de  los  espíritus,  premisa  indispensa¬ 
ble,  que  “requiere  que  esa  norma  suprema,  hoy  seguida  para  conservar  la 
paz,  se  cambie  por  otra  del  todo  diversa,  en  virtud  de  la  cual  se  reconozca 
que  la  verdadera  y  firme  paz  entre  las  naciones  no  puede  asentarse  sobre  la 
paridad  de  las  fuerzas  militares,  sino  únicamente  sobre  la  confianza  recíproca”, 
sobre  la  sinceridad  en  los  pactos  y  la  fidelidad  para  cumplir  lo  acordado  y  la 
búsqueda  del  punto  clave  por  donde  pueda  iniciarse  una  serie  de  tratados 
amistosos,  firmes,  saludables”. 

Una  de  las  características  más  notables  de  la  “Pacem  in  Terris”  es  la  in¬ 
sistencia  sobre  las  actuales  exigencias  del  bien  común  universal,  y  por  lo  tanto, 
del  bien  común  de  toda  la  familia  humana.  El  Santo  Padre  anota  que,  a  di¬ 
ferencia  del  pasado,  “los  poderes  públicos  de  cada  una  de  las  comunidades 
políticas. . .  no  están  en  capacidad  de  afrontar  y  resolver  adecuadamente” 
los  problemas  originados  en  “las  profundas  transformaciones  de  las  relaciones 
humanas”,  no  porque  les  falte  sincera  voluntad  y  empeño  sino  porque  hay 
una  deficiencia  de  estructura”. 

“Como  hoy  el  bien  común  de  todas  las  naciones  propone  cuestiones  que 
interesan  a  todos  los  pueblos  y  como  semejantes  cuestiones  solamente  pue¬ 
de  afrontarlas  una  autoridad  pública,  cuyo  poder,  forma  e  instrumentos  sean 
suficientemente  amplios  y  cuya  acción  se  extienda  a  todo  el  orbe  de  la  tierra, 
resulta  que  por  exigencia  del  mismo  orden  moral,  es  menester  constituir  una 
autoridad  pública  sobre  un  plano  mundial”. 
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¿Pero  de  qué  manera  debe  ser  instituido  tal  poder  mundial?  Principal¬ 
mente,  ante  todo,  “de  común  acuerdo  y  no  impuesto  por  la  fuerza”,  para  que 
no  se  convierta  en  manos  de  las  comunidades  políticas  más  poderosas  en  “ins¬ 
trumento  de  intereses  particulares”;  debe  proponerse  como  objetivo  fundamen¬ 
tal  el  reconocimiento,  el  respeto,  la  defensa  y  la  promoción  de  los  derechos 
de  la  persona”;  debe  obrar  según  el  principio  de  subsidiaridad: 

“No  le  toca  a  esta  autoridad  mundial  ni  limitar  ni  abocar  así  lo  que  to¬ 
ca  al  poder  público  de  cada  Nación.  Por  el  contrario  es  menester  procurar 
que  en  todo  el  mundo  se  cree  el  clima  en  el  cual  no  solo  el  poder  público 
sino  los  individuos  y  las  sociedades  intermedias  puedan  con  mayor  seguridad 
conseguir  sus  fines,  cumplir  sus  deberes  y  reclamar  sus  derechos”. 

La  actual  organización  de  las  Naciones  Unidas  no  corresponde  sino  en 
parte  a  este  ideal;  de  aquí  el  deseo  del  Santo  Padre  para  que  “pueda  ir  aco¬ 
modando  cada  vez  mejor  su  estructura  y  sus  medios  a  la  amplitud  y  nobleza 
de  sus  objetivos;  y  venga  cuanto  antes  el  tiempo  en  que  esta  Organización 
pueda  garantizar  eficazmente  los  derechos  del  hombre:  derechos  que  por 
brotar  inmediatamente  de  la  dignidad  de  la  persona  humana,  son  universa¬ 
les,  inviolables  e  inalienables”. 

PERSPECTIVA  HISTORICA 

La  articulación  orgánica  de  los  principios  doctrinales,  y  de  sus  varias  y 
actuales  aplicaciones,  tiene  un  especial  cuidado,  como  ya  Mater  et  Magistra, 
y  en  sus  más  positivos  aspectos,  de  la  evolución  histórica  reciente,  y  de  los 
posibles  y  deseables  cambios  de  la  situación  económica,  social  y  política,  en 
el  plano  nacional  e  internacional. 

Esto  se  manifiesta  más  explícitamente  en  los  párrafos  con  que  concluyen 
las  cuatro  partes  centrales,  destinados  a  descubrir  los  “signos  de  los  tiem¬ 
pos”  que  en  nuestra  época  parecen  disponer  los  ánimos  a  la  aceptación  de 
la  doctrina  propuesta  por  la  Iglesia:  visión  inspirada  en  un  sano  optimismo 
que  hunde  sus  raíces  en  la  confianza  en  la  Providencia  que  guía  las  vicisi¬ 
tudes  humanas  y  sabe  servirse  de  los  cambios  históricos  y  de  las  mismas  aspi¬ 
raciones  y  experiencias  de  los  hombres  para  hacerlos  más  atentos  a  la  verdad 
y  a  los  planes  de  Dios.  (1)  La  Iglesia  dialoga  con  el  mundo  tal  como  es,  pa- 

(1)  A  este  propósito  son  significativas  algunas  expresiones  recientes  de  Juan 
XXIII:  “El  que  cree  no  tiembla,  no  precipita  los  sucesos,  no  tiene  mal  humor,  no  asusta 
a  su  prójimo...  La  serenidad  de  nuestro  ánimo  de  humilde  Papa  saca  de  aquí  su 
continua  inspiración;  no  se  origina  en  el  desconocimiento  de  los  hombres  o  de  la 
historia,  y  no  cierra  los  ojos  ante  la  realidad  (L’Ossevatore  Romano,  18-19  Marzo 
1963).  “Algunos  dicen  que  el  Papa  es  demasiado  optimista;  que  solamente  ve  el  lado 
favorable  de  las  cosas;  que  resalta  la  parte  mejor.  Ciertamente  así  es:  es  una  acti¬ 
tud  que  él  tiene  como  providencial  y  lo  acerca  a  cuanto  ha  hecho  Nuestro  Señor, 
quien  difundió  admirablemente  en  torno  a  Sí  enseñanzas  positivas  y  constructivas  de 
alegría  y  de  paz”. 
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ra  que  llegue  a  ser  tal  como  debe  ser  en  conformidad  con  el  orden  moral  es¬ 
tablecido  por  Dios. 

De  esta  sabia  perspectiva  histórica  son  ulteriores  pruebas,  entre  otras,  las 
observaciones  relativas  a  la  insuficiencia  de  las  ordenaciones  jurídico-políticas 
de  las  comunidades  humanas  en  el  incesante  cambio  de  las  situaciones  y  a  la 
necesidad  de  ser  constantemente  adaptadas,  quedando  abiertas  por  otro  lado 
“ a  las  exigencias  de  la  vida  social”;  a  la  exactitud  de  los  grados  y  formas  con 
que  se  han  de  aplicar  los  principios  doctrinales  a  la  realidad  concreta  de  la 
convivencia  humana,  problema  “tanto  más  difícil  por  cuanto  nuestra  época 
está  caracterizada  por  una  acentuada  tendencia  a  la  velocidad”,  por  lo  cual 
no  hay  “una  solución  definitiva”  en  el  trabajo  de  conformar  cada  vez  más 
la  realidad  social  con  las  exigencias  objetivas  de  la  justicia”;  de  aquí  la  adver¬ 
tencia  de  que  “no  faltan  hombres  de  gran  corazón  que,  encontrándose 
frente  a  situaciones  en  que  las  exigencias  de  la  justicia  o  no  se  cumplen  o  se 
cumplen  en  forma  deficiente,  movidos  del  deseo  de  cambiarlo  todo,  se  dejan 
llevar  de  un  impulso  tan  arrebatado  que  parecen  recurrir  a  algo  semejante 
a  una  revolución.  A  estos  tales  quisiéramos  recordarles  que  todas  las  cosas 
adquieren  su  crecimiento  por  etapas  sucesivas,  y  así,  en  virtud  de  esta  ley, 
en  las  instituciones  humanas  nada  se  lleva  a  un  mejoramiento  sino  obrando 
desde  dentro  paso  a  paso”. 

Muy  notable  es  luego  el  principio,  formulado  en  la  última  parte  del  do¬ 
cumento,  sobre  las  relaciones  entre  las  falsas  teorías  filosóficas  acerca  de  la 
naturaleza,  el  origen  y  el  destino  del  universo  y  del  hombre  y  las  iniciativas 
de  orden  económico,  social,  cultural  o  político,  por  más  que  tales  iniciativas 
se  hayan  originado  e  inspirado  en  tales  teorías  filosóficas: 

“Porque  las  doctrinas,  una  vez  elaboradas  y  definidas,  ya  no  cambian, 
mientras  que  tales  iniciativas,  encontrándose  en  situaciones  históricas  conti¬ 
nuamente  variables,  están  forzosamente  sujetas  a  los  mismos  cambios.  Además, 
¿quién  puede  negar  que,  en  la  medida  en  que  estas  iniciativas  sean  confor¬ 
mes  a  los  dictados  de  la  recta  razón  e  intérpretes  de  las  justas  aspiraciones 
del  hombre,  puedan  tener  elementos  buenos  y  merecedores  de  aprobación?”. 

En  fuerza  de  esta  posición,  inspirada  en  un  optimismo  que  se  funda  en 
la  visión  realista  de  las  vicisitudes  históricas,  no  se  puede  dar  un  juicio  vá¬ 
lido  de  una  vez  para  siempre  sobre  determinadas  fuerzas  que  actúan  en  la 
historia  humana,  quedando  siempre  firme  la  oposición  a  las  falsas  ideologías. 
Será  oficio  de  una  delicada  prudencia,  iluminada  por  una  sería  competencia 
doctrinal  y  práctica  y  de  una  paciencia  y  leal  examen  de  la  realidad  concre¬ 
ta,  determinar  los  cambios  que  sucedan  y  juzgar  si  “ciertos  contactos  de  or- 
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den  práctico,  que  hasta  hoy  se  consideraban  como  inútiles,  hoy  por  el  con¬ 
trario  sean  provechosos  o  puedan  llegar  a  serlo”,  siempre  que  se  mantengan, 
sin  embargo,  los  principios  de  derecho  natural  al  par  que  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia  y  las  directivas  de  la  autoridad  eclesiástica”. 

En  el  caso  en  que  la  respuesta,  satisfechas  todas  estas  exigencias,  fuese 
positiva,  sería  injusto,  injurioso  y  antihistórico  acusar  a  los  católicos  o  a  la 
Iglesia  de  haber  cedido  en  los  propios  principios:  sería  más  bien  la  conti¬ 
nuidad  y  la  lógica  de  éstos  para  exigir  una  nueva  actitud  de  orden  práctico 

cuando  las  situaciones  fuesen  efectivamente  cambiadas. 

% 

Como  ya  en  la  precedente  encíclica  social,  se  observa  en  este  documen¬ 
to  la  solicitud  de  la  Iglesia  para  “salir  al  encuentro  de  las  necesidades  de  hoy 
mostrando  la  validez  de  sus  doctrinas  antes  que  renovando  condenaciones”, 
según  el  estilo  pastoral  que  Juan  XXIII  ha  querido  imprimir  a  toda  su  ac¬ 
tividad  y  sobre  al  Concilio  Ecuménico  (2). 

Pero  es  sobre  todo  evidente,  para  todo  espíritu  no  dominado  por  los  pre¬ 
juicios,  que  la  nítida  afirmación  de  los  derechos  y  deberes  derivados  del  or¬ 
den  establecido  por  Dios  y  de  la  paz  fundada  sobre  la  verdad,  la  justicia,  el 
amor  y  la  libertad,  resulta  un  claro  aunque  paternal  aviso  para  los  indivi¬ 
duos,  comunidades  políticas,  movimientos  y  poderes  públicos  que  aún  se  ins¬ 
piran  en  ideologías  irreconciliables  con  la  doctrina  de  la  fraternidad  expues¬ 
ta  en  esta  encíclica.  Este  aviso,  sin  embargo,  es  una  suave  invitación  para 
superar  estas  posiciones,  para  tener  en  cuenta  el  desarrollo  de  las  circunstancias 
históricas  que  demuestran  progresivamente  la  falsedad  de  ciertos  presupuestos 
ideológicos,  y  para  corresponder  a  las  legítimas  exigencias  de  un  orden  más 
humano,  cada  vez  más  patente  en  los  individuos  y  en  los  pueblos. 

APERTURA  HACIA  EL  MUNDO  DE  LOS  NO  CATOLICOS: 

Finalmente,  anotamos  como  una  característica  propia  de  Pacem  in  Te¬ 
nis  el  hecho  de  dirigirse  a  toda  la  humanidad  y  no  solamente  a  los  católicos 
o  a  los  cristianos  en  general.  En  la  breve  alocución  pronunciada  por  el  San¬ 
to  Padre  en  la  ceremonia  de  la  firma  de  este  documento,  quiso  resaltar  es¬ 
pecialmente  esta  novedad: 

“Sobre  la  frente  de  la  encíclica  brilla  la  luz  de  la  divina  revelación  que 
da  sustancia  viva  al  pensamiento.  Pero  las  líneas  doctrinales  brotan  al  mismo 
tiempo  de  las  exigencias  íntimas  de  la  naturaleza  humana  y  vuelven  ense- 

(2)  (Cfr.  Alocución  en  la  solemne  apertura  del  Concilio  Ecuménico,  11  de  octu¬ 
bre  de  1962). 
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guida  a  la  esfera  del  derecho  natural.  De  aquí  resulta  una  innovación  propia 
de  este  documento,  dirigido  no  solo  al  episcopado  de  la  Iglesia  universal,  al 
clero  y  a  los  fieles  de  todo  el  mundo,  sino  “a  todos  los  hombres  de  buena  vo¬ 
luntad”  La  paz  universal  es  un  bien  que  interesa  a  todos  indistintamente; 
a  todos  por  esto  hemos  abierto  nuestro  espíritu”. 

También  este  aspecto  está  en  perfecta  consonancia  con  cuanto  Juan 
XXIII  había  dicho  en  otras  ocasiones,  principalmente  en  el  radiomensaje 
del  11  de  septiembre  pasado,  sobre  la  “gran  expectación  del  Concilio  Ecu¬ 
ménico”,  tratando  ampliamente  sobre  la  Iglesia  “considerada  en  relación  con 
su  actividad  ad  extra”,  en  donde  se  vislumbran  ya  los  principales  puntos  de 
la  presente  encíclica  como  problemas  angustiosos  de  la  humanidad  entera, 
para  cuya  solución  se  espera  la  enseñanza  de  la  Iglesia. 

Coherentemente  con  tal  actitud  trata  el  Papa  la  delicada  cuestión  de  las 
relaciones  entre  católicos  y  no  católicos  en  el  campo  económico,  social,  polí¬ 
tico:  puesto  que,  en  efecto  “los  principios  doctrinales  expuestos  en  este  do¬ 
cumento  o  se  basan  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  o  proceden  de  la  es¬ 
fera  de  los  derechos  naturales”,  y  por  tanto  “ofrecen  a  los  católicos  amplio 
campo  de  encuentro  y  entendimiento,  ya  sea  con  los  cristianos  separados  de 
esta  Sede  Apostólica,  ya  sea  con  aquellos  que  no  han  sido  iluminados  con 
la  fe  cristiana,  pero  poseen  la  luz  de  la  razón  y  la  rectitud  natural”. 

También  en  esta  materia  brilla  un  profundo  respeto  por  todo  hombre 
de  buena  voluntad,  un  motivado  optimismo  de  fondo  y  un  sincero  espíritu 
de  comprensión  y  colaboración,  siempre  con  la  advertencia,  contenida  ya  en 
“Mater  e  Magistra”,  de  tener  cuidado  de  “ser  siempre  coherentes  consigo 
mismos,  de  no  admitir  jamás  posiciones  intermedias  que  comprometan  la  in¬ 
tegridad  de  la  religión  o  de  la  moral”. 

Por  consiguiente,  ningún  neutralismo  moral,  ninguna  indiferencia  o  des¬ 
confianza  hacia  la  verdad  establecida,  ningún  fácil  irenismo  o  compromiso 
con  el  error,  ninguna  tendencia  a  la  “paz  a  costa  de  todo”,  sino  confianza  en 
la  bondad  fundamental  de  la  naturaleza  humana,  herida  pero  no  destruida 
por  el  pecado,  y  solicitud  de  “no  confundir  el  error  con  el  que  hierra”,  pues¬ 
to  que  éste  “no  ha  perdido  su  condición  de  persona  y  merece  siempre  la  con¬ 
sideración  que  deriva  de  este  hecho”,  teniendo  además  en  cuenta  “que  en  la 
naturaleza  humana  jamás  se  destruye  la  capacidad  de  vencer  el  error  y  de 
abrirse  paso  hacia  el  conocimiento  de  la  verdad”. 

Tenemos  aquí  un  conjunto  de  normas  de  profunda  sabiduría  y  de  gran 
actualidad  para  una  más  amplia  colaboración  de  todos  los  hombres  de  buena 
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voluntad,  desde  luego  dentro  de  determinados  límites  y  con  las  debidas  cau¬ 
telas  para  prevenir  cualquier  engaño  peligroso  o  concesión  inadmisible. 

El  cristiano  debe  aceptar  la  exigencia,  hoy  más  urgente  quizá  que  en 
otros  tiempos  de  aislamiento,  de  componer  la  fractura  con  frecuencia  existen¬ 
te  en  su  alma,  'entre  la  fe  religiosa  y  la  actividad  temporal”,  de  rehacer  la  uni¬ 
dad  interior”,  de  hacer  cada  vez  más  viva  en  su  actividad  temporal  la  pre¬ 
sencia  de  la  fe  “como  faro  que  ilumina”  y  de  la  caridad  “como  fuerza  que 
vivifica”,  de  procurar  que  “la  cultura  religiosa  y  la  formación  de  la  concien¬ 
cia  moral  vayan  a  la  par  con  el  conocimiento  científico  y  con  los  incesantes 
progresos  científico-técnicos”.  Así  lo  piden  los  tiempos  nuevos  al  creyente 
conocedor  de  sus  respon sabiliades  humanas  y  cristianas. 

*  *  * 

De  cuanto  hemos  dicho  resulta,  finalmente,  que  la  Iglesia  Católica,  Ma¬ 
dre  y  Maestra  de  los  pueblos,  no  tiene  ambiciones  de  predominio  político  o 
religioso,  concibe  el  don  de  la  verdad,  de  la  que  es  depositaría,  como  una  res¬ 
ponsabilidad  inmensa,  y  la  autoridad  que  le  confirió  Cristo,  como  un  gene¬ 
roso  servicio;  se  preocupa  por  promulgar,  defender  y  reivindicar  los  legítimos 
derechos  de  todo  ser  humano,  sin  discriminación  de  raza,  o  posición  social  o 
además  de  ideología  política,  lista  a  reconocer  el  bien  en  dondequiera  que 
exista  aunque  sea  en  grado  menor,  con  espíritu  de  maternidad  universal, 
delicada  y  solícita,  hacia  los  hijos  considerados  como  hijos  del  mismo  Padre 
celeste,  deseosa  de  asegurar  para  todo  el  mundo  “la  extensión  de  la  paz  cristia¬ 
na,  que  coloca  todas  las  cosas  en  su  debido  orden  y  elimina  la  fuente  de  per¬ 
turbación  social  y  civil”  (3).  Si  acaso  demuestra  alguna  preferencia,  será 
“hacia  los  miembros  más  débiles  del  cuerpo  social”  y  “para  beneficio  de  los 
más  humildes  y  más  necesitados  de  ayuda  y  defensa”,  ya  sean  individuos  o 
pueblos,  puesto  que  “es  y  quiere  ser . . .  la  Iglesia  de  todos,  y  particularmente, 
la  Iglesia  de  los  pobres ”,  (4) 

Roberto  Tucci,  S.  ). 

Director  de  Civiltá  Cattolica 


Roma,  mayo  de  1963. 
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(3)  Mensaje  de  Pascua  de  1963. 

(4)  Radiomensaje  del  11  de  septiembre  de  1962. 


La  misión  del  Estado 
en  la  Encíclica 
Pacem  in  Terris 

VICENTE  AND  HADE  VALDERRAMA.  S.  J. 

LA  humanidad  está  amenazada  por  el  espectro  de  la  guerra;  los  hom¬ 
bres  del  siglo  veinte  vivimos  bajo  la  amenaza  de  un  conflicto  que 
con  el  desencadenamiento  de  las  energías  nucleares  puede  reducir 
en  minutos  la  mayor  parte  del  mundo  civilizado  a  una  desierto  inficionado 
por  la  radioactividad. 

Por  eso  toda  promesa  de  paz,  todo  esfuerzo  encaminado  a  lograr  la 
consolidación  de  la  convivencia  humana  encuentra  un  eco  jubiloso  entre 
los  hombres  de  buena  voluntad. 

Y  cuántas  veces  no  se  trata  más  que  de  palabras  vanas  o  de  artificios 
para  esconder  siniestras  intenciones! 

Pero  cuando  esa  palabra  de  paz  viene  de  lo  alto,  cuando  quien  se¬ 
ñala  con  clarividencia  la  ruta  segura  para  llegar  a  la  pacificación  total, 
tiene  autoridad  divina  y  conoce  al  mismo  tiempo  lo  más  íntimo  de  las  es¬ 
tructuras  del  hombre  y  de  la  sociedad,  entonces  toda  la  humanidad  expe¬ 
rimenta  un  alivio,  levanta  los  ojos  hacia  la  estrella  que  la  orienta  y  recobra 
la  fe  en  el  porvenir. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  en  el  mundo  de  hoy  al  recibir  el  mensaje 
de  paz  que  el  Vicario  de  Cristo  ha  hecho  llegar  a  todos  con  su  última  En¬ 
cíclica.  í 

Y  no  es  que  las  verdades  que  enseña  sean  novedad  en  ía  tradición 
cristiana;  son  principios  que  tienen  su  origen  en  la  sana  razón  y  que  ya  em¬ 
pezó  a  formular  fragmentariamente  la  filosofía  griega. 

El  genio  cristiano  iluminado  por  la  revelación  llevó  al  culmen  de  !a 
perfección  el  concepto  del  hombre  y  de  la  sociedad  y  a  través  de  los  siglos 
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ía  defensa  de  los  derechos  humanos  ha  sido  la  gloria  más  grande  de  la 
Iglesia  y  la  que  ha  dejado  regada  con  sangre  de  sus  hijos  la  trayectoria 
triunfal  de  su  conquista  espiritual  del  universo. 

Desde  los  mártires  de  los  circos  romanos  hasta  los  del  paredón  de  Cuba, 
son  innumerables  los  que  han  dado  su  vida  por  sostener  la  libertad  de  con¬ 
ciencia  frente  a  los  Estados  opresores. 

Y  desde  San  Pedro  y  San  Gregorio  el  Magno  hasta  León  XIII  y  San 
Pío  X  y  el  gran  Pío  XII  todos  los  Sumos  Pontífices  han  sido  invictos  cam¬ 
peones  en  la  reivindicación  de  la  dignidad  humana  contra  los  sistemas  po¬ 
líticos,  económicos  y  sociales  que  han  pretendido  rebajarla. 

A  Juan  XXIII  le  ha  tocado  a  su  vez  recibir  en  sus  manos,  firmes  a 
pesar  de  su  edad,  esa  antorcha  que  encendió  Jesús,  Luz  del  mundo,  y  que 
la  Iglesia  ha  llevado  en  alto  ya  cerca  de  dos  milenios,  como  él  mismo  lo 
dice  en  la  Mater  el  Magistra. 

En  aquel  documento  cuya  resonancia  mundial  y  cuyos  efectos  saluda¬ 
bles  han  continuado  teniendo  vigencia,  el  Pontífice  actual  expuso  los  prin¬ 
cipios  sociales  católicos  que  deben  ser  actuados  en  la  ordenación  económico- 
social  si  esta  ha  de  cumplir  su  finalidad  que  es  dar  a  todos  los  hombres 
la  posibilidad  de  vivir  dignamente,  conforme  las  exigencias  espirituales  y 
materiales  del  compuesto  humano. 

En  la  Encíclica  Pacem  in  Tetris  la  enseñanza  se  extiende  a  todas  las 
relaciones  que  los  hombres  mantienen  entre  sí,  a  los  principios  que  deben 
regir  el  Estado  y  las  relaciones  entre  las  mismas  naciones  en  la  comunidad 
internacional. 

En  las  dos  Encíclicas  el  hilo  de  oro,  que  como  en  los  gobelinos  va 
destacando  todas  las  líneas  del  cuadro,  es  el  valor  de  la  persona  humana 
y  si  en  la  primera  el  paisaje  está  enfocado  especialmente  hacia  las  realida¬ 
des  terrestres  económicas,  en  la  segunda  la  perspectiva  se  amplía  para  en¬ 
globar  la  totalidad  de  las  relaciones  sociales  en  los  que  se  desenvuelve  la 
vida  de  los  hombres. 

Cada  detalle  del  cuadro  daría  lugar  para  un  extenso  comentario;  con¬ 
tentémonos  con  considerar  la  misión  del  Estado  y  de  la  autoridad,  tales  co¬ 
mo  la  presenta  este  nuevo  documento,  ya  que  ello  constituye  el  punto  cru¬ 
cial  del  orden  social. 

íí  í 

La  doctrina  católica  acerca  de  la  autoridad  arranca  del  Evangelio  y 
se  mantiene  la  misma  a  través  de  todas  las  circunstancias  históricas  más 
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adversas,  cuando  los  gobernantes  fueron  los  más  crueles  perseguidores  de 
la  Iglesia. 

Esa  afirmación  del  origen  divino  de  la  autoridad  que  Jesús  hizo  ante 
Pílalos,  es  la  que  repite  Juan  XXIII,  como  una  exigencia  de  la  naturaleza 
misma  de  la  sociedad,  no  como: 

"una  fuerza  exenta  de  control:  sino  más  bien  como  la  facultad  de 
mandar  según  la  razón". 

Ese  principio  cristiano  del  origen  de  la  autoridad,  que  algunos  inter¬ 
pretaron  mal  para  creerla  por  tanto  ilimitada,  es  por  el  contrario  el  freno 
más  seguro  puesto  a  sus  abusos  y  precisamente  las  tiranías  cuando  quie¬ 
ren  oprimir  las  conciencias  rompen  con  la  religión  y  con  sus  representantes. 

Ni  tampoco  con  esto  se  coarta  la  intervencin  del  pueblo  en  los  regí¬ 
menes  democráticos  para  designar  a  sus  gobernantes;  porque  Dios  confiere 
la  autoridad  a  quienes  sean  designados  por  elección  popular. 

Después  de  sentar  el  origen  de  la  autoridad,  la  Encíclica  entra  a  tra¬ 
tar  el  punto  fundamental  de  la  misión  del  Estado  y  establece  que  la  pro¬ 
secución  del  Bien  Común  es  la  razón  de  ser  de  los  poderes  públicos. 

Esta  expresión  Bien  Común  es  de  larga  tradición  en  la  doctrina  ca¬ 
tólica  y  su  denso  contenido  no  siempre  es  captado  a  través  de  la  denomi¬ 
nación  un  tanto  abstracta. 

Sin  embargo  el  concepto  de  bien  común  es  el  punto  de  partida  para 
determinar  las  relaciones  entre  el  individuo  y  el  Estado;  por  eso  ías  di¬ 
versas  doctrinas  sociales  se  diferencian  según  la  interpretación  que  hacen 
del  bien  común. 

Para  los  individualistas  será  la  suma  de  los  bienes  particulares:  Eí 
mayor  bien  posible  para  el  mayor  número  posible  de  hombres  ,  según  dijo 
Bentham. 

Para  los  totalitarios  por  el  contrarío  se  identificará  con  el  bien  colec¬ 
tivo,  con  la  grandeza  de  la  raza  o  del  proletariado,  aunque  los  miembros 
del  grupo  no  tengan  personalmente  acceso  a  él. 

Juan  XXIII  recuerda  el  concepto  expresado  en  la  M ater  et  Magistra: 

"El  bien  común  consiste  y  tiende  a  concretarse  en  el  conjunto 
de  aquellas  condiciones  sociales  que  consienten  y  favorecen  en  los 
seres  humanos  el  desarrollo  integral  de  su  propia  persona  . 
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Así  quedan  sintetizados  los  dos  aspectos  del  bien  común  como  un  fin 
único  de  la  vida  social:  crear  el  conjunto  de  condiciones  necesarias  para 
que  los  hombres  puedan  disfrutar  de  la  tutela  de  sus  derechos  y  del  bienestar 
a  que  aspiran  como  seres  racionales  y  así  perfeccionar  esa  misma  perso¬ 
nalidad. 

"Es  exigencia  del  bien  común  el  que  los  poderes  públicos  con¬ 
tribuyan  positivamente  a  la  creación  de  un  ambiente  humano  en  el 
que  a  todos  los  miembros  del  cuerpo  social  se  les  haga  posible  y 
se  les  facilite  el  efectivo  ejercicio  de  los  derechos  mencionados,  co¬ 
mo  también  el  cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes. 

“De  hecho  la  experiencia  atestigua  que,  dondequiera  que  falta 
una  apropiada  acción  de  los  poderes  públicos,  los  desequilibrios  eco¬ 
nómicos,  sociales  y  culturales  de  los  seres  humanos  tienden  sobre 
todo  en  nuestra  época,  a  acentuarse  más  bien  que  a  reducirse  y  se 
llega  por  lo  mismo  a  hacer  que  “derechos  y  deberes  del  hombre" 
no  sean  más  que  vocablos  desprovistos  de  toda  eficacia". 

Esto  dice  la  Encíclica  en  relación  con  la  tutela  de  los  derechos  y  con¬ 
tinúa  así  hablando  de  la  misión  del  Estado  de  promover  el  bienestar: 

“Es  por  eso  indispensable  que  los  poderes  públicos  pongan  es¬ 
merado  empeño  para  que  al  desarrollo  económico  corresponda  igual 
progreso  social;  y  que  en  proporción  de  la  eficacia  de  los  sistemas 
productivos  se  desarrollen  los  servicios  esenciales  como  la  red  de 
carreteras,  los  transportes,  el  sistema  de  créditos  comerciales,  el  apro¬ 
vechamiento  de  las  aguas,  la  vivienda,  la  asistencia  sanitaria,  la 
instrucción  y  por  fin  la  creación  de  condiciones  idóneas  tanto  para 
la  vida  religiosa  como  para  las  expansiones  recreativas.  .  . 

Y  no  menor  empeño  habrán  de  poner  los  que  tienen  el  poder 
civil  en  lograr  que  a  los  obreros  aptos  para  el  trabajo  se  les  ofrezca 
la  oportunidad  de  conseguir  empleos  adecuados  a  sus  fuerzas;  que 
la  remuneración  del  trabajo  se  determine  según  criterios  de  justicia 
y  equidad;  que  en  la  organización  de  la  producción  se  les  dé  a  los 
obreros  la  posibilidad  de  sentirse  responsables  de  la  empresa  que 
trabajan;  que  se  puedan  constituir  asociaciones  intermedias  que  ha¬ 
gan  más  fácil  y  fecunda  la  convivencia  de  los  ciudadanos;  que  final¬ 
mente  todos  por  procedimientos  graduales  y  aptos  puedan  tener  par¬ 
ticipación  en  los  bienes  de  la  cultura". 

En  esta  enumeración  que  es  todo  un  programa  de  política  social  deja 
de  ser  una  abstracción  el  Bien  Común  y  se  hace  realidad  en  la  conjugación 
de  factores  que  pueden  hacer  la  vida  social  más  humana  y  más  fel  iz. 

*  '  *  * 
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La  manera  como  los  poderes  públicos  deben  actuar  para  lograr  ese  ob~ 
jetivo  supremo,  es  objeto  de  ponderadas  enseñanzas  que,  como  comentó  el 
London  Daily  Telegmph,  ofrece  a  los  políticos  mucho  meollo  para  meditar  . 

No  es  en  la  fuerza  o  el  temor  en  lo  que  debe  fundamentar  la  autori¬ 
dad  la  eficacia  de  su  acción  porque  aunque  se  añadiera  el  estímulo  de  los 
premios,  no  se  obtiene  así  eficazmente  la  prosecución  del  bien  común; 

"Y  aunque  se  obtuviera  no  sería  ello  conforme  a  la  dignidad 
de  la  persona  humana,  es  decir,  a  la  de  seres  libres  y  racionales.  La 
autoridad  es  sobre  todo  una  fuerza  moral;  por  eso  deben  los  gober¬ 
nantes  apelar  en  primer  lugar  a  la  conciencia  o  sea  al  deber  que 
cada  cual  tiene  de  aportar  voluntariamente  su  contribución  al  bien 
de  todos". 

Pero  para  que  pueda  tener  esa  fuerza  moral  de  obligar  en  conciencia 
continúa  el  Papa,  ya  que  todos  los  hombres  son  iguales,  tiene  que  venir 
de  Dios: 

"La  autoridad  humana,  por  consiguiente,  puede  obligar  en  con¬ 
ciencia  solamente  si  está  en  relación  con  la  voluntad  de  Dios  y  es 
una  participación  de  ella". 

Solamente  así  puede  tener  eficacia  el  gobierno  de  la  comunidad  y  solo 
así  queda  a  salvo  la  dignidad  de  los  ciudadanos: 

"ya  que  su  obediencia  a  los  poderes  públicos  no  es  sujeción  de  hom¬ 
bre  a  hombre,  sino  que  en  su  verdadero  significado  es  un  acto  de 
homenaje  a  Dios.  .  . 

Y  queda  así  también  a  salvo  la  libertad,  inestimable  valor  humano,  que 
el  Papa  hace  resaltar  en  todos  los  pasajes  de  su  llamamiento  al  orden  y  la 
paz;  porque  la  sujeción  a  la  autoridad,  lo  mismo  que  la  convivencia 

"se  realiza  en  la  libertad,  es  decir,  en  el  modo  que  conviene  a  la 
dignidad  de  seres  llevados,  por  su  misma  naturaleza  racional,  a  asu¬ 
mir  la  responsabilidad  de  las  propias  acciones". 

La  acción  de  la  autoridad  para  el  bien  común  no  solo  debe  respetar 
la  dignidad  y  la  libertad  humana  en  su  esencia,  sino  que  tiene  que  tener 
en  cuenta  y  estimular  la  libre  iniciativa  para  basarse  en  ella,  para  estimu¬ 
larla  y  ayudarla: 

"Todos  los  hombres  y  todas  las  entidades'  intermedias  tienen  obli¬ 
gación  de  aportar  su  contribución  específica  a  la  prosecución  del 
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bien  común.  Esto  comporta  el  que  persigan  sus  propios  intereses  en 
armonía  con  las  exigencias  de  aquel  y  contribuyan  al  mismo  objeto 
con  las  prestaciones  en  bienes  y  servicios  que  las  legitimas  autori¬ 
dades  establecen,  según  criterios  de  justicia,  en  la  debida  forma  y  el 
ámbito  de  la  propia  competencia..." 

Pero  los  hombres  aunque  iguales  en  su  naturaleza  se  encuentran  en 
diversas  circunstancias  históricas  y  tienen  diferentes  características  étnicas. 

La  manera  por  tanto  como  se  define  en  sus  contornos  y  se  hace  posible 
la  actuación  del  bien  común  varía  con  los  tiempos  y  los  lugares  y  tocará 
al  gobernante  prudente  buscar  la  manera  que  corresponde  al  momento  ac¬ 
tual,  siempre  a  través  de  la  promoción  de  la  dignidad  de  la  persona  humana. 

El  bien  común  para  ser  fiel  a  su  nombre  tiene  que  ser  patrimonio  de 
todos,  lo  que  el  Papa  recuerda  citando  palabras  de  León  XIII  acerca  del 
grave  error  en  que  caería  la  autoridad  civil  si  se  pusiera  al  servicio  de  uno 
o  de  un  grupo. 

‘'Sin  embargo  razones  de  justicia  y  equidad  pueden  tal  vez  exigir 
que  los  poderes  públicos  tengan  especiales  consideraciones  hacia  los 
miembros  más  débiles  del  cuerpo  social,  encontrándose  estos  en  con¬ 
diciones  de  inferioridad  para  hacer  valer  sus  propios  derechos  y  para 
conseguir  sus  legítimos  intereses". 

*  #  * 

P 

Una  última  observación  hace  la  Encíclica  en  esta  parte  dedicada  a  la 
misión  de  la  autoridad  que  merece  especial  consideración  por  lo  novedosa 
y  porque  se  refiere  al  problema  que  muchas  veces  tortura  a  los  juristas 
y  a  los  gobernantes  de  la  falta  de  adecuación  entre  las  leyes  y  las  realidades 
sociales  y  nada  mejor  que  citar  sus  mismas  palabras: 

“Una  ordenación  jurídica  en  armonía  con  el  orden  moral  y  que 
responda  al  grado  de  madurez  de  la  comunidad  política,  constituye 
no  hay  duda,  un  elemento  fundamental  para  la  actuación  del  bien 
común. 

Sin  embargo  la  vida  social  en  nuestros  tiempos  es  tan  variada,  com¬ 
pleja  y  dinámica  que  las  ordenaciones  jurídicas,  inclusive  cuando  están 
elaboradas  con  competencia  exquisita  y  previsora  capacidad  quedan  mu¬ 
chas  veces  incapaces  de  amoldarse  a  toda  la  realidad. 

Además  las  relaciones  de  los  seres  humanos  entre  sí,  las  de  ellos  y  las 
entidades  intermedias  con  los  poderes  públicos;  las  relaciones  entre  los  mis¬ 
mos  poderes  públicos  en  el  interior  de  la  organización  estatal,  presentan 
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frecuentemente  situaciones  tan  delicadas  y  neurálgicas  que  no  pueden  ser 
encuadradas  en  moldes  jurídicos  algunos  por  mucho  que  estos  se  maticen  ”. 

Ese  es  el  problema  que  se  presenta  aun  donde  las  leyes  sociales  han 
llegado  a  una  gran  perfección  y  que  forzosamente  se  tiene  que  presentar 
en  países  como  el  nuestro  en  fase  de  evolución.  Veamos  la  solución: 

"Por  lo  cual  las  personas  investidas  de  autoridad,  para  ser  por 
un  lado  fieles  a  la  ordenación  jurídica  existente  considerada  en  sus 
propios  elementos  y  en  la  inspiración  fundamental  y  para  ser  abier¬ 
tas  por  otro  lado  a  las  axigencias  de  la  vida  social  para  saber  amol¬ 
dar  las  ordenaciones  jurídicas  al  desarrollo  de  las  situaciones  y  re¬ 
solver  de  un  modo  mejor  los  nuevos  problemas  han  de  tener  ideas 
claras  sobre  la  naturaleza  y  la  amplitud  de  sus  deberes  y  deben  ser 
personas  de  gran  equilibrio  y  de  exquisita  rectitud  moral,  dotado  no 
solo  de  intuición  práctica  para  interpretar  con  rapidez  y  objetividad 
los  casos  concretos,  sino  de  voluntad  decidida  y  vigorosa  para  obrar 
a  tiempo  y  con  eficacia". 

Estas  palabras  constituyen  el  mejor  retrato  de  lo  que  debe  ser  el  go¬ 
bernante  conforme  al  ideal  cristiano.  Y  aunque  la  mayoría  esté  distante  de 
ese  ideal  es  su  deber  hacer  un  esfuerzo  por  acercarse  a  él. 

Tal  es  el  esbozo  que  con  lucidez  y  lógica  irrebatible  traza  Juan  XXIII 
de  la  misión  del  Estado  en  la  sociedad. 

Es  una  parte  no  más  de  esas  estructuras  que  tienen  que  abarcar  a  toda 
la  humanidad  y  que  con  sus  líneas  ascendentes  y  armonizadas  han  de  cons¬ 
tituir  el  templo  de  la  paz. 

"La  convivencia  entre  los  hombres  no  puede  ser  ordenada  y  fe¬ 
cunda  si  no  la  preside  una  legítima  autoridad  que  salvaguarde  la 
ley  y  contribuya  eficazmente  a  la  actuación  del  bien  común  . 

Con  estas  palabras  comienza  la  segunda  parte  de  la  Encíclica  dedicada 
a  tema  tan  trascendental  y  con  ellas  cerramos  este  comentario  que  apenas 
ha  alcanzado  a  tocar  superficialmente  algunos  de  los  aspectos  de  la  densa 
exposición  doctrinal. 
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Pastoral  práctica 
en  la  encíclica 
«Pacem  in  Terris» 

ANGEL  VALTIERRA,  S.  J, 


5E  escribirán  muchas  páginas  de  comentario  en  todo  el  mundo  sobre 
la  última  encíclica  de  Juan  XXIII  Pacem  in  terris.  En  este  mismo 
número  de  la  Revista  hay  varias.  El  Papa,  original  en  muchos  as¬ 
pectos,  tiene  sin  embargo  uno  más  típico  y  profundo.  El  mismo  se  retrató 
el  día  de  su  coronación  al  decir  que  él  quería  ser  ante  todo  “el  buen  pastor  \ 
Este  aspecto  pastoral  ha  predominado  en  toda  la  actuación  pontificia  a 
través  de  sus  cinco  años.  Su  gran  corazón  ha  conmovido  al  mundo;  aun 
los  más  lejanos  en  creencias  se  sienten  conmovidos  por  esa  figura  de  an¬ 
ciano  bueno  que  habla  de  unión,  de  paz  y  de  reconciliación  entre  los 
hombres. 


Juan  XXIII  aun  en  sus  grandes  encíclicas  de  orientación  social-ideoló- 
gica  tales  como  Mater  et  Magistra  y  Pacem  in  Terris,  no  puede  menos  de 
dedicar  un  buen  espacio  a  lo  que  podríamos  llamar  pastoral  concreta,  casi 
diríamos  parroquial. 

Después  de  estudiar  los  grandes  problemas  sociales  en  las  cuatro  pri¬ 
meras  partes  de  la  encíclica  el  Papa  dedica  la  última  sección  a  lo  que  él 
llama  ‘Recomendaciones  pastorales”. 

Sus  ideas  son  sencillas,  claras,  y  también  llenas  de  audacia.  Quisiera 
sencillamente  subrayar  algunas  de  ellas: 


“Exhortamos  a  Nuestros  hijos  a  que  participen  activamente 
en  la  administración  pública  y  cooperen  al  fomento  de  la  pros¬ 
peridad  de  todo  el  género  humano  y  de  su  propia  nación;  lejos 
de  que  las  instituciones  de  carácter  económico,  social,  cultural 
y  político  creen  a  los  hombres  impedimentos  Ies  deben  ayudar 
a  ser  mejores”. 
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Esta  voz  de  alerta  acerca  de  la  participación  activa  en  la  vida  pública 
es  de  suma  importancia  en  el  mundo  de  hoy.  Se  corre  el  peligro  de  que  dada 
la  inmoralidad,  la  corrupción,  las  miserias  en  muchos  aspectos  de  la  vida 
política  los  católicos  sinceros  se  replieguen  al  dominio  de  lo  privado  como 
asqueados  de  ese  mundo  de  intriga  y  agitación. 

El  resultado  será  que  el  campo  quede  libre  muchas  veces  para  los  que 
no  son  ni  dignos,  ni  honrados,  ni  competentes,  a  los  que  Ies  falta  el  sentido 
moral.  Estos  darán  la  tónica  a  la  política  de  los  pueblos,  dirigirán  la  men¬ 
talidad  internacional  de  un  país,  crearán  legislaciones  e  instituciones  que 
aprisionan  las  conciencias.  Vemos  pueblos  sanos,  sinceros,  gobernados  por 
jefes  amorales  y  se  da  la  paradoja  de  gobiernos  sectarios  establecidos  en 
pueblos  tradicionalmente  rectos.  Se  huye  del  voto  popular,  se  rehuyen  car¬ 
gos  de  responsabilidad,  se  recluyen  los  católicos  en  eí  campo  de  sus  pro¬ 
pios  negocios  y  el  resultado  final:  quejas  estériles  y  legislaciones  que  van 
contra  lo  más  íntimo  de  los  valores  confesados  por  la  mayoría. 


La  economía,  la  cultura,  la  técnica,  la  política,  deben  encarnarse  en 
hombres  católicos  que  no  esconden  la  luz  bajo  el  celemín  sino  que  procla¬ 
man  su  fe  públicamente  y  la  hacen  fecunda  en  sus  prójimos. 


El  Papa  pide  algo  más.  Esta  acción  eficaz”  de  los  católicos  militantes 
no  podrá  desarrollarse  si  no  son  idóneos  por  “su  técnica  y  pericia  profesio¬ 
nal”.  Ha  pasado  el  tiempo  en  que  la  buena  voluntad  bastaba:  “estamos 
en  una  civilización  que  se  distingue  por  la  ciencia  y  los  inventos  técnicos  . 
No  poseer  estos  elementos  es  ir  al  desprestigio  y  bancarrota.  Hoy  más  que 
nunca  se  impone  la  mística  científica.  La  acción  debe  estar  informada  por 
estos  elementos  científico-técnico-profesionales  pero  todo  ello  enmarcado  y 
colocado  en  una  gran  síntesis  espiritual.  Sin  esto,  sólo  tendremos  un  tec¬ 
nicismo  frío  y  sin  alma. 


El  Papa  toca  luego  un  punto  de  excepcional  gravedad.  El  restableci¬ 
miento  de  la  unidad  de  los  creyentes  entre  su  fe  religiosa  y  su  conducta 
moral 

•  “¿Por  qué  —  se  pregunta  el  Papa—  se  ha  enrarecido  en  nacio¬ 

nes  de  antigua  tradición  cristiana  la  motivación  e  inspiración  cris¬ 
tiana?  ¿Cómo  puede  darse  el  fenómeno  que  interviniendo  en  esas 
leyes  y  plan  de  acción  personas  que  profesan  el  cristianismo,  al 
menos  en  parte  no  haya  más  efectividad  y  conexión? 


El  Papa  responde  categóricamente: 

“La  causa  de  esto  creemos  hallarla  en  la  falta  de  coherencia 
entre  la  conducta  y  la  fe  . 
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“Falla  la  unidad  de  la  mente  y  del  espíritu”. 

En  muchos  cristianos  la  fe  religiosa  está  en  desacuerdo  con 
la  conducta.  .  .  esos  cristianos  no  se  han  ejercitado  suficientemen¬ 
te  en  la  práctica  de  las  costumbres  cristianas  y  en  la  instrucción 
de  la  doctrina  cristiana.  No  se  cultiva  por  igual  el  conocimiento 
de  la  religión  y  del  saber  profano  y  mientras  el  conocimiento  cien¬ 
tífico  llega  a  la  cumbre,  en  la  formación  religiosa  no  se  pasa  de 
lo  elemental.  Urge,  pues,  una  formación  especialmente  entre  los 
jóvenes,  plena,  continua  y  se  dé  de  tal  manera  que  la  cultura  re¬ 
ligiosa  y  la  formación  espiritual  vayan  a  la  par  con  el  conoci¬ 
miento  científico  y  con  los  incesantes  progresos  técnicos”. 

Estas  ideas  pontificias  tienen  un  alcance  insospechado  y  van  a  la  raíz 
más  profunda  de  nuestras  lacras  y  miserias,  de  nuestros  fracasos  en  la  acción 
cristiana. 

Nuestro  catolicismo,  o  es  cobarde,  o  adolece  de  un  grave  complejo  de 
respeto  humano,  algo  así  como  si  se  sintiera  un  infeliz  pordiosero  que  pide 
se  le  permita  vivir  en  el  mundo  tecnificado  de  hoy  y  en  el  fondo  descon¬ 
fiando  de  sus  valores  como  instrumentos  eficaces  de  solución  a  la  crisis 
del  mundo. 

Esto  procede,  como  lo  anota  el  Papa,  de  una  superficial  formación  re¬ 
ligiosa.  AI  lado  de  los  gigantescos  esfuerzos  para  conseguir  capacidad  cien¬ 
tífica  y  profesional,  miles  de  horas  rudas  y  calladas,  solo  se  dedican  unos 
momentos  que  muchas  veces  se  pierden  en  la  infancia,  al  catecismo,  a  la 
oída  desatenta  de  la  predicación  dominical  y  a  tal  cual  artículo  en  la  pren¬ 
sa  o  la  revista  mundana.  Con  este  bagaje  se  lanzan  nustros  dirigentes  cató¬ 
licos  a  la  vida,  y  sufren  las  inevitables  crisis  de  dudas,  de  inestabilidad,  de 
claudicación,  de  falta  de  convencimiento.  ¿Cómo  podrá  informar  a  la  luz 
de  su  tenue  fe  cristiana  los  problemas  diarios  de  la  vida  si  primero  no  ha 
adquirido  una  profunda  formación  dogmática  y  moral,  y  hecho  carne  y 
sangre  de  su  vida  el  Evangelio  que  no  debe  ser  letra  muerta,,  literatura 
oriental,  sino  levadura  que  transforma  los  individuos  y  la  sociedad? 

Por  otra  parte  merece  la  pena  recordar  la  frase  de  Paul  Bourget:  “sino 
se  vive  como  se  piensa  se  corre  el  peligro  de  pensar  como  se  vive”. 

El  primer  punto  de  este  examen  de  conciencia  debe  ser  éste:  ¿Con  qué 
formación  religiosa,  seria,  actual,  profunda,  me  enfrento  al  mundo  de  hoy, 
víctima  de  radical  desorientación? 
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Otro  problema  que  toca  el  Papa  se  refiere  a  fas  relaciones  entre  católicos 
y  no  católicos  en  el  campo  económico-social-político. 

El  mismo  Juan  XXIII  había  dicho  en  la  Mater  et  Magistra: 

En  los  contactos  de  ios  que  profesan  la  religión  católica  con  los 
no  católicos  han  de  tener  cuidado  los  primeros  en  ser  siempre 
coherentes  consigo  mismos,  de  no  admitir  jamás  posiciones  in¬ 
termedias  que  comprometan  la  integridad  de  la  religión  o  de  la 
moral’. 

Es  el  principio  fundamental:  la  no  claudicación.  Sin  embargo  en  las 
situaciones  concretas  no  se  puede  proceder  indiscriminada  y  fanáticamente. 
El  Papa  anota  pastoralmente: 

“Muéstrense  los  católicos  hombres  capaces  de  valorar  con 
equidad  y  bondad  las  opiniones  ajenas  sin  reducirlo  todo  al  pro¬ 
pio  interés,  antes  bien,  siempre  dispuestos  a  colaborar  con  leal¬ 
tad.  .  .  hay  que  distinguir  entre  el  que  yerra  y  el  error  aunque 
se  trate  de  hombres  que  no  conocen  la  verdad  o  la,  conocen 
solo  a  medias  ya  que  el  que  yerra  no  por  eso  está  despojado  de 
su  condición  de  hombre.  .  .  además  en  la  naturaleza  humana 
jamás  se  destruye  la  capacidad  de  vencer  el  error  y  de  abrirse 
paso  al  conocimiento  de  la  verdad  .  .  .  puede  mañana  abrazar 
la  verdad  ”. 

,  Estas  cálidas  palabras  del  padre  de  la  cristiandad  no  hacen  sino  con¬ 
tinuar  la  obra  de  comprensión  y  bondad  de  la  Iglesia  y  subrayan  la  frase 
eterna  de  San  Agustín:  “odia  al  pecado,  ama  al  pecador  ”. 

Hoy  más  que  nunca  son  luminosas  estas  enseñanzas  ya  que  al  achi¬ 
carse  el  universo  los  hombres  se  han  vuelto  vecinos  de  barrio  y  los  con¬ 
tactos  internaciones  forman  parte  de  la  trabazón  del  mundo.  La  interdepen¬ 
dencia  es  una  necesidad.  Los  católicos  tienen  una  grave  responsabilidad  hoy 
día:  pueden  ser  mensajeros  de  la  verdad,  iluminadores  de  un  mundo  que 
se  oscurece  cada  vez  más  a  pesar  de  sus  conquistas  siderales. 

El  Papa  agrega  una  nota  práctica: 

“se  ha  de  distinguir  cuidadosamente  entre  las  teorías  filosóficas 
sobre  la  naturaleza,  el  origen  y  el  fin  del  mundo  y  del  hombre 
y  las  iniciativas  de  orden  económico,  social,  cultural  o  político, 
por  más  que  tales  iniciativas  hayan  sido  originadas  e  inspiradas 
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en  tales  teorías  filosóficas  porque  las  doctrinas  una  vez  elabo¬ 
radas  y  definidas  ya  no  cambian  mientras  tales  iniciativas  por 
ser  históricas  son  variables  ”. 

Afirmado  esto  continúa*-  “puede  suceder  que  ciertos  con¬ 
tactos  de  orden  práctico  que  basta  -aquí  se  consideraban  como 
inútiles  en  absoluto  boy  por  el  contrario  sean  provechosos”  . 

Estas  esclarecidas  palabras  nos  dan  la  solución  a  ciertas  situaciones 
que  pudieran  parecer  controvertibles  y  dudosas. 

El  católico  vive  en  la  historia,  y  es  actor  de  la  misma,  su  misión  no  puede 
limitarse  a  “encerrarse,  como  dijo  Pío  XII,  en  la  oscuridad  de  las  sacristías. 
El  católico  debe  estar  en  todo  lugar  donde  se  ponen  en  juego  los  valores 
humanos ’. 

Esta  esfera  del  orden  temporal  cae  dentro  de  la  órbita  de  los  hijos  de 
la  Iglesia. 

La  conclusión  final  pastoral  titulada:  “etapas  necesarias  ”,  es  como  la 
síntesis  de  todo  el  admirable  documento. 

A  todos  los  hombres  “incumbe  la  tarea  inmensa  de  restablecer  las  re¬ 
laciones  de  convivencia  en  la  verdad,  la  justicia,  el  amor  y  la  libertad 
Son  las  cuatro  palabras  claves  del  gran  príncipe  de  la  paz,  Juan  XXIII. 

Verdad,  justicia,  amor,  libertad.  Estas  consignas  podían  servir  de  pró¬ 
logo  a  las  constituciones  de  las  naciones  y  colocarse  en  el  frontispicio  ele 
Ials  Naciones  Unidas.  \ 

Verdad  sin  justicia  es  cosa  absurda  y  libertad  sin  amor  es  esclavitud. 
Ante  las  complicadas  incógnitas  que  hay  que  resolver,  una  es  clave:  ¿Cuál 
debe  ser  la  etapa  central  futura? 

Cuando  se  oscurece  el  horizonte,  cuando  surge  el  hambre  y  la  violen¬ 
cia,  se  presenta  como  remedio  dorado  una  realidad  y  una  palabra:  revo¬ 
lución. 

Es  la  explotación  marxista  de  la  miseria  y  la  dificultad  que  va  ganan¬ 
do  terreno  aun  en  medios  cristianos.  Ya  Pío  XII  había  dicho  la  sentencia 
magnífica  que  ahora  recoge  Juan  XXIII: 

“No  es  en  la  revolución  sino  en  la  evolución  bien  planeada 
donde  se  encuentra  la  salvación  y  la  justicia.  La  violencia  nunca 
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ha  hecho  otra  cosa  que  destruir,  no  edificar:  encender  las  pasio¬ 
nes,  no  aplacarlas.  Acumulando  odio  y  ruinas,  no  solo  no  ha  lo¬ 
grado  reconciliar  a  los  contendientes  sino  que  a  hombres  y  par¬ 
tidos  los  ha  llevado  a  la  dura  necesidad  de  reconstruir  lentamente 
con  imponderable  trabajo  sobre  los  escombros  amontonados  por 
la  discordia,  la  vieja  obra  destruida”. 

Las  ruinas  y  el  odio  nunca  podrán  solucionar  nada.  Serán  semillero 
de  otras  ruinas  y  de  otros  odios. 

“La  paz  ha  de  estar  fundada  sobre  la  verdad,  construida  con  las  nor¬ 
mas  de  la  justicia,  vivificada  e  integrada  por  la  caridad  y  realizada  con  la 
libertad”. 

Estas  palabras  de  la  encíclica  que  comentamos  cierran  con  broche  de 
oro  este  comentario  pastoral. 

Todos,  aún  los  más  pequeños,  podemos  ser  constructores  de  la  paz  en 
la  tierra,  porque  todos  podemos  aportar  a  la  gran  corriente  humana  nues¬ 
tro  pequeño  manantial  de  amor. 


i 
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Síntesis  de  la  encíclica 
Pacem  in  Terris 

(Sipral  II,  16  -  21  Abr.  63) 

E  L  tema  de  la  última  Encíclica  es  la  Paz  entre  todos  los  pueblos.  Por 
primera  vez  un  Documento  de  «esta  género  va  dirigido  no  solo  al  mun¬ 
do  católico,  sino  también  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad.  Ello 
es  debido  al  hecho  de  que  las  líneas  doctrinales  trazadas  en  el  presente  Do¬ 
cumento  brotan  o  son  sugeridas  por  exigencias  inherentes  a  la  naturaleza  hu¬ 
mana  y  se  encuadran  en  su  mayor  parte,  en  la  esfera  del  derecho  natural. 

El  motivo  fundamental  de  toda  la  Encíclica  está  contenido  en  el  período 
con  que  empieza:  ‘"La  paz  en  la  tierra,  profunda  aspiración  de  los  hombres 
de  todos  los  tiempos,  no  se  puede  establecer  ni  asegurar  si  no  se  guarda  ínte¬ 
gramente  el  orden  establecido  por  Dios”. 

Partiendo  después  de  la  constatación  del  orden  admirable  que  reina  en 
el  universo  y  de  su  estridente  contraste  con  el  desorden  existente  entre  los 
hombres  el  Sumo  Pontífice  pone  de  relieve  el  error  de  que  muchos  “piensan 
que  las  relaciones  entre  los  hombres  y  sus  respectivas  Comunidades  polí¬ 
ticas  se  pueden  regular  con  las  mismas  leyes  que  rigen  las  fuerzas  y  los  seres 
irracionales”;  mientras  por  el  contrario  las  leyes  con  que  son  reguladas  aque¬ 
llas  relaciones  son  de  diversa  naturaleza  y  deben  buscarse  allí  donde  Dios  las 
ha  dejado  escritas,  esto  es  en  la  naturaleza  del  hombre. 

La  Encíclica  se  propone  indicar,  con  base  en  aquellas  mismas  leyes,  cómo 
se  deben  regular  las  relaciones  para  la  convivencia  entre  los  hombres;  entre 
los  ciudadanos  y  las  autoridades  públicas  en  el  interior  de  cada  una  de  las  Co¬ 
munidades  políticas  de  una  parte,  y  la  Comunidad  mundial  de  la  otra.  De 
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aquí  los  temas  de  las  primeras  cuatro  partes  de  la  Encíclica;  en  la  quinta  se 
dan  oportunas  normas  de  índole  pastoral. 

I  PARTE— El  Orden  entre  los  seres  humanos. 

Partiendo  del  principio  fundamental  de  que  todo  ser  humano  es  persona, 
esto  es,  sujeto  de  derecho  y  deberes,  la  Encíclica  declara  que  la  convivencia 
será  ordenada,  fecunda  y  conforme  con  la  dignidad  del  hombre  cuando  se 
funda  sobre  / a  verdad ,  es  decir,  cuando  sean  reconocidos  sinceramente  los  de¬ 
rechos  y  los  deberes  recíprocos;  cuando  además  sea  una  convivencia  que  se 
actúe  según  justicia,  o  sea  en  el  respeto  efectivo  de  aquellos  derechos  y  en  el 
cumplimiento  leal  de  sus  respectivos  deberes;  cuando  esté  vivificada  en  el 
amor,  o  sea,  en  la  colaboración  mutua  que  a  su  vez  se  funda  en  la  intrínse¬ 
ca  sociabilidad  de  los  seres  humanos;  y  cuando  esté  relizada  en  la  libertad, 
o  sea  en  el  modo  que  conviene  a  la  dignidad  del  hombre  llamada  a  asumir 
responsabilidades  en  su  propio  obrar.  Tal  orden  fundado  en  la  verdad,  en  la 
justicia,  en  el  amor,  en  la  libertad,  es  de  naturaleza  moral,  y  encuentra  por 
lo  mismo  su  fundamento  objetivo  en  el  verdadero  Dios.  De  él  puede  la  con¬ 
vivencia  sacar  su  genuina  vitalidad. 

De  los  tres  fenómenos  que  caracterizan  la  época  moderna  —promoción 
de  las  clases  trabajadoras,  ingreso  de  la  mujer  en  la  vida  pública,  extendida 
convicción  de  la  igualdad  de  dignidad  natural  entre  todos  los  hombres—  es  de 
donde  el  Sumo  Pontífice  saca  motivos  para  esperar  en  la  instauración  de  una 
convivencia  humana  penetrada  de  los  principios  arriba  expuestos,  puesto  que 
“cuando  en  un  hombre  aflora  la  conciencia  de  los  derechos  propios  es  im¬ 
prescindible  que  aflore  también  la  conciencia  de  las  propias  obligaciones''; 
y  cuando  las  relaciones  de  la  convivencia  se  plantean  en  términos  de  derechos 
y  deberes,  los  hombres  se  abren  inmediatamente  al  mundo  de  los  valores  es- 
pirituales  y  toman  conciencia  de  ser  miembros  de  este  mundo.  Además  “ba¬ 
jo  este  mismo  impulso  se  encuentran  en  el  camino  que  les  lleva  a  conocer 
mejor  al  Dios  verdadero,  trascendente  y  personal.  Por  todo  lo  cual  se  ven 
obligados  a  poner  estas  sus  relaciones  con  lo  divino  como  sólido  fundamen¬ 
to  de  su  vida”. 
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II  PARTE.— Relaciones  entre  los  hombres  y  los  Poderes  'públicos  en  el  seno 

de  los  distintas  Comunidades  políticas. 

Después  de  haber  afirmado  la  necesidad  de  la  autoridad  en  la  conviven¬ 
cia,  el  Santo  Padre  encuentra  la  razón  de  ser  de  los  Poderes  públicos  en  la 
actuación  del  bien  común.  En  la  época  moderna  el  bien  común,  que  los  Po¬ 
deres  públicos  está  llamados  a  actuar,  se  concreta  sobre  todo  en  el  respeto, 
en  el  reconocimiento,  en  la  concorde  composición  y  eficaz  tutela  de  los  dere¬ 
chos  de  la  persona  así  como  también  en  promover,  es  decir,  en  hacer  más  sus¬ 
tancioso  su  contenido. 

Advierte  sin  embargo  el  Sumo  Pontífice  la  necesidad  de  que  esta  doble 
acción  esté  sabiamente  equilibrada  “evitando  por  un  lado  que  la  precedencia 
dada  a  los  derechos  de  algunos  particulares  o  de  determinados  grupos  sociales, 
venga  a  ser  origen  de  una  situación  de  privilegio  en  la  nación”,  y  “soslayando 
por  otra  el  peligro  de  que,  por  miras  a  proteger  derechos  de  los  ciudadanos, 
se  pongan  en  la  absurda  posición  de  impedirles  el  pleno  ejercicio  de  esos 
mismos  derechos”. 

El  Sumo  Pontífice  releva  además  que  se  ha  de  procurar  que  la  estruc¬ 
tura  y  el  funcionamiento  de  los  poderes  públicos  sean  tales  que  constituyan 
para  los  ciudadanos  una  garantía  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  fundamen¬ 
tales  pero  que  ningún  ordenamiento  jurídico,  por  muy  en  armonía  que  esté 
con  el  orden  moral  y  por  mucho  que  corresponda  al  grado  de  madurez  de 
una  Comunidad  política,  podrá  actuar  suficientemente  el  bien  común,  si  no 
existe  una  alta  conciencia  moral  en  aquellos  que  están  investidos  de  autori¬ 
dad.  Finalmente  se  pone  de  relieve  que  “es  una  exigencia  de  la  dignidad  per¬ 
sonal  el  que  los  seres  humanos  tomen  parte  activa  en  la  vida  pública”. 


III  PARTE— Relaciones  entre  Comunidades  políticas. 

La  misma  ley  moral  que  regula  las  relaciones  entre  cada  uno  de  los  seres 
humanos,  regula  también  las  relaciones  entre  las  respectivas  Comunidades  po¬ 
líticas;  tales  relaciones  deben  ser  ordenadas  en  la  verdad ,  en  la  justicia ,  en  la 
eficiente  solidaridad ,  en  la  libertad.. 


La  verdad  exige  el  reconocimiento  del  principio  de  que  todas  las  Comu¬ 
nidades  políticas  son  iguales  con  dignidad  natural.  Se  debe,  por  tanto,  excluir 
en  sus  relaciones  toda  huella  de  racismo.  Las  diferencias  de  cultura,  de  civi¬ 
lización  y  de  desarrollo  económico  no  constituyen  un  título  para  hacer  valer 
la  superioridad  de  unas  sobre  las  otras  sino  más  bien  un  motivo  para  contri- 
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buir  más  al  mutuo  progreso. 

La  justicia  comporta  principalmente  el  cumplimiento  de  los  respectivos 
deberes.  A  este  punto  la  Encíclica  considera  el  trato  de  las  minorías  étnicas; 
no  sólo  condena  toda  acción  encaminada  a  reprimir  la  vitalidad  de  estas  mi¬ 
norías  sino  que  exhorta  a  los  Poderes  públicos  a  dar  su  aportación  promovien¬ 
do  el  desarrollo  humano  de  las  mismas.  Las  minorías,  sin  embargo,  no  deben 
considerar  los  elementos  étnicos  por  encima  de  los  valores  humanos;  tienen 
que  saber  estimar  además  los  aspectos  positivos  de  su  situación  y  facilitar  la 
circulación  de  vida  en  sus  variadas  expresiones  entre  las  diferentes  civilizaciones. 

La  solidaridad  eficiente  impone  a  cada  Comunidad  política  considerar  y 
promover  el  bien  de  la  propia  comunidad  como  parte  del  bien  común  de  la 
entera  familia  humana.  Exige,  que  se  favorezcan  los  intercambios  de  todo 
tipo  y  que  se  reconozca  a  los  ciudadanos  el  derecho  y  la'  obligación  de  vivir 
en  unión  con  los  de  otras  naciones. 

De  aquí  derivan  algunas  indicaciones  para  afrontar  con  criterios  huma¬ 
nos  los  problemas  referentes  a  las  relaciones  entre  los  Países  de  diversa  situa¬ 
ción  económica  y  para  resolver  los  que  tocan  a  los  prófugos  políticos  y  al 
desarme. 

La  libertad,  finalmente,  debe  hacer  que  ninguna  Comunidad  política 
ejerza  acción  opresiva  sobre  las  otras  ni  interfiera  indebidamente. 

Esto  debe  verificarse  sobre  todo  en  la  cooperación  ofrecida  a  las  Comu¬ 
nidades  políticas  en  fase  de  desarrollo;  a  propósito  de  las  cuales  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  recuerda  una  vez  más  el  principio  ya  enunciado  en  la  Encíclica  “Mater 
et  Magistra”  que  es  necesario  que  ellas  sean  y  se  sientan  las  primeras  respon¬ 
sables  en  actuar  su  dearrollo  económico  y  su  progreso  social. 


591 


Entre  las  características  que  distinguen  el  actual  momento  histórico  el 
Santo  Padre  releva  la  persuación,  ampliamente  difundida,  de  que  las  posibles 
controversias  entre  los  pueblos  no  tienen  que  resolverse  recurriendo  a  las  ar¬ 
mas  sino  a  través  de  las  negociaciones.  Por  esto  mismo,  aunque  entre  las  na¬ 
ciones  reine  todavía  la  ley  del  temor  “sin  embargo,  cabe  esperar  que  las  na¬ 
ciones,  entablando  relaciones  y  negociaciones,  vayan  conociendo  mejor  los 
vínculos  sociales  de  la  naturaleza  humana  y  entiendan  con  mayor  sabiduría 
que  hay  que  colocar  entre  los  principales  deberes  de  la  comunidad  humana 
el  que  las  relaciones  individuales  e  internacionales  obedezcan  al  amoT,  no  al 
temor” 

IV  PARTE.— Relaciones  de  los  hombres  y  de  las  Comunidades  Políticas 

con  la  Comunidad  mundial. 

La  paz  entre  todas  las  gentes  comporta  la  actuación  del  bien  común  uni¬ 
versal,  es  decir,  de  la  entera  familia  humana.  Tal  exigencia  ha  existido  siem¬ 
pre  puesto  que  deriva  de  la  unidad  de  naturaleza  de  los  hombres;  de  mane¬ 
ra  particular  se  siente  hoy  ya  que,  dada  la  interdependencia  entre  las  varías 
Comunidades  políticas,  en  las  presentes  circunstancias  ninguna  está  en  gra¬ 
do  de  obtener  sus  intereses  ni  de  desarrollarse  cerrándose  en  sí  misma. 

En  el  pasado,  para  lograr  el  bien  común  universal,  podrían  bastar  los  Po¬ 
deres  públicos  de  las  diversas  naciones  sirviéndose  de  las  vías  diplomáticas 
normales,  o  de  los  encuentros  de  alto  nivel,  y  utilizando  los  medios  jurídicos 
como,  por  ejemplo,  las  convenciones  y  los  tratados. 

En  el  presente,  por  .el  contrario,  el  bien  común  universal  suscita  proble¬ 
mas  complejos  extremadamente  urgentes,  gravísimos  y  de  repercusión  mun¬ 
dial;  por  lo  que  la  actual  organización  de  la  autoridad  pública  es  insuficiente 
para  afrontar  y  resolver  estos  problemas  adecuadamente.  De  ahí  la  necesidad 
de  que  se  instituyan  Poderes  públicos  que  tengan  la  amplitud,  la  estructura 
y  los  medios  proporcionados.  Tal  autoridad  mundial  tiene  que  ser  instituida 
de  acuerdo  común;  ha  de  tener  como  finalidad  el  reconocimiento,  el  respeto, 
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la  tutela  y  la  promoción  de  los  derechos  de  la  persona;  y,  basándose  en  el  co¬ 
nocido  principio  de  la  subsidiaridad,  ha  de  afrontar  los  problemas  que  compor¬ 
ta  el  bien  común  universal  y  que  cada  una  de  las  Comunidades  políticas  no 
está  en  grado  de  resolver,  no  para  suplantar  a  éstas  en  su  propia  esfera  de 
acción  sino  para  facilitarles  sus  respectivas  funciones. 

Entre  las  realizaciones  actuales  el  Sumo  Pontífice  considera  con  satisfac¬ 
ción  la  existencia  de  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas  y  los  fines  que 
se  propone  y  llama  la  atención  sobre  uno  de  sus  actos  más  importantes:  la 
Declaración  Universal  de  los  Derechos  del  Hombre.  Su  Santidad  desea  que  tai 
Organización  se  ajuste  cada  vez  más  en  sus  estructuras  y  en  sus  medios  a  la 
amplitud  de  su  cometido  y  que  cuanto  antes  todos  los  seres  humanos  encuen¬ 
tren  en  ella  una  tutela  eficaz  de  los  derechos  que  emanan  inmediatamente 
de  su  dignidad  de  personas. 

V  PARTE.— Consideraciones  Pastorales. 

En  esta  última  parte  de  la  Encíclica  el  Padre  Santo  recuerda  a  los  fieles 
él  deber  de  participar  activamente  en  la  vida  pública.  A  tal  fin  no  basta  estar 
iluminados  por  la  fe  sino  que  son  necesarias  además  la  competencia  cientí¬ 
fica,  la  capacidad  técnica,  la  experiencia  profesional.  También  se  exige  que 
los  fieles  aúnen  en  sí  mismos  la  convergencia  interior  entre  la  fe  religiosa  y 
actividad  de  carácter  temporal  y  que  no  haya  en  ellos  una  desproporción  en¬ 
tre  la  instrucción  científica  y  la  religiosa. 

El  Sumo  Pontífice  toca  también  el  delicado  problema  de  las  relaciones 
entre  los  católicos  y  los  no  católicos  en  el  campo  económico-social-político.  Alu¬ 
diendo  a  la  Encíclica  “Mater  et  Magistra”  recuerda  que  tales  relaciones  exi¬ 
gen  de  parte  de  los  católicos  vigilancia,  coherencia,  sin  permitir  jamás  com¬ 
promisos  referentes  a  la  religión  ni  a  la  moral;  al  mismo  tiempo  que  han  de 
mostrarse  animados  de  un  espíritu  de  comprensión,  desinteresados,  dispues¬ 
tos  a  obrar  lealmenfce  en  la  actuación  de  programas  que  sean  por  naturaleza 
buenos  o  que  pueden  convertirse  en  bien. 
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Sin  embargo  no  se  confundirá  el  error  con  los  que  yerran;  más  aún,  és¬ 
tos  con  sus  encuentros  con  los  católicos  en  los  diversos  sectores  del  orden  tem- 
poral  pueden  tener  siempre  oportunidad  para  descubrir  la  verdad. 

Así  también  no  se  pueden  identificar  las  falsas  doctrinas  filosóficas  so¬ 
bre  la  naturaleza,  el  origen  y  el  destino  del  universo  y  del  hombre  con  los 
movimientos  históricos  de  finalidades  económicas,  culturales  y  políticas  aun 
cuando  tales  movimientos  hayan  sido  originados  por  aquellas  doctrinas  ins- 
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pirándose  en  las  mismas;  ya  que  las  doctrinas,  una  vez  elaboradas  o  defini¬ 
das,  quedan  siempre  iguales,  mientras  los  movimientos,  actuando  sobre  si¬ 
tuaciones  históricas  que  incesantemente  evolucionan,  no  pueden  dejar  de  su¬ 
frir  su  influjo. 

Puede  por  tanto  suceder  que  un  acercamiento  o  un  encuentro  de  orden 
práctico  que  ayer  pudo  retenerse  como  inoportuno  y  no  fecundo  hoy  ya  lo 
sea  o  lo  pueda  ser  en  el  mañana.  Sin  embargo  el  decir  si  tal  momento  ya  ha 
llegado  es  un  problema  que  puede  resolverse  solamente  con  la  virtud  de  la 
prudencia.  Por  eso  tal  decisión  toca  sobre  todo  a  quienes  viven  y  actúan 
en  los  sectores  -específicos  de  la  convivencia  en  los  que  tales  problemas  se 
plantean,  de  acuerdo  siempre  con  los  principios  de  derecho  natural,  con  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia  y  bajo  las  directivas  de  la  Autoridad  eclesiástica. 

Finalmente,  después  de  haber  recordado  que,  en  la  transformación  de  las 
instituciones  humanas  hacia  lo  mejor,  la  graduación  es  ley  de  la  vida  en  to¬ 
das  sus  manifestaciones,  el  Sumo  Pontífice  eleva  una  oración  ardiente  al  Di¬ 
vino  Redentor,  Príncipe  de  la  Paz,  y  concluye  la  Encíclica  con  la  acostum¬ 
brada  Bendición  Apostólica. 
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De  lo  viejo 
y  So  nuevo  en  la 
Pacem  in  Terris 

Reflexiones  iniciales  sobre  algunos  puntos  cla¬ 
ves  de  la  última  encíclica  del  Papa  Juan  XXIII,  que 
pueden  servir  de  guía  para  una  comprensión  más 
plena  de  su  significado. 

JOHN  COURTNEY  MURRAY,  S.  f.  * 


UNA  interpretación  adecuada  de  la  encíclica  Pacem  in  Terris,  debe 
esperar  largos  estudios,  por  el  alcance  amplio  y  profundo  de  las  pa¬ 
labras  del  Papa.  Lo  que  sigue  son  comentarios  sobre  puntos  salientes 
de  la  encíclica,  sobre  la  cualidad  del  pensamiento  del  Papa  y  sobre  sus  más 
importantes  afirmaciones. 

En  primer  lugar,  es  claro  que  el  Papa  ofrece  aquí  un  brillante  ejem¬ 
plo  de  todo  lo  que  entiende  por  su  palabra  aggiornamento.  No  hay  la  me¬ 
nor  señal  de  nostalgia,  ni  de  lamento  por  el  curso  pasado  de  la  historia,  o 
por  la  situación  actual  que  la  historia  ha  traído  a  la  tierra.  El  Papa  se  en¬ 
frenta  a  todos  los  hechos  del  cambio  político,  social,  económico  y  cultural 
que  han  sido  producto  de  la  era  moderna.  Con  generosidad  y  sin  resenti¬ 
miento,  acepta  aquellos  factores  de  progreso  histórico  que  pueden  ser  reco¬ 
nocidos  así  mediante  la  aplicación  de  los  principios  tradicionales. 

El  Papa  procede  luego  a  hablar  a  la  edad  postmoderna,  a  una  nueva 
era  de  la  historia  que  todavía  no  ha  encontrado  su  nombre,  pero  que  clara¬ 
mente  ya  nos  acompaña.  Su  agudo  sentido  de  la  necesidad  fundamental  que 
experimenta  esta  nueva  era  es  evidente  en  la  palabra  tan  frecuentemente 
repetida  en  la  encíclica  y  que  constituye  su  tema  básico:  quiero  decir  la 
palabra  orden.  Este  parece  ser  el  tema  de  nuestros  días.  Está  en  marcha  el 
proceso  de  organizar  y  ordenar  el  mundo  en  estos  momentos.  La  cuestión 
no  es  si  tendremos  orden  en  el  mundo:  la  situación  contemporánea  de  caos 

*  Profesor  de  teología  en  Woodstock  College,  Md.,  recientemente  nombrado 
por  la  Santa  Sede  '‘perito",  es  decir,  teólogo  oficial,  del  II  Concilio  Vaticano. 
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se  ha  hecho  intolerable  en  una  escala  mundial,  y  la  insistente  demanda  de 
los  pueblos  en  el  mundo  es  el  orden.  La  cuestión  es,  por  consiguiente,  sobre 
qué  principios  va  a  ser  ordenado  el  mundo. 

El  principio  básico  del  Romano  Pontífice  es  tan  antiguo  como  Platón, 
para  quien  la  sociedad  era  "el  hombre  jurídicamente  ampliado".  El  "hom¬ 
bre",  al  que  el  Papa  coloca  en  la  base  y  en  el  centro  de  un  orden  mundial 
humano,  no  es  la  naturaleza  humana  abstracta  que  se  presenta  en  algunos 
textos  anticuados  de  ética.  Su  "hombre"  es  el  hombre  de  hoy,  es  decir,  la 
persona  humana  sobre  cuya  naturaleza  estructurada  la  historia  ha  dejado 
también  su  impronta.  Ese  acento  fuertemente  personalista  del  Papa  debe 
aquietar  los  temores  y  ganar  las  simpatías  de  aquellos  para  quienes  la  ex¬ 
presión  de  "ley  natural"  no  es  simpática. 

AI  tratar  el  problema  del  orden  político,  el  Papa  Juan  XXIII  presenta 
un  desenvolvimiento  de  la  tradición.  Deja  atrás  el  concepto  predominante¬ 
mente  ético  de  la  sociedad-estado  que  era  característico  de  León  XIII.  Adop¬ 
ta  la  concepción  más  jurídica  del  estado  que  era  característica  de  Pío  XII 
y  la  lleva  a  nuevas  amplitudes.  Por  ejemplo,  acepta  claramente  la  distin¬ 
ción  que  parece  faltar  a  León  XIII,  a  saber,  la  distinción  entre  sociedad  y 
estado.  Su  concepción  general  del  ideal  político  es  fundamentalmente  la  de 
Santo  Tomás,  "el  hombre  libre  bajo  un  gobierno  limitado".  El  Papa  esta¬ 
blece  con  nueva  firmeza  de  acento  los  tres  principios  que  constituyen  ese 
ideal.  El  primero  es  que  la  sociedad  debe  dar  al  hombre  "la  esfera  de  la 
libertad".  El  segundo  es  el  antiguo  principio  del  constitucionalismo:  que 
el  estado  tiene  su  base  en  la  ley  constitucional,  por  lo  que  los  poderes  suyos 
son  limitados.  Aun  la  concepción  moderna  de  la  constitución  escrita  es  apo¬ 
yada  por  el  Papa,  por  primera  vez  ~-si  no  me  equivoco»-*  en  la  historia  de 
los  pronunciamientos  pontificios.  El  tercer  principio  es  el  de  la  participación 
popular  en  la  administración  pública.  Aunque  tal  principio  está  hondamente 
arraigado  en  la  tradición  liberal  y  cristiana  de  Occidente,  el  fuerte  énfasis 
que  se  le  da  en  esta  encíclica  representa  otra  novedad  que  será  muy  bien 
recibida. 

Se  puede  oír  en  las  palabras  del  Papa  un  eco  contemporáneo  de  Juan 
de  Saíisbury  y  de  su  amplia  definición  de  la  función  del  príncipe,  que  es 
"luchar  por  la  justicia  y  por  la  libertad  del  pueblo".  Solamente  que  aquí 
no  se  trata  del  principe,  sino  de  todo  el  orden  de  la  ley  constitucional  y  es¬ 
tatutaria  de  la  administración  pública.  La  primera  función  del  estado  y  de 
todos  sus  funcionarios  es  garantizar  el  orden  jurídico,  es  decir,  el  orden  com¬ 
pleto  de  los  derechos  y  deberes  humanos,  cuyas  raíces  están  en  la  persona 
humana  en  cuanto  situada  en  el  mundo  actual. 
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Uno  de  los  aspectos  más  sorprendentes  de  la  encíclica  es  la  generosi¬ 
dad,  la  amplitud  y  la  actualidad  de  la  afirmación  del  Papa  respecto  a  los 
derechos  y  deberes  de  la  persona  humana.  Un  ejemplo  notable  de  su  plena 
aceptación  del  progreso  moderno  es  su  afirmación  del  lugar  de  la  mujer  en 
la  sociedad,  tal  como  se  lo  concibe  en  el  mundo  de  hoy.  Todavía  más  im¬ 
portante  es  su  fuerte  insistencia  sobre  la  igualdad  racial. 

En  el  pasado,  los  pronunciamientos  papales  sobre  el  orden  político  y 
social  han  estado  siempre  apoyados,  como  lo  son,  en  tres  grandes  palabras: 
verdad,  justicia  y  caridad.  Esas  tres  grandes  verdades  se  repiten  en  esta  en¬ 
cíclica,  y  se  detallan  cuidadosamente  las  exigencias  de  cada  una.  Pero  se 
añade  una  cuarta  palabra,  con  una  insistencia  nueva  al  mismo  tiempo  que 
tradicional.  Quiero  decir  la  palabra  libertad. 

La  libertad  es  un  postulado  básico  del  orden  político;  es  también  el 
método  político.  Todo  el  peso  de  la  encíclica  está  en  que  el  orden  que  busca 
el  mundo  post-moderno  no  puede  ser  un  orden  impuesto  por  la  fuerza  o  sos¬ 
tenido  por  la  coacción  o  basado  en  el  temor  —que  es  la  fuerza  más  coactiva 
que  puede  imponerse  al  hombre. 

AI  acentuar  agudamente  este  tema,  el  Papa  con  claridad  toma  posición 
contra  los  movimientos  hoy  en  marcha  que  quisieran  organizar  el  mundo  y 
crear  en  él  un  orden  sobre  la  base  de  la  fuerza  y  no  sobre  la  base  del  prin¬ 
cipio,  que  estamos  orgullosos  de  llamar  tan  americano  como  cristiano:  de 
que  las  fuerzas  ordenadoras  del  mundo  deben  ser  fas  fuerzas  de  “la  liber¬ 
tad  bajo  la  ley”.  Esas  fuerzas  de  la  libertad  y  por  la  libertad  brotan  de  las 
profundidades  de  la  persona  humana,  que  en  fin  de  cuentas  es  la  fuerza 
creadora  en  los  asuntos  humanos. 

El  resumen  del  pensamiento  del  Papa  está  en  la  frase  donde  afirma 
que  todo  orden,  si  ha  de  ser  calificado  de  razonable  y  humano,  debe  fun¬ 
darse  en  fa  verdad,  construirse  según  la  justicia,  vivificarse  e  integrarse  por 
la  caridad  y  ponerse  en  práctica  en  la  libertad  .  Además,  el  Papa  declara 
explícitamente  que  la  libertad  es  el  método  para  la  realización  del  orden 
en  las  costas  humanas,  así  como  el  objetivo  del  orden  mismo. 

Por  otra  parte,  el  Papa  manifiesta  su  clara  intención  de  guiarse  por 
el  tradicional  axioma  que  guiaba  a  León  XIII,  vetera  novis  augere  ,  el 
principio  de  que  la  tradición  católica  es  una  tradición  creciente,  una  tra¬ 
dición  de  progreso,  que  requiere  que  las  cosas  viejas  sean  constantemente 
reafirmadas  a  la  vez  que  completadas  y  complementadas  de  manera  orgá¬ 
nica  por  “las  cosas  nuevas”. 

Me  refiero  aquí  a  la  distinción  hecha  por  el  Papa  entre  movimientos 
históricos  que  tienen  fines  económicos,  sociales,  culturales  o  políticos  ,  y 
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“las  falsas  enseñanzas  filosóficas  respecto  a  la  naturaleza,  origen  y  destino 
del  universo  y  del  hombre”,  que  originalmente  animaban  a  aquellos.  La 
base  de  la  distinción  es  el  hecho  de  que  “esos  movimientos,  hasta  donde  se 
conforman  a  los  dictados  de  la  recta  razón  y  son  intérpretes  de  las  aspiracio¬ 
nes  legítimas  de  la  persona  humana,  contienen  elementos  que  son  positivos  y 
merecen  aprobarse”.  Es,  por  lo  tanto,  posible  divorciar  esos  movimientos, 
en  todo  lo  que  tienen  de  mérito  práctico,  de  las  doctrinas  erróneas  con  las 
que  históricamente  estuvieron  aliados. 

No  estoy  completamente  seguro  en  qué  “movimiento  histórico”  pen¬ 
saba  principalmente  el  Papa.  Sospecho  que  es  el  socialismo  continental, 
cuya  primitiva  aspiración  era  ampliamente  atea.  Quizás  la  distinción  pon¬ 
tificia  tiene  alguna  relación  con  el  movimiento  marxista  todo,  pero  aquí 
su  aplicación  tendría  que  ser  hecha  con  mucho  cuidado.  De  todos  modos, 
pensaría  que  la  distinción  puede  darse  con  plena  aplicación  a  los  movi¬ 
mientos  del  siglo  XVIII  y  del  XIX  hacia  la  libertad  política.  Así  aplicada, 
la  distinción  disuelve  toda  la  problemática  de  León  XIII,  cuyo  conflicto  fue 
con  el  liberalismo  sectario  y  continental.  En  su  tiempo,  no  pudo  hacer  una 
distinción  entre  el  principio  animador  de  ese  movimiento,  que  era  el  de 
”Ia  conciencia  sin  ley”  y  que  no  reconocía  ninguna  autoridad  superior  a  sí 
mismo  y  negaba  cualquier  ley  que  no  fuera  hecha  por  él  mismo,  y  las  ins¬ 
tituciones  políticas  libres  de  que  ese  movimiento  era  protagonista. 

A  distancia  del  estado  de  la  cuestión  en  el  siglo  XIX,  ahora  disipado, 
el  Papa  Juan  XXIII  es  audazmente  capaz  de  hacer  tan  importante  distin¬ 
ción.  Se  sentirá  particularmente  el  significado  de  hacerla,  me  parece,  res¬ 
pecto  a  un  urgente  problema  que  continúa  ante  nosotros,  a  saber,  el  pro¬ 
blema  de  un  desarrollo  orgánico  de  los  principios  tradicionales  que  miran 
a  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado:  de  tal  suerte  que  lleguemos  a 
poseer  lo  que  todavía  nos  falta,  una  doctrina  católica  completa  y  unitaria, 
capaz  de  aplicación  prudente  en  las  condiciones  políticas  y  religiosas  de 
nuestro  mismo  tiempo.  Una  posterior  y  muy  notable  contribución  a  este  fin 
se  contiene  en  la  afirmación,  amplia  sin  precedentes,  que  hace  el  Papa 
del  derecho  a  dar  culto  a  Dios  en  público  y  en  privado”  como  lo  dicta  la 
“recta  conciencia”. 

Diré  una  palabra  sobre  el  pensamiento  del  Papa  acerca  de  la  consti¬ 
tución  de  una  sociedad  mundial/  Está  claramente  en  la  tradición  de  Pío 
XII,  cuya  insistencia  en  la  necesidad  de  una  organización  jurídica  de  la  co¬ 
munidad  internacional  es  bien  sabida.  Juan  XXIII  parece  estar  desarrollan¬ 
do  el  pensamiento  de  Pío  XII  en  su  llamamiento  a  la  autoridad  pública, 
que  tiene  poder  mundial  y  que  está  dotada  de  medios  propios  para  la  pro- 
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secución  eficaz  de  su  objetivo,  que  es  el  bien  común  universal  en  forma 
concreta  .  Esta  autoridad,  añade,  debe  establecerse  por  común  acuerdo 
y  no  impuesta  por  la  fuerza”.  De  nuevo  se  afirma  el  principio  de  la  liber¬ 
tad,  como  un  principio  y  un  método. 

El  Papa  propone  este  objetivo  en  el  espíritu  de  confiada  esperanza 
que  es  el  espíritu  dominante  de  toda  la  encíclica.  Pero  no  será  claro  para 
muchos,  empezando  por  mí  mismo,  cómo  esta  esperanza  va  a  ser  realizada 
en  concreto,  dado  el  hecho  de  que  al  presente  no  hay  ningún  consentimiento 
moral  o  político  dentro  de  toda  la  comunidad  internacional  que  pueda  su¬ 
ministrar  la  base  para  la  existencia  de  tal  autoridad  pública  y  para  el  ejer¬ 
cicio  efectivo  de  sus  poderes.  Claro  está  que  el  Papa  se  halla  íntimamente 
convencido  de  que  nuestra  era  postmoderna  se  caracteriza  por  lo  que  llama 
un  “pronunciado  dinamismo”  hacia  cambios  de  toda  clase.  También  es 
claro  que  ha  indicado  correctísimamente  la  dirección  exacta  del  cambio 
hacia  el  remedio  cíe  un  “defecto  estructural”  en  la  comunidad  internacional. 
Por  lo  demás,  es  evidente  que  pone  sus  esperanzas  en  los  esfuerzos  de  aque¬ 
llos,  que  aunque  todavía  “no  muchos”,  pero  cuyo  número  debe  crecer,  son 
“científicamente  competentes,  técnicamente  capaces  y  hábiles  en  la  práctica 
de  sus  profesiones”,  y  que,  por  consiguiente,  podrán  “crear  una  síntesis  en¬ 
tre  los  elementos  científicos,  técnicos  y  profesionales,  de  una  parte,  y  los 
valores  espirituales,  de  otra. 

Su  esperanza,  empero,  no  es  un  idealismo  utópico.  Es  capaz  de  reali¬ 
zarse.  Parece  apoyarse,  en  último  análisis,  en  la  confianza  que  alienta  a 
través  de  todo  el  documento  «—una  confianza  en  el  poder  de  la  persona  hu¬ 
mana,  en  la  asociación,  “para  asegurar  que  los  acontecimientos  mundiales 
sigan  un  curso  razonable  y  humano”.  Es  por  lo  tanto  una  esperanza  que 
ningún  hombre  razonable  puede  dejar  de  compartir,  no  importan  las  difi¬ 
cultades  que  pueda  haber  en  el  camino. 

La  encíclica  quizás  será  examinada  muy  de  cerca  por  la  orientación 
que  puede  dar  a  los  cristianos  y  a  los  hombres  de  buena  voluntad  acerca 
de  lo  que  entendemos  por  guerra  fría.  Habrá  quienes  piensen,  como  yo,  que 
se  nos  ha  dado  sólo  una  orientación  limitada.  El  Papa  no  quiso  tratar  un 
aspecto  del  tema  que  ha  sido  ya  cuidadosamente  cubierto  por  sus  predece¬ 
sores,  señaladamente  Pío  XI.  Quiero  decir  la  profundidad  de  la  actual  cri¬ 
sis  histórica,  de  cuyas  honduras  ha  brotado  la  misma  guerra  fría. 

Indudablemente  el  Papa  ha  aclarado  terminantemente  que  no  debe 
permitirse  que  el  futuro  pertenezca  a  la  concepción  de  un  orden  político 
y  social  inherente  a  la  revolución  comunista.  Se  declara  a  sí  mismo  abierta¬ 
mente  contra  “los  regímenes  políticos  que  no  garantizan  a  los  ciudadanos 
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individuales  una  suficiente  esfera  de  libertad,  dentro  de  la  cual  se  permita 
a  sus  almas  respirar  humanamente”.  La  encíclica  no  muestra  ninguna 
inclinación  para  llegar  al  entendimiento,  a  una  manera  de  falsa  paz,  con 
el  contenido  doctrinal  de  la  revolución  mundial,  especialmente  en  su  con¬ 
cepción  del  hombre  de  Prometeo  como  creador  de  sí  mismo  y  regidor  clel 
derecho  único  en  el  mundo.  No  hay  aliento  en  la  encíclica  para  aquellos 
que  entre  nosotros  tienen  una  visión  superficial  o  equivocada  de  las  pro* 
fundidades  del  mal  inherentes  a  la  ideología  comunista.  Por  otra  parte,  pue¬ 
de  haber  alguna  autorización  para  la  idea  de  que  el  espíritu  de  confiada 
esperanza,  que  el  Papa  tan  valientemente  ha  abrazado,  deje  de  tomar  cuenta 
realista  con  el  cisma  fundamental  del  mundo  de  hoy. 

Sobre  este  difícil  tema,  que  mucho  habrá  de  discutirse,  tengo  sólo  una 
sugerencia  que  ofrecer  como  ayuda  hacia  el  entendimiento  de  la  encíclica. 

Pienso  que  el  Papa  comprende  profundamente  la  desastrosa  extensión 
en  que  los  hombres  actuales  se  encuentran  en  las  garras  del  mito  histórico 
que  los  marxistas  han  inculcado  con  tanta  diligencia.  De  muchas  maneras, 
ha  ganado  amplio  terreno  entre  nosotros  una  concepción  determinista  de  la 
historia.  A  esta  luz,  el  hombre  ha  perdido  el  dominio  de  su  propio  destino 
sobre  la  tierra;  su  suerte  está  determinada  por  los  acontecimientos  de  la 
historia,  y  él  mismo  es  impotente  para  dominarlos.  La  conclusión  es  que 
la  historia  está  llevando  hoy  con  certeza  al  hombre  hacia  la  catástrofe,  con 
una  inevitabilidad  ante  la  cual  el  hombre  mismo  es  impotente. 

Creo  que  el  Papa  quiere  tomar  una  posición  fuerte  contra  este  mito  de 
la  historia  como  dueña  del  hombre.  Me  parece  que  tal  intención  está  de¬ 
trás  de  su  confiada  aserción  de  que  “el  principio  fundamental  de  que  depen¬ 
de  nuestra  presente  paz  debe  ser  sustituido  por  otro”.  La  dificultad  surge 
cuando  el  Papa  sigue  diciendo  que  no  sólo  debemos,  sino  que  también  po¬ 
demos  movernos  adelante  hacia  una  nueva  y  más  sólida  base  de  la  paz. 
No  debemos,  parece  decir,  sentirnos  atrapados  por  la  historia,  incapaces  de 
cambiar  su  curso,  incapaces  de  dominar  los  acontecimientos  mundiales,  in¬ 
capaces  de  evitar  el  desastre  que  nos  espera  si  el  mundo  continúa  su  pre¬ 
sente  carrera.  Al  menos  en  este  aspecto,  el  Papa  pedirá  el  asentimiento  de 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  creen  en  la  existencia  de  energías 
en  el  espíritu  humano  libre,  con  las  que  el  hombre  puede  llenar  su  destino 
en  la  tierra,  el  que  consiste  no  en  ser  Dios,  sino  la  imagen  de  Dios.  Todos 
los  hombres  que  creen  en  Dios  convienen  en  que  El  es  el  dueño  de  la  his¬ 
toria.  El  hombre,  por  tanto,  se  manifiesta  a  sí  mismo  como  imagen  de  Dios 
principalmente  por  sus  esfuerzos  inteligentes  y  confiados  por  dominar  el 
curso  de  los  hechos  históricos  y  dirigirlos  hacia  el  bien  común  de  los  pue¬ 
blos  de  la  tierra. 
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¿Alabanzas  a  Juan  XXIII 
o  críticas  a  la  Iglesia? 


CARLOS  BENAVIDES,  S.  I. 


LA  última  encíclica  de  Juan  XXIII,  Pacem  in  Terris,  ha  sido  recibida 
con  gran  alborozo  en  todo  el  mundo  comunista.  Como  dice  la  re¬ 
vista  Time  (abril  19,  1963),  sin  esperar  órdenes  directas  de  Moscú, 
los  líderes  del  partido  comunista  en  Italia,  Bélg  ica  y  Francia  alabaron  el 
tono  pacífico  de  la  encíclica  Pacem  in  terris.  El  periódico  comunista  polaco 
Zicte  Warszawy  la  ha  llamado  la  encíclica  de  la  coexistencia  pacífica. 


Tan  lejos  han  debido  ir  las  alabanzas  comunistas,  que  la  misma  Radio 
Vaticana  se  ha  visto  obligada  a  decir  que  ios  comunistas  están  olvidando 
el  punto  nuclear  de  la  encíclica,  que  es  la  dignidad  del  ser  humano,  sus 
derechos  y  sus  deberes.  El  mismo  Juan  XXIII,  al  final  de  su  encíclica,  bien 
claramente  señala  los  pilares  sobre  los  que  debe  asentarse  la  verdadera 
paz.  Citemos  textualmente: 

‘Pero  la  paz  será  una  palabra  vacía,  si  no  está  fundada  sobre  aquel 
orden  que  Nos,  movidos  de  confiada  esperanza,  hemos  esbozado  en  sus  lí¬ 
neas  generales  en  esta  nuestra  encíclica:  la  paz  ha  de  estar  fundada  sobre 
la  verdad,  construida  con  las  normas  de  la  justicia,  vivificada  e  integrada 
por  la  caridad  y  realizada  en  fin  con  la  libertad.  Es  esta  empresa  tan  glo¬ 
riosa  y  excelsa,  que  las  fuerzas  humanas  por  más  que  estén  animadas  de  la 
buena  voluntad  más  laudable,  no  pueden  por  sí  solas  llevarlas  a  efecto. 
Para  que  la  sociedad  humana  refleje  lo  más  posible  la  semejanza  del  reino 
de  Dios,  es  de  todo  punto  necesario  el  ¡auxilio  del  cielo*”. 

Comenzamos  dudando  de  la  buena  voluntad  de  los  comunistas.  En 
efecto:  sus  alabanzas  a  Juan  XXIII,  más  que  de  sincero  alecto  a  la  vene¬ 
randa  persona  del  Pontífice  difunto,  suenan  a  críticas  de  la  Iglesia  y  de  su 
doctrina  tradicional.  Parecen  indicar  como  que  las  palabras  de  Juan  XXIII 
son  el  primer  paso  hacia  la  paz  que  ha  dado  la  Iglesia.  Y  esto  se  pone  más 
de  manifiesto,'  si  tenemos  en  cuenta  que  Radio  Moscú,  comentando  el  men¬ 
saje  navideño  de  Pío  XII  en  1956  —cuando  todavía  rezumaban  sangre  ino¬ 
cente  las  piedras  de  Budapest—  acusó  al  Papa  de  tomar  postura  contra 
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la  idea  de  coexistencia  pacífica  y  de  La  lucha  común  por  la  paz  ,  y  'haber 
dado  su  bendición  a  una  guerra  preventiva”.  En  su  propaganda  política, 
los  comunistas  no  han  cesado  de  acusar  a  la  Iglesia  de  espíritu  bélico.  Y 
ahora  cambian.  Parece  como  que  quieren  mostrar  al  mundo  que  la  Iglesia 
Católica  ha  entrado  ya  por  el  recto  camino  y  hasta  no  dudarán  en  presen¬ 
tar  a  Juan  XXIII  y  a  Nikita  Kruschev  cogiditos  de  la  mano  como  ángeles 
tutelares  de  la  paz.  Pero,  como  siempre,  los  comunistas  mienten.  La  Igle¬ 
sia  Católica  siempre  ha  sido  contraria  a  las  guerras,  aunque  reconozca,  en 
teoría,  la  posibilidad  de  una  guerra  justa  y  aun  necesaria.  La  guerra,  para 
la  Iglesia,  siempre  ha  tenido  un  contenido  moral  y  no  solamente  económico 
y  político  como  para  los  comunistas.  Pío  XII.  que  tanto  luchó  para  pre¬ 
venir  la  guerra  y  que  tanto  luchó  para  restaurar  la  paz  una  vez  perdida, 
se  quejaba  de  la  falta  de  responsabilidad  de  quienes  sólo  veían  en  la  guerra 
un  medio  político  o  económico.  En  el  mensaje  navideño  de  1954,  ‘‘Ecce  ego” 
sobre  la  coexistencia  —que  los  comunistas  o  no  han  leído  o  han  olvidado— 
tratando  de  asentar  la  verdadera  paz  sobre  el  temor  de  Dios,  decía  bien 
claramente: 

‘  Trasladado  el  problema  a  este  plano  más  elevado  y  úni¬ 
camente  digno  de  seres  racionales,  ha  reaparecido  claro  lo  absur¬ 
do  de  la  doctrina  que  ha  imperado  en  las  escuelas  políticas  en 
los  últimos  decenios;  esto  es,  que  la  guerra  es  una  de  tantas  for¬ 
mas  admitidas  en  la  acción  política,  el  desenlace  necesario,  casi 
natural,  de  las  incurables  discusiones  entre  dos  países;  y  que, 
por  consiguiente,  la  guerra  es  un  hecho  ajeno  a  toda  responsa¬ 
bilidad  moral.  Absurdo  e  inadmisible  ha  aparecido  igualmente 
el  principio,  aceptado  también  durante  largo  tiempo,  según  el 
cual  el  gobernante  que  declara  una  guerra  incurriría  solamente 
en  un  error  político  si  ésta  se  perdiese;  pero  no  podría  en  ningún 
caso  ser  acusado  de  culpa  moral  y  de  delito,  por  no  haber  conser¬ 
vado,  cuando  se  podía,  la  paz”  ( Documentos  políticos,  BAC, 
1028). 

Repetimos,  para  que  quede  bien  claro,  que  la  iglesia  es  contraria  a  la 
guerra  y  que  si  no  ha  tenido  una  postura  más  benévola  hacia  el  comunismo, 
no  ha  sido  porque  la  Iglesia  no  lo  haya  intentado  —como  mostraremos  más 
adelante—,  sino  porque  el  comunismo  no  quiso  aceptar  las  verdaderas  bases, 
que  son  las  mismas  que  indica  Juan  XXIII:  verdad,  justicia,  caridad  y 
libertad. 

¿Se  dirá  que  se  ha  operado  un  cambio  en  el  comunismo  y  que  ahora 
es  más  fácil  el  acercamiento?  Puede  ser,  pero  lo  dudamos  mucho.  Veámoslo 
fríamente. 
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El  “Informe  Secreto”  de  Nihita  Kruschev,  en  el  XX  Congreso  del  Par¬ 
tido,  en  1956,  pareció  ser  el  primer  paso  hacia  un  rumbo  nuevo.  Los  ata¬ 
ques  a  los  crímenes  y  al  culto  de  la  personalidad  de  Stalin,  infundieron  es 
peranzas  en  el  mundo  occidental.  El  período  de  desestalinización  culminó 
en  el  XXII  Congreso,  en  noviembre  de  1961.  Pero  en  realidad  poco  La  cam¬ 
biado.  El  aplastamiento  de  Hungría  y  de  las  revueltas  en  la  Alemania  Orien¬ 
tal,  Polonia  y  otras  partes  pusieron  bien  de  manifiesto  que  Rusia  no  cede 
en  su  política  exterior  de  dominio  mundial,  aunque  para  ello  tenga  que  usar 
de  métodos  sangrientos  e  inhumanos. 

En  la  política  interior,  es  verdad  que  se  ha  atacado  a  Stalin,  pero  con¬ 
tinúa  el  stalinismo.  Según  estudiosos  de  la  política  rusa,  el  stalinismo  está 
contenido  principalmente  en  siete  puntos  específicos: 

1.  El  sta  dinismo  significa  la  abolición  de  la  NPE  (N  ueva  Política  Eco¬ 
nómica),  y  la  abolición  persiste  basta  nuestros  días. 

2.  Significa  la  colectivización  forzada,  hecho  que  subsiste  en  nuestros 

días. 

3.  Significa  el  desarrollo  de  la  industria  militar-estratégica  en  detri¬ 
mento  del  desarrollo  de  la  industria  ligera,  situación  que  se  mantiene  en  nues¬ 
tros  días. 


4.  Significa  la  creciente  preponderancia  del  aparato  del  Estado-poli¬ 
cíaco  sobre  el  pueblo,  y  la  preponderancia  del  Partido  sobre  el  gobierno,  he¬ 
chos  que  permanecen  inmutables  en  nuestros  días. 

5.  Significa  las  depuraciones  permanentes,  depuraciones  que  siguen  ocu¬ 
rriendo  hoy,  aunque  ahora  sin  efusión  de  sangre  (enseguida  diremos  por 
qué,  y  mostraremos  que  tampoco  la  sangre  falta). 


6.  Significa  la  “vigilancia”  policíaca,  el  partidismo  comunista  y  la 
arbitrariedad  ideológica  de  los  organismos  rectores  (el  realismo  socialis¬ 
ta”)  en  la  vida  espiritual  del  país;  todo  ello  existe  en  nuestro  tiempo. 

7.  Significa  el  imperialismo  ideocrático,  nacional  en  apariencia  e  in¬ 
ternacional  por  sus  miras,  que  persiste  en  nuestra  época. 


Si  Niírita  no  es  —ni  con  mucho—  tan  sanguinario  como  Stalin,  es  por¬ 
que  no  ha  logrado  el  poder  omnímodo  de  que  disfrutó  Stalin  y  porque  los 
partidarios  del  difunto  dictador,  tanto  interiores  como  exteriores,  son  más 
poderosos  de  lo  que  se  quiere  hacer  creer.  Pero  cuando  está  seguro,  tam¬ 
poco  vacila  en  derramar  sangre  según  el  modelo  staliniano.  La  seria  revista 
Este  y  Oeste,  en  su  número  17  de  la  edición  española  (1-30,  marzo  19631, 
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cita  a  los  siguientes  fusilados  por  Nikita  KruscRev:  “23  de  diciembre  de 
1953:  V.  Merkoulov,  miembro  suplente  del  Comité  Central,  ministro  de  Con¬ 
trol  del  Estado.  V.  Dekanozov,  director  de  una  sección  de  la  NKVD,  minis¬ 
tro  del  interior  de  Georgia.  S.  Goglidze,  miembro  suplente  del  Comité  Cen¬ 
tral,  jefe  de  una  sección  del  ministerio  del  interior.  P.  Y.  Mechih,  antiguo 
director  de  sección  de  la  NKVD.  V.  G.  Kaboulev,  miembro  suplente  deí 
Comité  Central,  ministro  adjunto  de  asuntos  interiores  de  la  URSS.  L.  E. 
Vlodzimirski,  antiguo  director  de  la  sección  de  encuestas  del  ministerio  del 
interior. 

2  de  julio  de  1954:  Rioumine,  ministro  adjunto  del  interior. 

24  de  diciembre  de  1954:  V.  S.  Abakoumov,  antiguo  ministro  de  se¬ 
guridad  del  Estado.  A.  G.  Kamarou,  antiguo  jefe  de  los  servicios  de  ins¬ 
trucción  de  la  MGB.  M.  T.  Lihhatch  ev,  antiguo  jefe  de  los  servicios  de  ins¬ 
trucción  de  la  MGB. 

16  de  abril  de  1956:  M.  A.  Baguirov ,  miembro  del  Comité  Central, 
presidente  del  Consejo  de  Aserbaidjan.  T.  M.  Borchev,  H.  1.  Grigorian,  y 
R.  A.  Markharian ,  los  tres  antiguos  ministros  de  la  República  de  Azer- 
baidjan”. 

Como  muestra,  basta  esto.  Podrían  sumarse  también  los  que  han  sido 
“asesinados”  en  su  intento  de  atravesar  el  vergonzoso  muro  de  Berlín,  sím¬ 
bolo  palpable  y  elocuente  de  cómo  se  respeta  la  libertad  en  el  comunismo. 

Juan  XXIII  exige  que  sea  la  verdad  uno  de  los  pilares  que  sostengan 
la  coexistencia.  Y  cuando  la  crisis  cubana,  en  octubre  deí  año  pasado,  un 
gobierno  (el  de  Estados  Unidos),  sin  duda  por  primera  vez  en  la  Historia, 
acusó  con  verdad  a  otro  gobierno,  el  de  Rusia,  de  mentira  y  falsedad. 

Y  sobre  la  mentira,  el  cinismo.  Quien  haya  leído  el  Discurso-Resumen 
del  camarada  Nikita  Kruschev,  en  el  XXIII  Congreso,  no  tiene  que  bus¬ 
car  más  pruebas.  Vamos  a  citar  un  caso.  Como  se  sabe,  Nikita  Kruschev 
no  sólo  va  contra  Stalin,  sino  también  contra  los  colaboradores  de  Stalin, 
como  éste  había  ido  contra  los  colaboradores  de  Lenin.  En  la  jerga  del 
comunismo,  se  Ies  llama  los  “antipartido”.  Nikita  quiere  ahora  rehabilitar 
a  las  antiguas  víctimas  de  Stalin,  y  según  nos  dice  el  mismo  Kruschev  en 
ese  discurso: 

“...Preguntamos  a  Molotov,  Kaganovitch  y  Vorochilov: 

—¿Estáis  de  acuerdo  con  que  se  Ies  rehabilite? 

—Sí,  estamos  de  acuerdo:  respondieron. 
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^~Pero  si  fuisteis  vosotros  mismos  quienes  los  ejecutasteis,  dijimos  con 
indignación.  ¿Cuándo  actuasteis  en  conciencia?;  ¿entonces  o  ahora?  (El 
Camino  haícia  el  Comunismo ,  Documentos  del  XXIII  Congreso  del  PCUS, 
ediciones  en  lenguas  extranjeras,  Moscú  1961,  p.  373). 

Nosotros,  a  nuestra  vez,  no  podemos  menos  de  preguntarnos,  también 
con  indignación:  ¿Y  dónde  estaba  Nildta  Kruschev  entonces?  ¿No  era  él 
entonces  de  la  camarilla  de  Stalin,  y  compañero  de  Molotov,  Kaganovich 
y  Vorochilov?  ¿No  fue  Kruschev  uno  de  los  mejores  colaboradores  de  Sta¬ 
lin  en  las  terribles  purgas  de  los  años  30?  ¿No  afirmó  el  mismo  Kruschev, 
en  una  reunión  del  Partido  Comunista,  en  Kiev,  que  aunque  había  liqui¬ 
dado  a  muchos  enemigos  del  comunismo,  no  podía  darse  momento  de  des¬ 
canso  hasta  que  no  hubiera  acabado  con  todos  ellos?  ¿Cuándo  actuaba 
'en  conciencia  ”,  entonces  o  ahora? 

Pero  todavía  resalta  más  su  cinismo  en  eí  modo  como  enfoca  el  pro¬ 
blema  de  la  coexistencia,  que  ahora  nos  preocupa.  El  año  1957  fue  el  año 
en  que  Nikita  Kruschev  más  propugnó  la  “coexistencia  pacífica”.  ¿Era  por¬ 
que  había  renunciado  a  sus  ideas  imperialistas?  El  mismo  líder  comunista 
nos  dice,  para  qué  quiere  él  la  coexistencia,  en  un  discurso  tenido  ante  un 
auditorio  ruso: 

“  Pero  naturalmente  '—dijo  entonces'—  debemos  comprender 
que  no  podemos  coexistir  eternamente.  Uno  de  nosotros  ha  de 
bajar  a  la  tumba.  Nosotros  no  queremos  bajar  a  la  tumba.  Las 
potencias  occidentales  tampoco  quieren  bajar  a  la  tumba.  ¿Qué 
hay  que  hacer,  pues?  Debemos  empujarlos  hacia  ía  tumba  .  (cf. 
Trade  witk  Soviet  Russia,  Soviet  Economic  Challenge:  Procec- 
dings  of  the  National  Military-Industrial  Conference,  p.  19). 

Si  los  rusos  no  ofrecen  garantías,  usarán  para  eso  la  coexistencia;  para 
llevarnos  a  la  tumba. 

-  II  - 

Dijimos  al  principio  que  las  alabanzas  comunistas  a  ía  encíclica  Pacem 
in  tenis  sonaban  a  críticas  de  la  Iglesia,  como  si  ésta  nunca  hubiera  hecho 
nada  para  un  legítimo  ¡acercamiento. 

Prescindiendo  de  documentos  pontificios  anteriores,  vamos  a  fijarnos 
únicamente  en  algunos  casos  prácticos. 

El  intento  de  acercamiento  se  remonta  a  la  misma  revolución  rusa  eje 
abril  de  1917.  Benedicto  XV  nombró  obispo  de  Mohilev,  a  Monseñor  Eduar- 
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do  Vander  Ropp,  quien  fue  nombrado  miembro  de  la  Duma  o  parlamento, 
y  entabló  conversaciones  con  el  gobierno  liberal  de  Kerensky.  Cuando  los 
Comunistas,  después  de  haber  sido  derrotados  en  las  elecciones  (en  las 
únicas  elecciones  libres  que  ha  habido  en  Rusia,  de  los  treinta  millones  de 
votantes,  los  comunistas  obtuvieron  escasamente  nueve  millones),  tomaron 
el  poder  por  la  fuerza,  el  obispo  Van  der  Ropp  fue  encarcelado  y  conde¬ 
nado  a  muerte.  Gracias  a  las  gestiones  de  Achille  Ratti,  que  más  tarde  fue 
Pío  XI  y  que  entonces  era  visitador  apostólico  para  Polonia,  Lituania,  Es¬ 
tonia,  Letonia  y  Rusia,  pudo  salvar  la  vida.  Esta  fue  la  primera  respuesta 
rusa  a  un  intento  de  acercamiento. 

No  mucho  después  el  ministro  de  asuntos  exteriores  ruso,  Chicherin, 
invitó  a  Mons.  Achille  Ratti  a  que  se  trasladara  a  Rusia.  'Como  el  futuro 
Papa  pidiera  las  siguientes  garantías:  libertad  para  dialogar  con  todos  los 
obispos  católicos,  inviolabilidad  de  la  valija  diplomática,  y  la  seguridad 
para  poder  entrar  y  salir  de  territorio  ruso  cuando  lo  creyera  oportuno,  el 
gobierno  rojo  ni  contestó. 

En  1920,  Mons.  Van  der  Ropp,  desde  Berlín  intentó  llevar  a  cabo  unas 
negociaciones  con  el  fin  de  conseguir  garantías  para  la  libertad  de  concien¬ 
cia,  de  culto  y  de  educación  religiosa  (cosas  que  deben  estar  garantizadas 
en  toda  ‘  coexistencia’’),  y  para  que  fueran  devueltos  a  la  Iglesia  los  bie¬ 
nes  que  le  habían  sido  confiscados.  Los  rusos  no  accedieron  a  nada  de  esto. 

En  1922,  Mons.  Pizzardo  pide  en  Génova  a  las  potencias  occidentales 
que  no  reconozcan  al  gobierno  soviético,  mientras  éste  no  garantice  la  li¬ 
bertad  de  conciencia,  la  enseñanza  de  la  religión  y  la  devolución  de  los 
bienes  de  la  Iglesia.  Fracasa  la  gestión  por  culpa  de  Inglaterra. 

En  1924.  Litvinov,  ministro  soviético  de  asuntos  exteriores,  visita  en 
Berlín  al  Nuncio  Mons,  Pacelli  (¡más  tarde  Pío  XII),  para  intentar  llegar 
a  un  modus  vivendi.  Pero  no  quiere  acceder  a  que  los  católicos  tengan  es¬ 
cuelas  propias  y  a  que  sacerdotes  polacos  sean  profesores  en  los  seminarios. 
Las  gestiones  fracasan  y  la  reacción  rusa  fue  acrecentar  la  persecución  de 
los  católicos. 

En  1930.  en  el  XVI  Congreso  del  Partido  Comunista,  el  Papa  fue 
acusado  por  Stalin  de  organizar  “una  cruzada  clerical  contra  la  URSS  ”. 
Un  año  más  tarde,  Molotov,  entonces  jefe  del  gobierno,  acusa  falsamente 
a  los  sacerdotes  católicos  de  espionaje. 

Es  verdad  que  desde  la  muerte  de  Stalin  *-y  no  creo  pecar  de  suspicaz 
si  afirmo  que  se  debió  a  razones  de  orden  práctico  y  estratégico*-  se  ha  sua¬ 
vizado  algo  la  conducta  soviética  en  su  fachada  exterior,  pero  el  interior 
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continúa  lo  mismo.  Así  por  ejemplo,  mientras  Radio  Moscú,  en  sus  progra¬ 
mas  para  el  exterior,  acogía  con  tono  esperanzador  el  primer  radiomensaje 
de  Juan  XXIII,  en  el  interior  de  Rusia  se  mantenía  la  persecución  religiosa. 
Y  los  periódicos,  Pravda,  Literaturnaya  G azeta,  Komsomolskoya  P rauda, ,  y 
Tiempos  Nuevos  continuaban  atacando  el  “colonialismo  del  Vaticano  y  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia”.  Y  los  mismos  pasos  seguía  la  “Revista  del 
Patriarcado  de  Moscú”,  que  en  1960  publicó  un  artículo  de  su  redactor 
jefe,  Chicbkin,  en  torno  al  “Vaticano  y  la  lucha  por  la  amistad  de  los  pue¬ 
blos”.  Se  acusaba  a  la  Iglesia  Católica  de  no  practicar  los  principios  del 
amor  cristiano  y  de  continuar  una  política  “reaccionaria  agresiva”. 


Los  estudiosos  de  la  política  soviética  saben  muy  bien  que  a  Rusia  no 
le  conviene  boy  día  la  guerra.  La  crisis  cubana,  cuando  Kennedy  pareció 
ser  enérgico,  lo  puso  bien  de  manifiesto.  En  caso  de  una  guerra,  Rusia  ten¬ 
dría  que  enfrentarse  no  solamente  con  las  potencias  occidentales,  sino  tam¬ 
bién  con  los  países  satélites  que  sólo  a  la  fuerza  aguantan  la  bota  bolche¬ 
vique.  Además  el  mundo  comunista  no  es  la  unidad  monolítica  de  que  tan¬ 
to  Ies  gusta  alardear.  China  y  Albania  han  abierto  grandes  grietas.  En  la 
pasada  guerra,  la  idea  comunista  no  sirvió  a  los  rusos  para  luchar  contra 
Alemania.  Ejércitos  enteros  se  pasaron  a  los  alemanes  y  lucharon  contra 
el  comunismo.  La  falta  de  tacto  del  supremo  mando  alemán,  los  desmanes 
que  cometieron  las  tropas  germanas  contra  el  pueblo  ruso,  que  excitaron  el 
patriotismo  —no  el  comunismo—  de  éste,  y  la  ayuda  de  las  potencias  occi¬ 
dentales  cuya  falta  de  visión  se  puso  bien  de  relieve  en  las  conferencias  de 
Potsdam  y  Teherán,  fueron  las  causas  de  la  sobrevivencia  clel  comunismo 
en  Rusia. 


Naturalmente  una  guerra  moderna  nadie  la  puede  ni  la  debe  querer. 
Y  puesto  el  mundo  en  las  terribles  circunstancias  actuales,  habrá  muchos 
que  piensen  que  un  “modus  vivendi”  sea  la  única  solución.  No  me  meto 
a  discutir  esto.  Pero  sí  creo  que  para  un  modus  vivendi  hay  que  tener 
garantías.  Garantías  exigió  Mons.  Ratti;  garantías  exigieron  también  Mons. 
Van  der  Ropp  y  Mons.  Pacelli,  según  vimos  más  arriba.  Y  no  bastan  las 
garantías  “verbales”,  porque  sería  absurdo,  ingenuo  y  suicida  fiarse  de  pa¬ 
labras  de  quienes  internacionalmente  han  sido  convencidos  de  mentirosos. 
Si  Rusia  quiere  sinceramente  la  convivencia,  que  empiece  por  dar  la  libertad 
a  sus  “colonias”.  Ellas  no  quieren  estar  bajo  el  dominio  de  Rusia.  La  re¬ 
volución  húngara  lo  puso  bien  claro.  AI  fin  y  al  cabo,  aquella  no  fue  una 
revolución  anticomunista,  sino  anti-rusa.  Que  supriman  ese  vergonzoso  muro 
de  Berlín  y  dejen  a  los  hombres  el  derecho  de  vivir  donde  quieran  o  donde 
puedan. 
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Y  puesto  que  con  tanto  alborozo  Kan  recibido  la  encíclica  papal,  que 
muestren  su  buena  voluntad  concediendo  a  la  Iglesia  los  derechos  que  de¬ 
be  tener.  No  puede  comenzar  la  coexistencia  en  el  estado  en  que  nos  en¬ 
contramos.  No  hay  derecho  a  hablar  de  coexistencia  y  que  siga  el  estado 
de  cosas  en  los  países  satélites.  No  hay  derecho  a  que,  por  ejemplo,  en  Le- 
tonia,  con  un  25%  de  población  católica,  y  en  Lituania,  con  un  80%  de 
su  población  católica,  continúe  con  la  mayoría  de  1  os  templos  cerrados,  o 
se  cobre  >-a  los  pocos  que  quedan  abiertos  al  cultor  impuestos  según  la 
tarifa  que  rige  para  los  lugares  de  recreo;  o  que  se  cobre  el  matrimonio  ca¬ 
tólico  cien  veces  más  de  lo  que  cuesta  el  matrimonio  civil;  o  que  se  im¬ 
ponga  a  los  sacerdotes,  además  de  los  impuestos  habituales,  el  impuesto 
también  de  ‘soltería”,  y  al  mismo  tiempo  no  se  Ies  permita  tener  participa¬ 
ción  ninguna  en  los  seguros  sociales.  No  hay  derecho  a  que  se  mantengan 
cerrados  casi  todos  los  seminarios,  u  obligue  a  llevar  una  vida  que  es  casi 
muerte  a  los  pocos  que  quedan,  para  que  la  religión  vaya  muriendo  poco 
a  poco.  No  hay  derecho  a  que  se  prohíban  las  organizaciones  sociales  ca¬ 
tólicas  o  incorporen  las  juventudes  católicas  a  las  filas  de  la  Komsomol, 
como  han  hecho  en  Checoeslovaquia  y  Hungría,  países  de  mayoría  aplas¬ 
tante  de  católicos.  Ni  hay  derecho  a  que  las  escuelas  y  hogares  de  huérfa¬ 
nos  que  se  encontraban  bajo  la  dependencia  de  la  Iglesia  hayan  sido  reti¬ 
rados  de  la  potestad  de  la  misma,  como  ha  sucedido  en  Polonia.  Y  podría 
continuar  la  lista  mucho  más. 

¿O  es  que  los  comunistas  quieren  la  coexistencia  para  poder  ellos  vivir 
y  actuar  en  los  países  democráticos,  al  paso  que  niegan  los  más  elementales 
derechos  a  los  hombres  de  otras  ideologías  que  viven  si  eso  puede  llamarse 
vician—  en  los  países  comunistas? 

Para  que  la  coexistencia  sea  posible,  tiene  que  estar  fundamentada  en 
los  pilares  que  señala  el  Papa.  Sin  verdad,  sin  justicia,  sin  caridad  y  sin 
libertad,  es  imposible  la  coexistencia. 

Y  acabo  con  las  palabras  cíe  la  Pac®m  in  terris : 

“Pidamos,  pues,  con  instantes  súplicas  al  Divino  Redentor, 
esta  paz  que  El  mismo  nos  trajo.  Que  él  borre  de  los  hombres 
todo  lo  que  puede  poner  en  peligro  esta  paz  y  transforme  a  tocios 
en  testigos  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  clel  amor  fraterno.  Que 
El  ilumine  con  su  luz  la  mente  de  los  que  gobiernan  las  nacio¬ 
nes,  para  que  junto  al  bienestar  y  prosperidad  convenientes  pro¬ 
curen  también  a  sus  conciudadanos  eí  don  magnífico  de  la  paz. 
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Que  Cristo,  finalmente,  encienda  las  voluntades  de  todos  para 
echar  por  tierra  las  barreras  que  dividen  a  los  unos  de  los  otros, 
para  estrechar  los  vínculos  de  la  mutua  caridad,  para  fomentar 
la  mutua  comprensión,  en  fin,  para  perdonar  los  agravios.  Así, 
bajo  su  acción  y  amparo,  todos  los  pueblos  se  aúnen  como  her¬ 
manos  y  florezca  entre  ellos  y  reine  siempre  la  anhelada  paz*’. 


Domingo,  R.  D.,  25  de  abril  de  1963. 


La  dignidad 

de  ia  persona  humana 

s 

en  ia  Encíclica 
Pacem  in  Terris 

JUAN  XXIII  Y  EL  FENOMENO  HUMANO  ■ 

ALFONSO  LLANO,  S.  J.  * 


TRES  Filosofías  han  venido  en  los  últimos  siglos  disputándose  la  inter¬ 
pretación  del  fenómeno  humano:  el  Protestantismo,  el  Comunismo  y 
el  Catolicismo.  Las  tres  se  esfuerzan  por  plasmar  al  hombre  de  acuer¬ 
do  con  su  respectiva  concepción,  aunque  para  ello  haya  que  exigirle  o  bien 
someter  al  hombre,  según  el  caso,  a  sacrificios  inauditos. 

La  Encíclica  “Pacem  in  Terris”,  basada  en  la  imagen  o  concepción  ca¬ 
tólica  del  fenómeno  humano,  es  decir  en  la  dignidad  de  la  persona  huma¬ 
na,  presenta  un  programa,  antiguo  él,  como  el  Evangelio,  pero  como  el 
mismo  de  perenne  vitalidad,  programa  de  reconstrucción  del  hombre,  para  in¬ 
fundir  a  los  acontecimientos  y  al  hombre  siglo  XX  una  fisonomía  cristiana 
en  todas  las  fases  y  niveles  de  su  estructuración. 

Que  la  cultura  occidental  atraviesa  una  fase  de  crisis,  que  la  evolución 
de  la  Historia  se  encuentra  en  la  cima  (quien  sabe  si  sería  mejor  decir  sima) 
de  uno  de  sus  climax  más  agudos,  que  estamos  viviendo  el  tránsito  de  una  ci¬ 
vilización  a  otra,  de  una  cultura  seccional  a  una  posible  cultura  mundial,  es 
frase  que  casi  nos  cansa,  es  ya  simplemente  un  “slogan”. 

Pero  lo  que  nos  interesa  aquí  no  es  citar  una  vez  más  el  gastado  “slogan” 
de  la  crisis  actual,  sino  hacerlo  aflorar  a  la  conciencia  de  los  lectores  para  pul- 

*  El  P.  Alfonso  Llano,  S.  J.,  Doctor  en  Filosofía  por  la  Pontificia  Universidad 
Gregoriana  de  Roma  y  actual  Profesor  de  la  Universidad  Javeriana. 
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sar  ligeramente  sus  causas,  y  sobre  todo,  para  responsabilizar  a  los  católicos  an¬ 
te  el  rumbo  que  conviene  infundir  a  la  hora  actual.  No  creemos  en  la  nece¬ 
sidad  ciega  de  la  evolución  de  la  Historia,  como  contradictoriamente  opinaba 
Carlos  Marx,  y  tantos  secuaces  suyos;  pero  sí  admitimos  la  evolución  necesaria 
de  la  Historia,  bajo  el  influjo  de  las  voluntades  libres  de  determinados  gran¬ 
des  hombres  o  agrupaciones  de  hombres  que  pueden  decidir  del  cauce  que  to¬ 
me  en  una  crisis  determinada  el  curso  de  la  Historia. 

Hay  crisis,  es  cierto,  pero  lo  que  importa  es  saber  quién  va  a  decidir  del 
curso  que  tome  en  la  actualidad  la  Historia. 

El  Protestantismo,  no  como  fenómeno  religioso,  sino  como  concepción 
filosófica  del  hombre  y  del  Universo  se  presentó  en  el  siglo  XVII  con  vitali¬ 
dad  arrolladora.  Su  concepción  filosófico-teológica  del  hombre,  en  sustancia 
puede  reducirse  a  los  siguientes  principios:  el  fenómeno  hombre  viene  fun¬ 
damentalmente  viciado  desde  la  '‘rebelión  del  Paraíso”.  Con  ello  la  naturale¬ 
za  humana  deja  de  ser  fundamento  y  norma  de  la  conducta  del  hombre.  La 
venida  histórica  de  Cristo  no  enmendó  “por  dentro”  la  desintegración  subs¬ 
tancial  del  hombre:  su  ser  según  imagen  de  Dios,  como  fórmula  esencial  del 
hombre,  sigue  deforme.  Solo  una  aplicación  externa  de  los  méritos  de  Cristo 
logra  salvar  al  hombre  de  su  eterna  perdición.  Pero  por  curiosa  antinomia,  la 
filosofía  protestante  comienza  a  desmembrar  el  fenómeno  humano  de  Dios  y 
a  exaltarlo  en  sí  mismo,  centrando  en  él  la  concepción  del  Universo,  atribu¬ 
yéndole  una  libertad  y  una  inteligencia  superiores  a  la  realidad,  y  dándole 
una  autonomía  que  lo  eximía  de  toda  sujeción  creada,  así  fuera  representante 
de  Dios.  Con  esto  se  desvinculaban  de  Dios  y  daban  origen  a  una  autonomía 
imparticipada.  Nueva  imagen  del  hombre,  en  que  deja  de  ser  imagen  de 
Dios  para  ser  imagen  de  nadie:  el  hombre  quiere  valer  por  sí  mismo,  quiere 
girar  alrededor  de  sí  mismo,  o  mejor  dicho,  no  girar,  sino  ser  el  centro  a  cuyo 
rededor,  como  ser  supremo,  gire  toda  la  creación.  Este  es  el  antropocentrismo. 

Por  varios  siglos  la  fiolosofía  protestante,  transformada  en  liberalismo,  ha 
tratado  de  forjar  al  hombre  moderno  de  acuerdo  con  este  patrón.  Y  para  ser 
sinceros  debemos  confesar  que  logró  mucho.  Pero  la  hora  del  Protestantismo 
ya  pasó.  Ya  hizo  crisis  ideológica  y  solo  quedan  flotando  los  impulsos  tardíos 
de  un  movimiento  fuerte  que  influyó  tanto  en  la  Historia,  más  por  haber 
usufructuado  el  subsuelo  de  factores  emocionales,  rebeldías  y  descontentos, 
que  por  el  valor  intrínseco  y  real  que  ofreciera  su  concepción  del  fenómeno 
humano. 

Pero  surgió  luego  una  nueva  concepción  del  hombre  que  aceleró  con 
el  empuje  violento  de  su  presencia,  el  desprestigio  y  caída  de  la  imagen  protes¬ 
tante  del  hombre:  el  marxismo-leninismo. 
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Carlos  Marx  y  Lenín  esculpieron  en  su  estudio  la  imagen  del  hombre 
moderno. 

El  Marxismo-leninismo  es  un  sistema  totalitario.  El  hombre  es  concebi¬ 
do  en  función  del  Estado.  Su  ser  no  ofrece  otro  valor  ni  presenta  otro  sen¬ 
tido  que  el  económico.  En  sí  el  hombre  es  material,  y  en  materia  se  resuelve 
todo  su  ser.  Es  una  máquina  de  producción  para  bien  del  Estado,  o  si  se  pre¬ 
fiere  de  ‘‘La  Nueva  Clase”  como  lo  llama  Milovan  Djilas.  Dios  y  la  religión, 
opio  que  adormecía  al  pueblo,  debe  ser  excluido  y  evacuado  del  nuevo  orden 
universal.  Hay  que  liberar  al  hombre  de  todo  principio  o  autoridad  que  lo  de¬ 
fienda  contra  el  carácter  absorbente  del  Estado.  No  poseerá  más  derecho  ni 
deberes  de  los  que  le  reconociere  o  mejor  le  confiriere  el  Estado  y  estos  para 
beneficio  del  Estado.  El  hombre  ya  no  es  persona:  carece  de  dignidad,  de  au¬ 
tonomía.  No  es  un  valor  en  sí;  es  una  cosa,  una  máquina  del  Estado.  Y  co¬ 
mo  han  encontrado  al  hombre  diferente  de  como  lo  conciben,  y  su  objetivo 
es  configurarlo  de  acuerdo  con  su  patrón,  de  aquí  que  sometan  al  hombre  a 
la  tortura  del  ser,  a  la  despersonalización  hasta  configurarlo,  o  mejor  desfigu¬ 
rarlo,  conforme  a  su  imagen  y  semejanza 

Pero  también,  el  Comunismo,  como  doctrina  filosófica  del  Hombre  y  de 
la  Historia  ya  hizo  crisis.  Oigamos  el  testimonio  de  uno  que  fué  fervoroso  co¬ 
munista:  “Como  ideología  el  comunismo  está  ya  en  el  ocaso.  No  tiene  nada 
nuevo  por  revelar  al  mundo”.  Y  refiriéndose  al  comunismo  nacional  afirma: 
“El  comunismo  nacional  es  “per  se”  contradictorio.  Su  naturaleza  es  la  misma 
que  la  del  comunismo  soviético,  pero  aspira  a  separarse  de  él  nacionalmente. 
En  realidad  el  comunismo  nacional  es  el  comunismo  en  decadencia”. 

La  concepción  protestante  desmembró  al  hombre  de  Dios.  Esbozó  una 
imagen  antropocéntrica  del  fenómeno  humano.  La  concepción  totalitaria  co¬ 
gió  al  hombre  divorciado  de  Dios,  y  lo  vació  de  su  realidad  óntica,  lo  desper¬ 
sonalizó,  lo  hizo  satélite  del  Estado. 

XXX 

•> 

Vengamos  ya  a  la  tercera  concepción  del  fenómeno  humano,  concepción 
que  sirvió  de  base  y  fundamento  al  Pontífice  difunto  para  fundar  el  nuevo 
orden  Universal,  ofrecido  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  en  la  Encícli¬ 
ca  “Pacem  in  Terris”.  Esta  concepción  tiene  por  eje  el  principio  de  la  dignidad 
de  la  persona  humana.  Vamos  a  ensayar  una  exposición  de  este  principio  de 
modo  que  nos  sirva  de  luz  y  de  enfoque  para  una  mejor  comprensión  y  aplica¬ 
ción  de  la  Encíclica  “Pacem  in  Terris”. 

Comienza  el  Papa  poniendo  a  la  consideración  de  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  el  contraste  impresionante  entre  el  orden  maravilloso  del  Uni* 


612 


verso  y  el  desorden  “que  reina  no  solo  entre  los  individuos  sino  también  en¬ 
tre  los  pueblos”. 

El  orden  del  Universo  obedece  a  unas  leyes  necesarias,  impuestas  al  cos¬ 
mos  por  el  mismo  Creador. 

Pero  si  se  cuidó  Dios  de  infundir  orden  en  la  criatura  irracional,  jcómo 
iba  a  dejar  sin  orden  a  la  naturaleza  racional! 

Bien  claro  es  el  testimonio  de  toda  la  Historia  acerca  de  esta  ley  escrita 
en  los  corazones  de  los  hombres  y  llamada  a  establecer  la  paz  en  todos  los 
dominios  humanos. 

Pero  el  hecho,  doloroso  por  cierto,  y  confirmado  también  por  el  testimo¬ 
nio  universal,  es  que  en  la  actualidad  no  reina  la  paz  en  la  sociedad  moderna. 

Argumento  este  que  es  el  más  cierto  y  apodíctico  contra  las  dos  concep¬ 
ciones  que  habían  cogido  el  liderato  ideológico  del  mundo,  y  sucesivamente 
habían  tratado  de  conseguir  la  paz  infundiendo  a  la  sociedad  humana  su  pro¬ 
pia  imagen  y  concepción  del  hombre.  El  juicio  y  fallo  de  ambos  sistemas  se 
hace  manifiesto  por  su  manifiesto  fracaso.  No  han  dado  la  paz  al  hombre;  an¬ 
tes  se  la  han  arrebatado  al  pisotear  o  desfigurar  al  menos  la  imagen  real  de 
su  verdadera  dignidad.  Es  que  han  pretendido  dirigir  al  complejo  humano,  no 
con  las  leyes  escritas  en  su  ser  sino  con  la  ley  que  rige  la  materia  y  el  orden  de 
los  seres  irracionales,  y  “este  es  un  error  en  el  que  se  incurre  con  bastante 
frecuencia  —dice  el  Pontífice—,  siendo  así  que  las  leyes  que  regulan  las  rela¬ 
ciones  humanas  son  de  otro  género  y  hay  que  buscarlas  donde  Dios  las  ha 
dejado  escritas,  esto  es  en  la  naturaleza  del  hombre”. 

No  es  pues  de  extrañar  que  tal  error  y  tal  procedimiento  hayan  llevado 
a  la  humanidad  al  contraste,  que  comenta  el  anciano  Pontífice,  entre  el  orden 
del  Universo  y  el  desorden  de  la  Humanidad. 

El  objetivo  que  el  Papa  se  propone  es  bien  claro:  el  retorno  a  la  paz  me¬ 
diante  el  cumplimiento  del  orden  propio  establecido  por  Dios  para  el  hombre. 

Y  todo  este  orden  lo  hace  surgir  el  Pontífice,  como  reflejo,  de  la  digni • 
dad  de  la  Persona  Humana. 

Al  comienzo  de  la  primera  parte  de  su  Encíclica,  como  primera  piedra 
y  punto  de  partida  de  toda  ella,  asienta  el  Papa  el  principio  de  la  dignidad 
de  la  Persona  Humana,  con  estas  palabras: 

“En  toda  humana  convivencia  bien  organizada  y  fecunda  hay  que  colo¬ 
car  como  fundamento  el  principio  de  que  todo  ser  humano  es  persona  ,  es 
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decir,  una  naturaleza  dotada  de  inteligencia  y  de  voluntad  libre  y  que  por 
tanto  de  esa  misma  naturaleza  directamente  nacen  al  mismo  tiempo  derechos 
y  deberes  que,  al  ser  universales  e  inviolables,  son  también  absolutamente 
inalienables. 

“Y  si  consideramos  la  dignidad  de  la  persona  humana  a  la  luz  de  las 
verdades  reveladas,  es  forzoso  que  la  estimemos  todavía  mucho  más,  dado 
que  el  hombre  ha  sido  redimido  con  la  Sangre  de  J.  C.,  la  gracia  sobrenatu¬ 
ral  le  ha  hecho  hijo  y  amigo  de  Dios  y  le  ha  constituido  heredero  de  la  glo¬ 
ria  eterna”. 

La  dignidad  de  la  persona  humana  obedece  a  un  solo  plan  de  Dios.  Es 
un  todo,  un  concepto  de  riquísimo  contenido  óntico,  expresado  en  tres  voca¬ 
blos  que  difícilmente  lo  agotan:  Persona ,  Imagen  de  Dios ,  Hijo  de  Dios.  La 
filosofía  nos  despliega  un  poco  el  contenido  del  primer  vocablo:  Persona.  La 
Teología  se  cuida  de  explicarnos  los  dos  siguientes:  Imagen  de  Dios,  Hijo  de 
Dios. 

Aspecto  filosófico:  PERSONA 

Es  bien  poco  lo  que  nos  puede  decir  la  sola  razón  humana  a  este  res¬ 
pecto.  No  nos  demos  con  todo  por  vencidos.  Ya  el  mismo  Pontífice  nos  dá 
un  principio  que  ilumina  mucho  el  solo  aspecto  filosófico:  ‘Todas  las  obras 
de  Dios  son  un  reflejo  de  su  sabiduría  infinita  y  un  reflejo  tanto  más  lumino¬ 
so  cuanto  más  altas  están  en  la  escala  de  las  perfecciones. 

La  Filosofía  precisa  la  dignidad  del  hombre,  como  reflejo  eminente  del 
Creador,  con  el  término  Persona.  Los  conceptos  de  Imagen  de  Dios  e  hijo 
de  Dios  quedan  reservados  a  la  Revelación,  como  veremos  más  adelante. 

El  Papa  mismo  hace  la  explicación  del  vocablo  persona,  diciendo:  “To¬ 
do  ser  humano  es  persona,  es  decir,  una  naturaleza  dotada  de  inteligencia  y 
de  voluntad  libre  y  que  por  tanto  de  esa  misma  naturaleza  directamente  na¬ 
cen  al  mismo  tiempo  derechos  y  deberes  que  al  ser  universales  e  inviolables 
son  también  absolutamente  inalienables”. 

j  Poderoso  esfuerzo  el  del  fenómeno  humano  que  llega  a  entenderse  y  de¬ 
finirse  a  sí  mismo!  El  hombre  es  persona,  es  decir,  substancia  que  en  fuerza 
ya  de  este  mismo  vocablo,  posee  una  autonomía  que  la  exime  de  subordina¬ 
ción  a  cualquier  otra  substancia  creada,  vive  por  sí  y  para  sí,  con  una  exis¬ 
tencia  y  misión  que  no  hallan  su  origen  ni  su  razón  de  ser  en  ningún  otro  ser 
del  orden  universal.  De  aquí  su  carácter  inalienable  e  imparticipable.  Perso¬ 
na  es  el  hombre,  que  como  sujeto  dotado  de  inteligencia  y  de  voluntad  se 
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eleva  sobre  toda  la  creación  visible  para  sojuzgarla  y  someterla  a  su  propio 
servicio.  La  persona  es  el  valor  supremo  de  la  creación  visible.  Precisamente 
por  su  dotación  óntica  de  inteligencia  y  de  voluntad  constituye  un  valor  ab¬ 
soluto  y  un  sujeto  capaz  de  asimilar  el  ser,  con  el  cual  se  enriquece  y  per¬ 
fecciona,  actualizando  su  potencialidad,  dueña  de  sus  actos  y  árbitro  de  su 
destino.  La  persona  con  la  inteligencia  se  abre  al  ser  y  por  el  conocimiento 
opera  la  inserción  en  la  esfera  del  mismo  ser.  La  persona  por  su  voluntad  se 
hace  autónoma  e  igualmente  reina  de  la  creación.  ‘'Con  ello  vemos  ya  la  ta¬ 
rea  que  incumbe  al  hombre  como  persona:  debe  desenvolverse  libremente 
conforme  a  la  ley  inscrita  en  él,  pasando  así  de  la  persona  a  la  madurez  de 
la  personalidad”.  (Lotz,  en  Diccionario  de  Filosofía  de  Walter  Brugger,  S.  J. 
palabra  Persona,  p.  365,  Herder.  Barcelona,  1958). 

La  persona  humana  no  solo  es  anterior  a  cualquier  institución  natural  y 
positiva  sino  que  es  el  origen  y  primera  piedra  de  todas  ellas:  familia,  patria, 
cultura,  etc.  Ella  es  el  foco  que  irradia  los  derechos  y  deberes  que  le  corres¬ 
ponden  a  ella  como  persona,  y  a  las  instituciones  humanas  como  reflejo  de 
sí  misma.  Estas  cualidades  ónticas  de  la  persona  humana,  que  hemos  expues¬ 
to  brevemente,  poseen  su  teología,  es  decir,  su  aspecto  dinámico  y  funcio¬ 
nal.  La  persona  tiene  un  destino  y  un  fin  absolutamente  irreiterables  por  en¬ 
cima  del  bien  de  la  especie  y  del  todo  social  (Lotz,  ibid.)  Con  todo,  no  está 
determinada  a  este  destino  supremo  de  un  modo  necesario,  antes  una  de  las 
notas  de  su  dignidad,  principio  a  la  vez  de  su  responsabilidad  es  el  ser  árbitro 
de  su  destino.  Esta  orientación  a  su  eterno  destino  implica  su  carácter  de  in¬ 
mortalidad,  consecuencia  lógica  de  su  espiritualidad. 

Estas  características,  tanto  ónticas  como  teleológicas,  son  precisamente  las 
que  impiden  que  la  persona  sea  utilizada  como  una  cosa;  sin  que  éste  obste  a 
su  deber  de  prestar  su  aporte  al  bien  de  la  comunidad. 

No  pensaron  así  de  la  persona  humana,  un  Schopenhauer,  para  quien 
“la  individualidad  personal  es  la  desgracia  primitiva  que  reclama  la  salvación 
por  disolución  en  la  voluntad  universal”. 

Ni  un  Hegel,  quien  exagerando  la  posición  de  un  Parménides  y  de  un 
Platón,  hizo  de  la  persona  “un  momento  de  tránsito  en  la  evolución  de  la 
idea  absoluta”. 

*  *  * 

Más  no  les  demos  importancia  ya  que  sus  concepciones  sobre  la  persona 
fueron  fuegos  fátuos  que  iluminaron  el  cielo  de  la  Filosofía  tan  solo  por  bre¬ 
ves  momentos. 
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Vengamos  ya  a  un  plano  superior.  Al  plano  de  la  Revelación.  Si  en  lo 
poco  que  nos  dice  la  razón  natural  acerca  de  la  Persona  Humana  encontra¬ 
mos  fundamento  para  formarnos  un  concepto  elevado  de  la  misma,  la  fé  nos 
reserva  cimas  inaccesibles  que  escasamente  podremos  otear. 

En  dos  hitos  cruciales  de  la  Historia,  ha  intervenido  Dios  de  modo  espe¬ 
cial  en  el  hombre:  En  la  creación  y  en  la  redención.  En  ambos  momentos  su 
acción  creadora  imprimió  su  impronta  grabando  en  las  telas  del  fenómeno 
humano  una  huella  que  solo  una  revelación  nos  podía  dar  a  conocer: 

La  revelación  mosaica  nos  cuenta: 

Entonces  dijo  Dios:  Hagamos  al  hombre  a  imagen  nuestra,  a  se¬ 
mejanza  nuestra  para  que  domine  sobre  los  peces  del  mar  y  sobre  las 
aves  del  cielo  y  sobre  los  ganados  y  sobre  toda  la  tierra  y  sobre  todo  ani¬ 
mal  reptil  que  repta  sobre  el  suelo. 

Y  Dios  creó  al  hombre  a  su  imagen 
a  imagen  de  Dios  lo  creó, 
hombre  y  mujer  los  creó”. 

Y  Dios  bendijo  diciéndoles:  Procread  y  multiplicaos  y  poblad  la  tierra 
y  sometedla  y  dominad  sobre  los  peces  del  mar  y  sobre  las  aves  del  cielo  y 
sobre  todos  los  animales  que  se  mueven  sobre  la  tierra”.  (Gen.  I,  26-27). 

La  Revelación  Neotestamentaria  nos  dice  por  su  parte: 

“Así,  pues  hermanos,  deudores  somos  no  a  la  carne,  para  vivir  según  la 
carne.  Porque  si  según  la  carne  vivís,  habréis  de  morir,  mas  si  con  el  Espíritu 
hacéis  morir  las  fechorías  del  cuerpo,  viviréis.  Pues  cuanto  son  llevados  por 
el  Espíritu  de  Dios,  estos  son  hijos  de  Dios.  Porque  no  recibisteis  espíritu  de 
esclavitud  para  reincidir  de  nuevo  en  el  temor;  antes  recibisteis  Espíritu  de 
filiación  adoptiva,  con  el  cual  clamamos:  ¡Abba!  Padre!. 

El  Espíritu  mismo  testifica  a  una  con  nuestro  espíritu  que  somos  hijos 
de  Dios,  y  si  hijos  también  herederos:  herederos  de  Dios,  coherederos  de 
Cristo”.  (Rom.  VII  —  12-78). 

Los  planes  divinos: 

“Y  sabemos  que  Dios  coordina  toda  su  acción  al  bien  de  los  que  le  aman, 
de  los  que  según  su  designio  son  llamados.  Porque  a  los  que  de  antemano 
conoció,  también  los  predestinó  a  ser  conformes  con  la  imagen  de  su  Hijo, 
en  orden  a  que  fuese  él  primogénito  entre  muchos  hermanos.  Y  a  los  que 
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predestinó,  a  estos  también  llamó,  y  a  los  que  llamó,  a  estos  también  justificó; 
y  a  los  que  justificó,  a  estos  también  glorificó”.  (Rom.  VIII,  28-31). 

*  *  * 

La  filosofía  nos  había  dicho  que  el  hombre  es  “persona”.  La  Revelación 
por  su  parte  nos  enseña  que  es  Imagen  de  Dios,  que  es  Hijo  de  Dios.  No  pa¬ 
semos  de  largo  junto  al  sagrado  misterio  de  nuestro  ser.  Analicémoslo  un 
poco  y  seremos  así  más  capaces  de  comprender  el  mensaje  de  la  Encíclica 
“Pacem  in  Terris”  y  de  colaborar  en  nuestra  medida  a  la  pacificación  del  or¬ 
den  humano. 

A  IMAGEN,  A  SEMEJANZA  DE  DIOS 

La  dignidad  de  la  persona  humana  es  la  grandeza  de  su  origen.  Fuimos 
creados  por  Dios.  Pero  no  radica  aquí  toda  nuestra  dignidad.  También  la 
piedra  es  criatura  de  Dios.  Debe  existir  algo  más  que  funde  nuestra  digni¬ 
dad.  En  efecto:  nuestra  dignidad  se  funda  en  el  modo  como  fuimos  creados 
por  Dios:  A  IMAGEN,  A  SEMEJANZA  DE  DIOS. 

Dos  palabras  que  en  su  brevedad  son  sublimes,  son  poderosamente  fe¬ 
cundas,  como  que  están  cargadas  con  la  esencia  de  nuestro  ser.  Decir  hom¬ 
bre  es  decir:  imagen  de  Dios.  Dos  palabras  que  nos  sitúan  en  el  puesto  que 
nos  cupo  en  la  escala  de  los  seres:  expresan  en  su  concisión  juntamente  nues¬ 
tra  limitación  y  nuestra  grandeza.  Imagen:  he  ahí  nuestra  limitación.  De  Dios, 
he  ahí  nuestra  grandeza.  El  hombre  es  imagen  de  Dios.  ¿Qué  quieren  decir 
estos  términos?  ¿Qué  dignidad  encierran? 

Expresan  el  origen  del  hombre;  dicen  que  fué  creado  según  el  divino 
modelo;  que  el  hombre,  en  alguna  forma,  reproduce  la  vida  divina.  El  hom¬ 
bre,  en  efecto,  es  un  “doble”  de  Dios.  Por  lo  que  pasa  en  el  hombre  deduci¬ 
mos  lo  que  sucede  en  la  vida  interna  de  Dios.  Este  amar  y  entender:  acti¬ 
vidades  propias  del  hombre,  este  comunicamos  con  el  ser  por  medio  del  in- 
tendimiento;  este  fusionarnos  con  el  ser  por  medio  de  la  voluntad;  este  ser 
dueños  de  nuestros  actos  y  de  nuestro  destino  son  proyecciones  terrenas  de 
la  vida  oculta  y  eterna  de  Dios!  El  hombre  es  Dios  en  pequeño.  Si  se  ha 
dicho  del  hombre  que  es  un  microcosmos,  creo  que  se  acercaría  más  a  la  ver¬ 
dad  decir  que  es  un  microteo:  el  hombre  es  Dios  en  pequeño;  el  hombre  es 
imagen  de  Dios. 

A  los  comunistas  les  arde  en  los  ojos  esta  imagen  de  Dios,  este  brillo  de 
Dios  en  el  hombre,  y  por  eso  se  esfuerzan  en  vano  por  extinguir  en  él  este 
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destello  divino  degradando  y  despersonalizando  al  hombre,  para  sustraérselo 
a  Dios  y  someterlo  a  sí  mismos  como  si  .ellos  fueran  Dios.  Al  cardenal  Mind- 
zenzti  lo  sometieron  a  torturas  y  vejaciones  para  que  perdiera  la  razón  y  luego 
les  era  fácil  proferir  declaraciones  contra  sí  mismos,  contra  todo  lo  sagrado, 
contra  Dios.  ¡Qué  grave  irrespeto  a  la  persona  humana!  Los  nazis  hicieron 
otro  tanto  en  sus  campos  de  concentración.  Oigamos  a  una  testigo:  ‘‘Los  ale¬ 
manes  —escribe  la  señora  Jacqueline  Richet—  buscaban  por  todos  medios  el 
envilecernos.  Explotaban  todas  las  cobardías,  excitaban  todos  los  celos,  susci¬ 
taban  todos  los  odios.  Era  menester  hacer  un  esfuerzo  diario  para  conservar 
su  integridad  moral.  El  barniz  civilizado  desaparece  y  se  ven  mujeres  de  mun¬ 
do  no  ser  las  últimas  en  conducirse  como  verduleras.  Pero  lo  más  grave  eran 
las  mezquindades  a  que  descendían  las  menos  firmes  de  nosotras.  La  educa¬ 
ción  no  era  ya  un  sostén,  y  ante  el  hambre  se  asistía  a  descensos  lamenta¬ 
bles”.  Y  más  adelante  añade:  “Y  aquí  he  comprendido  que  no  se  trataba  de 
desorden  ni  de  falta  de  organización,  sino  que,  por  el  contrario  respondía  a 
una  idea  madura,  consciente,  lo  que  había  presidido  la  instalación  del 
campo.  Se  nos  había  condenado  a  perecer  en  nuestra  propia  suciedad,  a 
ahogarnos  en  el  fango,  en  nuestros  excrementos;  se  quiso  rebajar,  humi¬ 
llar  en  nosotras  la  dignidad  humana,  borrar  de  nosotras  toda  traza  de  huma¬ 
nidad,  rebajarnos  al  nivel  de  una  fiera,  inspirarnos  el  horror,  el  desprecio 
de  nosotras  mismas  y  de  quienes  nos  rodeaban.  Tal  era  el  objeto,  tal  era 
la  idea!!!  (Citado  por  Gabriel  Marcel,  en  “Las  técnicas  del  envilecimien¬ 
to  en  el  mundo  y  el  pensamiento  actual”.  Aparte  de  “El  mal  está  entre  noso¬ 
tros”.  Fomento  de  Cultura,  Ediciones.  Valencia,  pp.  35-36). 

Vanos  intentos  por  raer  una  imagen  que  es  indeleble  ya  que  fué  impre¬ 
sa  en  las  fibras  mismas  del  ser.  El  Papa  dice  a  este  propósito  en  la  Encí¬ 
clica:  “Ahora  bien:  siempre  se  ha  de  distinguir  entre  el  que  yerra  y  el  error, 
aunque  se  trate  de  hombres  que  no  conocen  la  verdad  o  la  conocen  solo  a 
medias,  ya  en  el  orden  religioso,  ya  en  el  orden  de  la  moral  práctica;  puesto 
que  el  que  yerra,  no  por  eso  .está  despojado  de  su  condición  de  hombre,  ni 
ha  perdido  su  dignidad  de  persona  y  merece  siempre  la  consideración  que 
deriva  de  este  hecho.  Además  en  la  naturaleza  humana  jamás  se  destruye  la 
capacidad  de  vencer  el  error  y  de  abrirse  paso  al  conocimiento  de  la  verdad”. 
(Edic.  Catolicismo  p.  32). 

Si  el  hombre  víctima  del  .error,  sigue  siendo  imagen  de  Dios  en  cuanto 
a  la  verdad,  lo  sigue  siendo  en  cuanto  al  bien  cuando  es  víctima  del  pecado. 
Dice  profundamente  Georges  Florovsky  de  la  Iglesia  ortodoxa  rusa:  “Sin  du¬ 
da,  aun  en  las  profundidades  demoniacas,  la  criatura  sigue  siendo  la  obra 
de  Dios  y  los  rasgos  del  designio  divino  no  son  jamás  borrados.  La  imagen 
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de  Dios,  oscurecida  por  la  infidelidad  del  pecado,  se  ha  conservado  intac¬ 
ta,  y  por  esa  razón  hay  siempre,  aun  en  el  abismo,  un  punto  de  apoyo  onto- 
lógico  para  la  llamada  divina,  para  la  gracia  de  Dios”.  El  mal  está  entre  noso-, 
tros”.  (IV  -  “Tenebrae  noctium”  p.  307). 

Ni  el  error  ni  el  pecado,  ni  el  individuo  ni  el  Estado  totalitario  pueden 
raer  esta  imagen  de  Dios  en  el  hombre,  este  carácter  impreso  en  la  medula 
misma  del  ser  en  el  momento  de  su  creación!  Carácter  que  le  acompañará 
para  siempre,  así  se  transforme  en  gloria,  cuando  triunfante  resucite  en  el 
cielo;  así  se  transforme  en  fuego  rugiente  cuando  resucite  endemonizado  en 
el  averno! 

HIJO  DE  DIOS 

Pero  la  Revelación  nos  descubre  todavía  algo  más  sublime  con  respecto 
a  la  dignidad  humana:  el  hombre  es  “hijo  de  Dios”:  “A  los  que  previo  a  es¬ 
tos  también  predestinó  a  una  conformidad  más  perfecta  con  la  imagen  de  su 
Hijo”;  y  esta  altísima  conformidad  consiste  precisamente  en  una  participa¬ 
ción  de  su  naturaleza:  “divinae  consortes  naturae”  partícipes  de  la  divina  na¬ 
turaleza,  participación  que  nos  hace  hijos  de  Dios:  “Pues  cuantos  son  llevados 
por  el  Espíritu  de  Dios,  estos  son  hijos  de  Dios.  Porque  no  recibisteis  espíritu 
de  esclavitud  para  reincidir  de  nuevo  en  el  temor;  antes  recibisteis  Espíritu 
de  filiación  adoptiva,  con  el  cual  clamamos  Abba!  Padre!  (Rom.  8,  14-15) 

Este  concepto  de  “hijo  de  Dios”  no  destruye  o  desconoce  el  anterior  de 
“imagen  de  Dios”,  antes  lo  supone  y  perfecciona.  Ser  hijo  de  Dios  por  la  gra¬ 
cia  es  ser  su  imagen  en  un  orden  superior;  es  entrar  en  el  “círculo  de  sus 
allegados”.  Esta  altísima  dignidad  nivela  a  los  hombres  por  lo  alto.  Los  pig¬ 
mentos  de  la  piel  son  accidentes  que  quedan  muy  atrás  en  esta  nueva  esca¬ 
la  de  valores.  Mientras  el  alcalde  de  Birminghan,  USA,  se  esfuerza  inútilmen¬ 
te  por  clasificar  los  habitantes  de  su  ciudad  según  el  color  de  la  piel,  el  Pa¬ 
pa  Juan  XXIII  se  preocupa  por  igualar  a  todos  según  su  interna  dignidad  de 
hijos  de  Dios:  “Por  todas  partes  ha  penetrado  y  ha  llegado  a  imponerse  la 
persuación  de  que  todos  los  hombres,  en  razón  de  la  dignidad  de  su  natura¬ 
leza,  son  iguales  entre  sí.  Por  eso  las  discriminaciones  raciales  al  menos  en  el 
terreno  doctrinario,  no  encuentran  ya  justificación  alguna;  lo  cual  es  de  im¬ 
portancia  extraordinaria  para  la  instauración  de  una  convivencia  humana  in¬ 
formada  por  los  principios  anteriormente  expuestos”. 

'  É'í  L,  W  Vv  A 

..  ■  .  ■ 


619 


El  hombre  es  persona,  es  imagen,  es  hijo  de  Dios.  Tríptico  que  expresa 
la  dignidad  de  la  persona  humana;  primera  piedra  de  una  estructuración 
nueva  del  hombre  y  de  la  comunidad  entera  de  las  naciones. 

Mas  cabe  preguntar  aún:  ¿Cómo  irradia  este  principio  su  luz?  ¿Cómo 
actúa  en  la  estructuración  de  este  nuevo  y  eterno  orden  humano? 

Dios  habla  al  hombre  de  dos  modos:  por  palabras  y  con  hechos.  De 
un  modo  positivo  y  de  un  modo  natural.  Ante  todo,  Dios  nos  habla  con  he¬ 
chos,  con  la  voz  de  la  naturaleza,  con  el  lenguaje  de  la  creación! 

Dios  imprimió  en  el  hombre  su  imagen,  su  impronta;  se  expresó  en  el 
hombre;  dejó  impresa  en  su  ser  su  Voluntad.  La  naturaleza  humana  es  pa¬ 
labra  de  Dios.  Para  conocer  lo  que  Dios  quiere  del  hombre,  para  saber  cuál 
es  su  voluntad,  tenemos  que  acudir  a  descifrar  dicha  Voluntad  en  donde  Dios 
la  dejó  escrita:  en  la  misma  naturaleza  del  hombre. 

Así  pues  el  fenómeno  humano,  en  todo  el  complejo  de  su  ser  y  de  sus 
vinculaciones  terrenas  y  ultraterrenas,  no  es  solo  expresión  de  la  esencia  di¬ 
vina,  sino  de  la  palabra  de  Dios. 

Aquí  estamos  tocando  ya  el  núcleo  y  esencia  misma  de  la  relación  que 
existe  entre  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  el  derecho  natural.  Este 
principio,  de  consecuencias  insospechadas,  fué  explísitamente  formulado  por 
el  Papa  en  su  reciente  Encíclica,  cuando  dijo:  “En  toda  humana  convivencia 
bien  organizada  y  fecunda  hay  que  colocar  como  fundamento  el  principio 
de  que  todo  ser  humano  es  persona,  es  decir,  una  naturaleza  dotada  de  inte¬ 
ligencia  y  de  voluntad  libre  y  que  por  tanto  de  esa  misma  naturaleza  directa¬ 
mente  nacen  al  mismo  tiempo  derechos  y  deberes  que  de  ser  universales  e  in¬ 
violables  son  también  absolutamente  inalienables”. 

De  aquí  también  que  para  el  hombre  dotado  de  razón  su  semejanza  con 
Dios  implique  la  obligación  de  no  profanar  lo  divino  que  él  lleva  en  sí  por 
el  hecho  de  ser  semejante  a  Dios. 

Así  pues,  el  hombre  no  puede  esperar  su  norma  de  vida,  la  pauta  de  su 
conducta,  originalmente  del  exterior,  ya  que  Dios  al  dar  de  sí  una  imagen 
creada  ha  dado  por  lo  mismo  indicaciones  sobre  la  manera  como  debe  com¬ 
portarse  la  criatura  formada  de  alma  y  cuerpo. 

Este  mismo  origen  divino  del  derecho  natural  le  confiere  su  carácter 
absoluto  y  superior  a  todo  otro  derecho  positivo. 
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Más  aún:  ninguna  autoridad  positiva  podría  imponer  una  ley,  una  nor¬ 
ma  de  acción  si  el  hombre  no  llevara  en  su  ser  esa  voz  de  Dios  que  hace  po¬ 
sible  que  una  ‘Voz  interna”  pueda  aceptarse  como  voz  de  Dios  con  carácter 
obligatorio. 

*  *  * 

Hemos  llegado  a  la  meta  de  nuestro  intento.  Una  observación  para  ter¬ 
minar:  el  análisis  del  hombre  nos  condujo  insensiblemente  al  análisis  de  la 
realidad  de  Dios.  El  estudio  del  fenómeno  humano  nos  trajo  lógicamente  a  la 
consideración  de  la  Voluntad  de  Dios,  Voluntad  que  se  impone  por  medio  de 
los  hechos  y  de  modo  categórico.  En  realidad,  ante  el  orden  fundado  en  la 
naturaleza  del  ser  humano  la  voluntad  humana  no  puede  quedar  indiferente. 
El  análisis  somero  que  hemos  presentado  de  la  dignidad  humana,  siguiendo 
los  pasos  de  la  “Pacem  in  terris”,  arroja  una  escala  obligatoria  de  diferentes 
valores  humanos. 

Su  constante  aplicación  conducirá  a  la  humanidad  a  una  nueva  cultura. 
Marcará  la  superación  de  esta  etapa  de  guerra  fría,  de  predominio  del  temor 
y  de  las  armas,  sobre  los  valores  típicamente  humanos. 

La  repercusión  inusitada  de  esta  Encíclica  en  todos  los  círculos  intelec¬ 
tuales,  en  todos  los  niveles  humanos,  en  todas  las  comunidades  políticas  es 
el  mejor  augurio  de  que  la  concepción  cristiana  del  fenómeno  humano  ha  to¬ 
mado  el  liderato  de  la  Historia  en  una  hora  decisiva  para  la  pacificación  de 
la  humanidad! 
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El  Concilio 
busca  orientarse 

H.  BRECHET.  S.  J. 

Durante  las  dos  últimas  semanas,  los  Padres  no  hablaron  sino  de 
la  Iglesia:  es  el  centro  del  Concilio.  De  lo  que  decidan  en  el  pla¬ 
no  doctrinal  y  práctico  dependerá  en  gran  parte  la  renovación  de 
la  vida  cristiana,  la  unión  de  los  cristianos,  y  la  paz  en  el  mundo.  El  8  de 
diciembre  se  marcharon  sin  haber  determinado  nada,  excepto  en  liturgia; 
pero  sus  intervenciones  han  trazado  poco  a  poco  un  único  camino,  la  orien¬ 
tación  pastoral  y  ecuménica  del  Concilio. 

MARIA,  TIPO  DE  LA  IGLESIA 

La  comisión  teológica  había  preparado  una  breve  suma  mariana  titu¬ 
lada  María,  Madre  de  Dios  y  Madre  de  los  hombres’  .  No  faltaban  sino 
unos  pocos  días;  el  cardenal  Ottaviani  propuso  que  el  Concilio  abordara 
ese  tema  antes  que  el  de  la  Iglesia,  mucho  más  discutido.  Dejando  a  un  lado 
su  propuesta,  el  consejo  de  presidencia  decidió  abrir  la  discusión  sobre  el 
esquema  tan  esperado  de  E cclesia:  implícitamente,  tal  medida  equivalía  a 
integrar  el  esquema  mariano  en  el  de  la  Iglesia,  donde  el  papel  de  la  Vir¬ 
gen  resaltará  con  mayor  claridad  y  equilibrio.  El  Concilio  había  evitado  así 
una  causa  de  graves  malentendidos  con  nuestros  hermanos  protestantes. 
Efectivamente,  a  pesar  de  todas  las  distinciones  y  restricciones  contenidas 
en  el  texto  mariano,  la  “mediación”  de  la  Madre  de  Dios  Ies  hubiera  pare¬ 
cí  do  como  un  complemento  de  la  única  mediación  de  Cristo,  mientras  que 
vista  en  el  conjunto  del  Cuerpo  de  Cristo,  la  acción  de  María  es  el  ejem¬ 
plo  supremo  de  la  interdependencia  de  todos  los  miembros  al  prestarse  un 
mutuo  socorro.  Propiamente  hablando,  como  dice  Karl  Rahner.  “Ella  no 
se  sitúa  entre  nosotros  y  Cristo,  sino  con  nosotros  hacia  Cristo”. 

NATURALEZA  DE  LA  IGLESIA 

La  crítica  de  los  Padres  se  refería  al  lugar  excesivo  concedido  a  la  com¬ 
paración  del  “Cuerpo  Místico”,  sin  duda  una  de  las  más  sugestivas  para 
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un  acercamiento  a!  Misterio  de  la  iglesia;  otras  imágenes  bíblicas,  empero, 
marcan  mejor  la  dependencia  de  la  Iglesia,  de  su  Señor  y  su  condición  bu- 
mana:  en  particular,  la  figura  del  “Pueblo  de  Dios”,  común  a  ambos  Tes¬ 
tamentos,  indica  mejor  el  carácter  pasajero  o  “peregrino”  del  cuerpo  de  los 
creyentes,  la  condición  de  “fieles”  de  todos  los  miembros,  sean  o  no  de  !a 
jerarquía;  igualmete  la  figura  de  la  “Esposa”  permite  reconocer  mejor,  sin 
tocar  la  santidad  esencial  de  la  Iglesia,  el  aspecto  real  de  “pecadora”  con 
que  la  desfiguran,  a  los  ojos  del  mundo,  los  errores  y  las  faltas  de  sus  hijos. 

Por  eso  Mons.  De  Smedt,  obispo  de  Brujas,  reprochaba  al  esquema  el 
defecto  de  “triunfalismo”,  como  si  la  Iglesia  volara  siempre  de  victoria  en 
victoria.  Otros  oradores  criticaban  el  tono  jurídico.  Ambos  reproches  no  son 
tan  lejanos  como  pudieran  parecer  a  primera  vista. 


Las  estancias  prolongadas  en  Roma  hacen  descubrir  cuánto  depende 
el  catolicismo  italiano  de  sus  raíces  temporales.  Desde  los  monumentos  del 
Renacimiento  hasta  las  formulaciones  de  la  doctrina,  todo  respira  la  “po- 
testas  romana”.  En  Italia,  la  Iglesia  es  una  potencia,  la  heredera  más  bien 
bonachona  de  los  emperadores  romanos.  Esto  nunca  se  me  presentó  con  tanta 
evidencia  como  comparando  las  misas  de  apertura  y  de  clausura  de  la  pri¬ 
mera  sesión.  La  primera,  polifónica,  se  desarrolló  con  todo  el  fausto  here¬ 
dado  de  las  cortes  imperiales  de  Roma  y  de  Bizancio.  La  segunda  se  cantó 
en  gregoriano  por  toda  la  concurrencia,  obispos  y  fieles.  En  su  mensaje 
de  Navidad,  Juan  XXIII  dijo  la  impresión  inolvidable  que  ella  le  había 
dejado.  No  había  cambiado  la  suntuosa  decoración,  pero,  confesémoslo, 
contrastaba  con  la  noble  sencillez  del  canto  gregoriano.  Supongamos  una 
ceremonia  sin  ese  aparato,  un  Papa  sin  tiara  ni  sedia,  cardenales  sin  cappa 
magna”  realzada  de  armiño,  con  monseñores  de  morado,  gentil-hombres  de 
gorguera,  oficiales  rutilantes  de  condecoraciones  ¿no  sería  ello  una  revolu¬ 
ción  para  un  pueblo  que  guarda  el  recuerdo  de  los  triunfos  del  Imperio? 
Pocos  son  los  italianos  que  llegan  a  librarse  enteramente  de  esas  formas  y 
que  aprecian  expresiones  más  sencillas  de  la  vida  de  la  Iglesia.  Nadie  los 
acusa  por  ello;  se  desearía  empero  que  no  las  miraran  como  las  únicas  vá¬ 
lidas  del  catolicismo  occidental. 


Un  fenómeno  parecido  se  produce  en  el  plano  doctrinal.  Cuando  algu¬ 
nos  prelados  italianos  «—pero  guardémonos  de  generalizar  injustamente—  o 
extranjeros  “romanizados”  por  una  larga  estancia  en  la  Ciudad  Eterna,  oyen 
hablar,  como  en  el  Concilio,  de  una  concepción  más  mistérica  de  la  Igle¬ 
sia,  fundada  en  la  Escritura  y  los  antiguos  Padres  y  no  en  las  categorías 
precisas  del  derecho  canónico,  se  sienten  fuera  de  lugar:  i  Eso  es  confuso, 
le  falta  lógica!”.  Como  que  casi  sospechan  un  error  oculto.  Y  si  el  Conci- 
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lio  rechaza  un  esquema,  hablan  de  un  deslizamiento  peligroso,  hasta  de 
traición,  como  lo  declaraba  un  prelado  italiano  hablando  de  uno  de  SUS 
antiguos  alumnos,  obispo  africano,  que  había  osado  rechazar  un  texto  pre¬ 
parado  en  Roma.  Yo  no  lo  diría  por  mí  mismo,  si  un  sacerdote  secular,  ita¬ 
liano  también  y  excelente  jurista,  no  me  hubiera  dicho  hablando  de  esas 
reacciones:  ‘  Esa  gente  da  la  impresión  de  que  tienen  fe  en  una  noción  de 
la  Iglesia,  y  no  en  la  Iglesia  misma;  de  lo  contrario  no  dirían  que  los  dos 
tercios  del  Concilio  han  traicionado  a  la  Iglesia  rechazando  un  texto .  . . 
provisional!”. 

EL  COLEGIO  EPISCOPAL 

En  la  discusión  acerca  de  la  unidad  con  los  orientales,  el  patriarca 
melquita  de  Damasco,  Su  Beatitud  Máximos  IV  había  puesto  ya  el  dedo 
en  la  llaga:  (1)  “La  Iglesia  Oriental,  Iglesia  primogénita  de  Cristo  y  de  los 
Apóstoles.  .  .  no  debe  nada  históricamente  a  la  Sede  romana,  ni  su  origen, 
ni  sus  ritos,  ni  su  organización  ni  nada  de  lo  que  la  hace  concretamente.  .  . 
Si  por  consiguiente  se  quiere  hablar  eficazmente  al  Oriente  Ortodoxo,  hay 
que  hablarle  primero  de  la  doctrina  católica  concerniente  a  la  colegiaiiaad 
del  Pastoreado  en  la  Iglesia.  Luego  se  le  hablará  del  Papado,  que  aparecerá 
entonces  como  la  base  central  de  esia  colegialidad.  Este  punto  es  absoluta¬ 
mente  capital.  Seria  mortal  olvidarlo  ”. 

El  esquema  sobre  la  Iglesia  no  había  sido  redactado  en  esta  perspec¬ 
tiva.  Algunos  Padres  lo  encontraban  hastia  en  retroceso  sobre  la  doctrina 
del  Concilio  Vaticano.  También  varios  oradores  propusieron  que  el  Con¬ 
cilio  declarara  que  la  autoridad  en  la  Iglesia  está  confiada  al  colegio  epis¬ 
copal,  inseparable  de  su  cabeza  visible,  seguramente,  y  que  el  Papa  en  el 
ejercicio  del  primado  obra  siempre  como  cabeza  de  ese  colegio. 

Sobre  todo  en  el  terreno  práctico  el  cuerpo  de  los  obispos  unido  al  Papa 
ha  dado  testimonio  de  su  solicitud  por  todas  las  Iglesias.  A  petición  suya, 
el  Papa  creó  una  comisión  provisional,  verdadero  órgano  de  control  y  de 
coordinación,  para  que  las  comisiones  conciliares  refundan  los  esquemas  en 
conformidad  con  los  fines  del  Concilio.  ¿No  sería  el  embrión  de  ese  consis¬ 
torio  permanente,  que,  después  del  concilio,  deliberara  con  el  Papa  sobre 
ios  asuntos  de  la  Iglesia  y  que  por  lo  tanto  ejercería  un  cierto  control  sobre 
la  administración  romana?  Por  otra  parte,  aun  antes  de  haber  recibido  un 
estatuto  jurídico,  las  reuniones  de  obispos  se  ven  aceptadas  por  el  concilio 
al  aceptar  el  primer  capítulo  de  la  Liturgia,  para  reglamentar  a  ésta  (mo¬ 
flí  Los  textos  que  citaremos  en  este  artículo,  han  aparecido  en  su  mayor  parte 
en  la  prensa  italiana,  francesa,  alemana  y  americana. 
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deratio  liturgiae)  dentro  de  límites  que  todavía  han  de  determinarse.  No 
está  prohibido  pensar  que  recibirán  otras  competencias  tocantes  al  gobierno 
de  las  diócesis,  la  vida  de  los  clérigos  y  el  apostolado  de  los  seglares.  De 
esta  manera,  la  colegialidad  del  pastorado  se  manifestaría  plenamente  no 
sólo  en  la  ocasión  “extraordinaria”  de  un  concilio,  sino  en  las  tareas  ordi¬ 
narias  de  la  Iglesia.  Simultáneamente  se  pondría  en  marcha  la  descentrali¬ 
zación  de  la  curia  romana  y  su  adaptación  a  los  tiempos  nuevos.  Para  el  vi¬ 
cario  patriarcal  griego-católico  de  Egipto,  Mons.  Elias  Zogby,  esas  realiza¬ 
ciones  harían  un  servicio  insigne  a  la  causa  de  ía  unidad:  “Cuando  las  cris¬ 
tiandades  nuevas  de  todas  partes,  y  las  cristiandades  antiguas  de  Occidente, 
que  han  recibido  el  bautismo  de  la  Iglesia  romana,  su  maestra  y  madre, 
hayan  pronto  encontrado,  en  su  culto,  su  lengua  materna  y  tal  vez  también 
sus  ritos  nacionales;  cuando  hayan  encontrado  en  sus  sínodos  regionales  y 
nacionales  el  clima  favorable  a  su  desenvolvimiento,  la  Iglesia  católica  des¬ 
centralizada,  generosa  con  sus  propios  hijos  y  confiada  en  los  que  han  re¬ 
cibido  el  bautismo  de  manos  romanas,  habrá  franqueado  la  primera  etapa 
hacia  la  unión  con  los  que  han  recibido,  de  manos  apostólicas,  orientales 
y  griegas,  un  mismo  bautismo, 


EL  ECUMENISMO 

Desde  el  comienzo  del  Concilio,  un  equívoco  hacía  de  ciertas  intervencio¬ 
nes  un  diálogo  de  sordos:  cuando  unos  Padres  hablaban  de  un  estilo  ecu¬ 
ménico”,  otros  comprendían  “abandono  de  una  parte  de  la  verdad  .El  19 
de  noviembre  Mons.  De  Smedt  puso  las  cosas  en  su  punto:  El  método  ecu¬ 
ménico  se  caracteriza  por  el  cuidado  no  solamente  de  ía  verdad,  sino  de  la 
manera  de  exponerla,  de  suerte  que  sea  bien  comprendida  por  otro  .  Si  los 
esquemas  de  la  Comisión  teológica  (se  trataba  de  las  dos  fuentes  de  la  re¬ 
velación)  no  fueran  sometidos  a  una  refundición  completa,  nosotros  (los 
Padres)  seríamos  responsables  de  que  el  Concilio  Vaticano  II  redujera  a 
nada  una  inmensa  esperanza  .  En  el  mismo  sentido,  el  arzobispo  auxiliar 
de  Río  de  Janeiro,  Mons.  Helder  Cámara,  declaraba,  en  la  misa  de  los  pe¬ 
riodistas,  el  25  de  noviembre,  que  deseaba  un  concilio  (fue  deje  ele  lado 
todo  lo  que  es  de  menor  importancia,  aunque  hasta  aquí  se  haya  insistido  de 
masiado  en  ella.  De  esai  manera  queremos  ponernos  al  servicio  de  la  unidad 
con  los  hermanos  separados  ’  (2). 


(2)  El  texto  que  citamos  es  el  de  la  Agencia  Kipa;  en  realidad,  nunca  se 
entregó,  a  causa  de  la  censura  y  fue  sustituido  por  otro  del  mismo  contenido  pero 
de  un  tono  más  suave.  Se  observará  que  corresponde  exactamente  a  lo  que  el 
Papa  había  ya  dicho  y  que  repitió  todavía  una  última  vez  al  promulgar  las  re¬ 
glas  que  rigen  los  trabajos  entre  las  dos  sesiones. 
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Cuanto  al  esquema  sobre  la  unión  con  los  orientales,  los  Padres  deci- 
dieron  por  unanimidad  fundirlo  con  los  textos  sobre  el  ecumenismo  prepa¬ 
rados  por  el  Secretariado  del  Cardenal  Bea  y  por  la  comisión  teológica,  pri¬ 
mer  ejemplo  de  esa  concentración  que  se  ba  hecho  una  de  las  consignas  ge¬ 
nerales  del  Concilio.  Un  obispo  llegó  a  proponer  que  se  llamara  a  los  pro¬ 
testantes  y  los  ortodoxos  para  la  redacción  de  los  capítulos  que  Ies  tocaban. 
Su  intervención  testimonia  la  apertura  de  espíritu  que  impresionó  tanto  a 
los  observadores.  Parece  que  no  era  del  gusto  de  un  prelado  italiano,  quien 
se  quejaba  a  un  miembro  del  Secretariado  para  la  Unión:  ‘Confesad  que 
la  presencia  de  los  observadores  ha  pesado  sobre  el  Concilio”.  “Olvidáis, 
respondió  su  agudo  interlocutor,  que  el  Concilio  ha  pesado  sobre  los  obser¬ 
vadores”.  Aunque  Yio  tenían  derecho  a  votar,  los  observadores  ejercieron  so¬ 
bre  la  asamblea  un  innegable  influjo  por  todas  las  Iglesias  que  representa¬ 
ban.  El  Sr.  Visser  t  Hooft  tuvo  perfecta  razón  al  decir  que  el  diálogo  ha 
comenzado  ya.  A  su  vez,  el  Concilio,  con  su  inmenso  esfuerzo  de  aggior - 
namento  asombró  a  los  observadores:  “Hasta  debemos  preguntarnos,  de¬ 
claró  el  Prof.  Cullmann  en  su  conferencia  de  prensa,  si  sobre  ciertos  puntos, 
en  vez  de  una  concentración  no  ha  habido  al  menos  entre  nosotros  un  es¬ 
trechamiento  con  respecto  a  la  Biblia  y  si  no  ha  habido  ciertos  elementos 
bíblicos  que  nuestras  Iglesias  han  dejado  equivocadamente”  (23  noviembre). 


LA  MADRE  DE  LOS  POBRES 

Solamente  en  los  muy  últimos  días  el  Concilio  encontró  su  orientación. 
Desde  hacía  dos  meses  los  Padres  se  esforzaban  por  precisar  ese  objetivo  del 
que  todo  iba  a  depender.  Juan  XXIII  lo  había  dicho  claramente  en  sus  dis¬ 
cursos,  pero  era  preciso  que  el  gran  cuerpo  conciliar  expresara  por  sí  mismo 
lo  que  dos  meses  de  trabajo  intenso  y  fraternal  le  habían  procurado,  a  la  luz 
del  Espíritu  Santo,  en  precisiones  y  profundizami entos. 

El  4  de  diciembre  el  Cardenal  Suenens,  de  Malinas  (Bruselas)  lanzaba  su 
famoso  “Ecclesia  ad  intra,  Ecclesia  ad  extra”:  la  Iglesia  en  sí  misma,  es  de¬ 
cir,  su  naturaleza,  sus  sacramentos,  su  estructura  (jerarquía  y  fieles),  sus  miem¬ 
bros  (donde  coloca  muy  acertadamente  a  los  hermanos  separados)  en  una  pa¬ 
labra,  el  Pueblo  de  Dios  que  “busca  primero  el  reino  de  Dios”,  Juan  XXIII, 
discurso  del  11  de  octubre;  la  Iglesia  en  diálogo  con  el  mundo,  es  decir,  su  ac¬ 
titud  frente  a  la  familia  y  a  la  sobrepoblación,  a  la  igualdad  de  las  razas,  al 
subdesarrollo,  a  la  justicia  social,  al  Estado  y  a  la  libertad  religiosa,  a  la  paz 
sobre  todo  (Juan  XXIII,  discurso  del  11  de  septiembre).  A  ese  mundo  angus¬ 
tiado  que  la  conjura:  “¿Y  tú,  qué  dices  de  tí  mismo?  ’,  la  Iglesia  contesta  co¬ 
mo  Pedro  al  paralítico:  “No  tengo  ni  oro  ni  plata,  pero  te  doy  lo  que  tengo: 
en  nombre  de  Jesús  Nazareno,  levántate  y  marcha”  (Hechos,  2.  3). 
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Dos  días  más  tarde,  el  pastor  de  una  diócesis  descristianizada  y  en  su 
mayoría  comunista,  el  Cardenal  Lercaro,  de  Bolonia,  data  al  Concilio  su 
orientación  existencial:  la  Iglesia,  sí,  pero  dotada  del  Signo  por  el  cual  el 
Mundo  la  reconocerá,  a  saber  la  Señal  de  Cristo  pobre.  El  Cardenal  de 
Bolonia  acababa  de  recibir  la  lista  de  los  veinte  esquemas  retenidos  para  la 
próxima  sesión  o  tal  vez  para  todo  el  Concilio.  La  mayoría  se  referían  a  la 
Iglesia  en  sí  misma,  uno  o  dos  a  la  Iglesia  frente  al  mundo,  ninguno  por  de¬ 
cirlo  así,  había  sido  redactado  a  la  luz  del  Misterio  de  la  Pobreza:  “No  cum¬ 
plimos  suficientemente  los  deberes  de  nuestro  cargo,  ni  acogemos  con  cora¬ 
zón  abierto  el  plan  de  Dios  y  la  espera  manifiesta  de  los  hombres  si  no 
ponemos  corno  centro  y  corazón  de  la  obra  doctrinal  y  legislativa  de  este 
Concilio  el  Misterio  de  Cristo  en  los  pobres  y  la  evangelización  de  los 
pobres”. 

El  cardenal  no  hablaba,  como  nuestros  lectores  lo  habrán  comprendido, 
de  un  tema  entre  otros  temas,  sino  de  un  espíritu,  de  una  virtud,  de  ese  es¬ 
tado  de  abatimiento  del  amor  más  humilde  que  el  Señor  tomó  en  su  Encar¬ 
nación  como  la  Señal  de  su  divinidad.  Con  muchos  obispos,  el  Cardenal 
de  Bolonia  desea  que  la  Iglesia  del  Concilio  se  manifieste  al  mundo  como 
1a  Sierva  del  Pobre  y  la  Madre  de  los  pobres.  Aplicando  este  criterio  a  los 
esquemas  doctrinales,  indica  cuál  será  su  orden  de  preferencia:  “que  en 
todos  los  esquemas  se  tenga  presente  al  espíritu  y  se  ponga  en  luz  la  conexión 
ontológica  entre  la  Presencia  de  Cristo  en  los  pobres  y  otras  dos  realidades 
muy  profundas  del  Misterio  de  Cristo  en  la  Iglesia,  a  saber,  la  Presencia 
de  Cristo  en  la  acción  eucarística  que  une  y  constituye  a  la  Iglesia,  y  la 
Presencia  de  Cristo  en  la  santa  jerarquía  que  enseña  a  la  Iglesia  y  la  di¬ 
rige”.  Cuanto  a  los  esquemas  que  renuevan  las  instituciones  eclesiásticas 
y  los  métodos  de  evangelización,  que  se  ponga  en  evidencia  la  conexión  his¬ 
tórica  entre  un  sincero  y  operante  reconocimiento  de  la  eminente  dignidad 
de  los  pobres  en  el  Reino  de  Dios  y  en  la  Iglesia,  y  por  otra  parte,  nuestra 
lentitud  en  reconocer  los  obstáculos,  las  posibilidades  y  los  métodos  de  adap¬ 
tación  de  las  instituciones  eclesiásticas”. 

"HAY  QUE  REHACERLO  TODO" 

Los  aplausos  que  acogieron  esta  intervención  de  un  acento  tan  francis¬ 
cano  dieron  testimonio  del  eco  considerable  que  había  encontrado  entre  los 
Padres.  No  ignoran  ellos  que  la  tercera  parte  del  mundo  se  llama  cristiana 
y  despliega  su  poder  y  su  lujo,  mientras  que  las  otras  terceras  partes,  en 
su  mayoría  no  cristianas,  se  doblan  bajo  el  yugo  de  la  ignorancia  y  del  ham¬ 
bre.  Sus  esfuerzos  conjuntos  ¿llegarán  a  insuflar  el  espíritu  de  pobreza  a 
todo  el  Cuerpo  de  Cristo,  para  que  sea  el  Signo  de  la  Salvación  a  este 
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mundo,  despojado  de  todo?  Cristo  ocultó  su  gloria  en  los  pobres  y  los  cris¬ 
tianos  no  la  volverán  a  encontrar  sino  en  esa  porción  escogida  de  su  heren¬ 
cia.  Así  comprendemos  que  un  grupo  de  obispos  venidos  de  todos  los  con¬ 
tinentes,  est/án  obsesionados  por  el  deseo  de  “dar  una  respuesta  a  la  encí¬ 
clica  Moifer  et  M agistra”.  Pidieron  al  Papa  la  creación  de  un  Secretariado 
para  las  cuestiones  actuales,  que,  a  semejanza  del  Secretariado  del  Carde¬ 
nal  Bea  que  trabaja  por  la  unión  de  los  cristianos  ‘  estudiara  de  manera  con¬ 
creta  los  problemas  que  se  ponen  actualmente  al  mundo,  especialmente  las 
relaciones  entre  países  industrializados  y  regiones  subdesarrolliadas,  el  pro¬ 
blema  de  la  paz  mundial".  El  que  nos  lo  enseña  es  el  alma  de  ese  grupo 
("el  pequeño  ecumene”,  como  lo  ha  llamado  Mario  von  Galli),  Mons.  Hel- 
der  Cámara.  Por  eso,  perfectamente  enterado  de  esta  iniciativa,  el  Cardenal 
Léger  dijo  al  fin  de  una  entrevista  con  1.300  militantes  seglares:"  Hay  que 
rehacerlo  todo".  Piense  lo  que  quiera  Claude  Ryan  al  comentar  estas  pala¬ 
bras,  el  Cardenal  de  Montréal  no  lanzó  una  ocurrencia,  sino  un  llama¬ 
miento  salido  de  su  corazón  de  pastor  ( Kipa ,  2  de  enero  de  1963). 

En  un  sentido  muy  profundo,  hay  que  rehacerlo  todo,  con  los  fieles 
esta  vez,  y  sobre  todo  con  los  más  apostólicos.  Esos  problemas  de  la  paz, 
del  hambre  y  de  la  justicia  social  Ies  tocan,  los  primeros,  y  deseamos  que 
sean  consultados  sobre  esas  materias.  En  las  Reglas  ¡de  trabajo,  el  Papa 
parece  preverlo:  "Podrán  ser  consultados  e  interrogados  útilmente,  no  como 
de  oficio  ,  sino  en  consideración,  otros  expertos  en  los  diversos  sectores,  sobra 
todo  en  lo  que  toca  a  las  obras  de  apostolado".  Quizás  veremos,  en  la  pró¬ 
xima  sesión,  otra  tribuna  de  observadores,  la  de  los  seglares  católicos  cono¬ 
cidos  por  su  competencia  y  sus  servicios  en  la  Iglesia. 

Ya  en  el  debate  sobre  los  medios  de  comunicación  sociales  (prensa, 
cine,  radio,  televisión)  algunos  Padres  habían  lamentado  su  ausencia,  y 
hasta  habían  creído  descubrir  en  el  esquema,  aunque  alabando  el  trabajo 
de  sus  autores,  una  especie  de  "paternalismo  clerical”.  A  nuestro  regreso  de 
Roma,  el  retraso  del  avión  nos  hizo  encontrar  en  un  restaurante  de  Ostia 
a  un  hombre  del  Séptimo  Arte,  Rossellini;  entre  dos  tomas  de  vistas,  un 
colega  le  hizo  la  pregunta  ritual:  "¿Qué  piensa  usted  de  la  discusión  sobre 
el  cine  en  el  Concilio?"  "Demasiado  elemental;  el  esquema  no  mostraba 
bastante  que  el  cine  es  un  medio  de  cultura  humana’*.  Esta  observación  in¬ 
cidental  de  un  hombre  del  oficio  confirma  el  sentimiento  de  bastantes  Pa¬ 
dres  del  Concilio. 

EL  MAS  JOVEN  DE  LOS  PADRES  DEL  CONCILIO 

La  conclusión  de  esta  primera  sesión  la  pediremos  ¡a  Juan  XXIII.  El 
asistió  al  derrumbe  de  prejuicios,' levantados  por  siglos  de  disputas  confe- 
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sionales:  Rara  vez  en  el  curso  de  la  Era  Cristiana,  en  el  desarrollo  d'j 
veinte  siglos,  se  ha  comprobado  una  inclinación  tan  ardiente  en  los  corazo¬ 
nes  hacia  la  unidad  querida  por  el  Señor. .  .  Es  una  reunión  a  veces  tímida, 
a  veces  teñida  de  un  temor  nacido  de  prejuicios,  que  sabemos  imagina? 
y  que  queremos  también  comprender,  y  de  que  podrá  triunfar  la  gracia  di¬ 
vina  En  el  interés  puesto  por  los  contemporáneos,  con  ocasión  del  Conci¬ 
lio,  en  los  problemas  religiosos,  el  Papa  ve  la  señal  indudable  de  que  la 
humanidad,  bajo  la  fuerza  del  Espíritu  que  la  hizo  salir  de  la  nada,  ca¬ 
mina  hacia  la  unidad  visible  en  el  Cuerpo  de  Cristo.  En  esta  hora,  nin¬ 
guna  oración  es  más  actual  que  las  palabras  del  Señor  en  la  Ultima  Cena: 
“¡Que  sean  uno!”.  En  su  mensaje  de  Navidad,  Juan  XXÍII  toma  cuatro 
veces  esta  súplica.  Se  ha  dicho  que  el  Concilio  no  sérá  un  Concilio  de 
unión  de  los  cristianos,  i  Seal  Para  el  hombre  que  vive  el  Hoy  de  Dios,  es 
y  será  un  Concilio  de  unión  de  todos  los  hombres,  una  de  las  primeras  eta¬ 
pas  de  su  convergencia  hacia  Cristo.  Hace  de  ello  el  deber  urgente  de  todo 
el  colegio  episcopal:  'Ese  movimiento  del  corazón  de  Cristo  debe  invitarnos 
a  renovar  nuestro  propósito  de  emplearnos  en  lo  que  está  muy  fuerte  entre 
los  católicos,  el  amor  y  el  testimonio  hacia  la  primera  nota  de  la  Iglesia  (la 
unidad) ;  en  que  también,  en  el  vasto  horizonte  de  las  denominaciones  cris¬ 
tianas  y  fuera  de  ellas,  se  realice  la  unidad  por  la  que  suspiran  los  corazo¬ 
nes  rectos  y  generosos”. 

Decididamente,  este  anciano  es  el  más  joven  de  los  Padres  conciliares. 
La  prudencia  o  la  pusilanimidad  ha  puesto  límites  al  Concilio.  El  los  pasa, 
porque  el  Espíritu  Santo  lo  impulsa  siempre  más  adelante.  En  la  víspera 
de  esta  Navidad  de  1962,  está  convencido  de  que  la  unidad  visible  de  los 
hombres  en  la  Iglesia  es  la  mejor  respuesta  a  este  mundo  sediento  de  paz. 
Se  define  a  sí  mismo  como  "siervo  del  Señor  y  Príncipe  de  la  Paz  .  Du¬ 
rante  el  asunto  de  Cuba,  su  llamamiento  encontró  señales  indudables  de 
alta  comprensión”,  sus  palabras  "tocaron  los  espíritus  y  los  corazones,  abren 
nuevas  perspectivas  de  confianza  fraternal  y  anuncian  horizontes  serenos 
de  verdadera  paz  social  e  internacional”. 

AI  terminar  esta  crónica,  me  acuerdo  de  una  canción  conocida:  Si 
todas  las  gentes  del  mundo.  ;  si  todos  los  cristianos  del  mundo,  si  todos 
los  hombres  quisieran  darse  la  mano...  Pero  ya  no  hay  si  :  los  dos  K. 
se  han  tendido  una  mano  todavía  reticente.  ¿Gesto  puramente  político? 
Pensarlo,  sería  insultar  a  Cristo  que  gobierna  el  mundo  y  al  poder  de  la 
oración. 

_  .  •  •  .  .  .  -.  <  >  : 

Ginebra,  mayo  de  1963. 
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CRONICA  CIENTIFICA 


LA  EXPOSICION  DE  ATOMOS  PARA  LA  PAZ 


CARLOS  ORTIZ  RESTREPO,  S.  J.  * 


EL  día  3  de  Marzo  a  las  doce  del  día,  con  asistencia  de  los  Dignata¬ 
rios  de  la  Embajada  Americana,  del  Dr.  Harry  O.  Compton,  Director 
de  la  Exposición,  del  Dr.  Tulio  Marulanda,  Director  del  Instituto  Co¬ 
lombiano  de  Asuntos  Nucleares,  el  Alcalde  Mayor  de  Bogotá  Dr.  Jorge  Gai- 
tán  Cortés  oprimió  los  botones  de  los  seis  grandes  compresores  y,  en  el  cur¬ 
so  de  pocos  minutos,  el  numeroso  público  vio  levantarse,  como  impulsado 
por  fuerzas  mágicas,  el  edificio  de  plástico,  destinado  a  albergar  la  exposición 
de  Atomos  por  la  Paz.  Un  helicóptero  de  las  Fuerzas  Armadas,  fotografiaba, 
mientras  tanto,  el  nuevo  edificio  que,  a  vista  de  pájaro,  parecía  una  inmen¬ 
sa  ánfora  caída  sobre  el  suelo  y  enterrada  hasta  la  mitad  de  su  diámetro. 

La  estructura,  de  un  plástico  especial,  llamado  Geón,  resistente  al  fuego, 
fué  inflada  como  si  fuera  una  llanta  de  automóvil.  Medía  91.80  metros  de 
largo  por  40.30  de  ancho  y  tenía  la  altura  de  un  edificio  de  cinco  pisos,  19.80 
metros.  Se  sujetaba  a  su  base  de  cemento  con  700  pernos  de  acero  y  abarcaba 
una  superficie  de  1.845.89  metros  cuadrados.  El  peso  del  edificio  era  de 
25.450  kilos.  Lo  montó  la  firma  Martínez  y  Ayala  Ltda.  Se  calculaba  que 
podía  resistir  vientos  hasta  de  105  kilómetros  por  hora. 

El  17  de  abril  a  las  11  a.  m.  el  Presidente  de  la  República,  acompaña¬ 
do  del  Embajador  de  los  Estados  Unidos  Sr.  Ful  ton  Freeman,  del  Eminentí¬ 
simo  Cardenal  Concha  y  de  numeroso  público,  cortó  la  cinta  que  cerraba  la 
entrada  al  edificio  y  declaró  abierta  la  exposición. 


*  P.  Carlos  Ortiz  Restrepo,  S.  J.:  Ex- Rector  de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana; 
actual  Superior  de  la  Casa  de  Escritores  y  Residencia  de  San  Pedro  Canisio,  y  Pro¬ 
fesor  de  Matemáticas  de  la9  Facultades  Eclesiásticas  de  la  Javeriana. 


630 


t  V»  ' 


En  la  inauguración,  llevó  la  palabra  el  Sr.  Presidente,  en  brillante  im¬ 
provisación.  Dijo:  “En  desarrollo  del  acuerdo  bilateral  con  los  Estados  Uni¬ 
dos,  hemos  tenido  la  suerte  de  que  se  haga  esta  exposición  en  Colombia,  pa¬ 
ra  que  nuestro  país  entienda  cómo  funciona  este  prodigio  de  la  fuerza  atómica”. 

El  embajador  Freeman  se  refirió,  en  su  discurso,  a  los  frutos  que  ha  de 
producir  la  exposición  que  estará  abierta  durante  un  mes  y  que  “nos  muestra 
lo  resultados  útiles  y  prácticos  efectuados  por  los  pensadores  pioneros”. 

Con  esta  ocasión  se  recibió  un  mensaje  del  Presidente  Kennedy,  dirigi¬ 
do  al  Presidente  de  Colombia,  en  el  cual  hace  referencia  a  los  trabajos  que 
están  en  proyecto  en  virtud  de  Convenio  Bilateral  entre  Colombia  y  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  añade:  estos  trabajos  “llevarán,  estoy  seguro,  a  una  larga  y 
provechosa  asociación  entre  nuestros  dos  países  en  el  campo  de  la  energía 
atómica”. 

Desde  la  inauguración,  la  exposición  estuvo  abierta  al  público  todo  el 
día  y  las  primeras  horas  de  la  noche,  durante  un  mes.  Se  clausuró  el  16  de 
mayo. 

Al  entrar  el  público,  en  grupos  de  hasta  300  personas,  presenciaba,  en 
una  pantalla  múltiple,  la  exhibición  de  una  interesante  película  en  colores 
que  hacía  ver  algunas  de  las  principales  aplicaciones  de  la  energía  atómica, 
en  la  agricultura  y  la  industria. 

Seguían,  luego,  una  serie  de  secciones,  donde  un  grupo  de  14  señoritas 
y  12  jóvenes  estudiantes,  cuidadosamente  seleccionados  e  instruidos,  por  tur¬ 
no,  iban  dando  explicaciones,  proyectando  fotografías,  haciendo  numerosas 
experiencias  y  demostraciones,  que  atraían  la  atención  de  los  visitantes  y  su¬ 
gerían  interesantes  ideas. 

Mostraban  minerales  de  uranio  colombianos;  un  cubito  diminuto  de  ura¬ 
nio  metálico,  capaz  de  producir  la  energía  de  tres  millones  de  kilos  de  car¬ 
bón;  modelo  de  un  diminuto  reactor  NAP,  instalado  en  un  satélite  artificial 
productor  de  energía  eléctrica  hacía  ver  las  aplicaciones  de  la  energía  ató¬ 
mica  al  estudio  de  los  daños  en  conductos  y  tuberías;  a  los  lubrificantes  de 
maquinaria;  al  desgaste  de  las  piezas;  a  la  determinación  de  daños  e  imper¬ 
fecciones  en  los  elementos  mecánicos;  a  la  medición  de  espesores  de  papel, 
pinturas,  esmaltes,  etc.;  a  la  esterilización  de  ejemplares  y  al  tratamiento  de 
diferentes  productos. 
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Mencionaban  múltiples  ventajas  del  empleo  de  la  energía  atómica  en 
la  agricultura.  Estudio  de  la  nutrición  en  los  vegetales;  empleo  de  fertilizan¬ 
tes.  Las  plantas  irradiadas  por  los  elementos  atómicos  cambian  de  color  en 
sus  flores;  se  producen  nuevas  variedades  resistentes  a  la  sequía,  a  las  plagas, 
con  propiedades  diversas;  extirpación  de  enfermedades;  conservación  de  ali¬ 
mentos;  aplicaciones  maravillosas  a  la  alimentación  de  las  aves  de  corral;  a 
las  enfermedades  de  los  ganados,  etc. 

Múltiples  usos  de  la  energía  atómica  a  la  medicina,  como  diagnóstico  de 
las  enfermedades;  detención  de  tumores;  lucha  contra  el  cáncer;  estudios  de 
nutrición,  etc. 

Se  insistía  sobre  los  peligro  de  la  energía  atómica  y  sobre  los  medios  de 
contrarrestarlos.  Los  brazos  mecánicos  que  ejecutan  con  perfección  diferentes 
trabajos,  como  si  fueran  brazos  y  manos  naturales,  e  ideados  para  manejar  de 
lejos  las  sustancias  peligrosas,  provocaron  la  admiración  de  los  visitantes. 

Algunas  personas  especialmente  interesadas  eran  invitadas  a  acercarse  al 
reactor.  Se  mostraba  un  reactor  construido  por  la  Lockheed  Nuclear  Pro¬ 
ducts  de  una  capacidad  de  10  kilovatios.  Combustible  uranio  23 5  al  90%,  con 
capacidad  media  d.e  900.000.000.000  neutrones  por  cm.  cuadrado  y  por  se- 
.gundo  (9X1011  n/  cm2— seg.). 

Numerosos  profesionales  y  estudiantes  de  las  Universidades  tuvieron  oca¬ 
sión  de  hacer  interesantes  experiencias  e  investigaciones  en  el  reactor,  bajo 
la  sabia  dirección  del  Dr.  Curtís  Chezem.  Durante  el  mes,  fueron  irradiados 
en  el  reactor  250  muestras  de  productos  diferentes. 

Vino  también  para  la  exposición  un  TANQUE  PARA  RADIACIONES 
GAMA,  con  una  fuente  de  cobalto  de  2.000  curies.  Este  tanque  estuvo  tam¬ 
bién  en  actividad  constante  durante  el  mes,  y  en  él  se  hicieron  múltiples  in¬ 
vestigaciones. 

Para  terminar,  diremos  que  los  resultados  de  la  exposición  fueron  muy 
satisfactorios.  Pasaron  por  ella  160.000  personas,  en  su  mayoría  muchachos 
deseosos  de  aprender;  9.000  alumnos  de  los  colegios  de  la  capital  y  otros,  ve¬ 
nidos  de  los  departamentos,  asistieron  a  cursos  especiales  dictados  por  el  per¬ 
sonal  técnico  de  la  exposición.  La  biblioteca  y  las  salas  de  exposición  se  vie¬ 
ron  constantemente  asediadas  por  el  público.  Este  evento  suscitó  el  mayor  en¬ 
tusiasmo  en  la  ciudadanía.  Felicitamos  a  los  organizadores  doctores  Julio  Ma- 
rulanda  y  Harry  Compton  y  a  todo  el  personal  técnico  por  este  notable  éxito. 
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LIBROS  COLOMBIANOS 


Por  ANGEL  VALTIERRA,  S.  J. 

NEIRA  ENRIQUE,  S.  J.  Una  lógica  del  problema  de  Jesús.  Edit.  Razón  y 
Fe.  Madrid,  262  pág.  1962. 


Con  satisfacción  registramos  la  apari¬ 
ción  de  este  libro  colombiano  pues  son 
pocos  los  que  se  publican  de  esta  clase. 
El  autor  es  un  intelectual,  profesor  de  teo¬ 
logía  fundamental  en  la  Universidad  Ja- 
veriana.  El  hecho  de  haber  sido  seleccio¬ 
nado  para  la  prestigiosa  biblioteca  “Ra¬ 
zón  y  Fe”  de  teología  de  Madrid  nos  di¬ 
ce  algo  de  su  extraordinario  mérito. 

El  autor  escribe  en  su  presentación: 
“El  cristianismo  aún  implicando  un  sis¬ 
tema  de  ideas  y  una  norma,  es  esencial¬ 
mente  un  conjunto  de  hechos.  Es  una  his¬ 
toria  de  salvación  en  cuyo  centro  hay 
una  persona:  Cristo  Jesús”.  Plantear  en 
sus  verdaderas  dimensiones  históricas  el 
hecho  cristiano,  esta  persona  única,  e  inter¬ 
pretarlo  justa  y  racionalmente  nos  parece 
una  tarea  científica  digna  de  acometer”, 
pág.  15. 

El  autor  emprendió  esta  labor  con  for¬ 
tuna.  Tomando  como  base  arquitectónica 
de  la  exposición  las  obras  de  Guittón  el 


P.  Neira  se  adentra  con  gran  fuerza  ló¬ 
gica  y  científica  en  ese  campo  difícil. 

Después  de  haber  situado  en  la  Intro¬ 
ducción  el  problema  de  Jesús  en  los  dos 
últimos  siglos  pasa  al  análisis  de  los 
principios  de  metología  que  hay  que  apli¬ 
car  para  llegar  a  “la  lógica  de  la  religión 
aplicada  al  problema  de  Jesús”.  El  libro  es 
científico  ante  todo,  según  todas  las  técni¬ 
cas  modernas  de  investigación;  el  análisis 
de  Guitton  agudo  y  acertado.  No  es  una 
obra  para  todos  ya  que  supone  conocimien¬ 
tos  de  los  problemas  cristológicos  de 
nuestro  tiempo. 

La  conclusión  del  autor  es  exacta:  “juz¬ 
gamos  que  después  de  estas  páginas  el 
Problema  de  Jesús  queda  lo  suficiente¬ 
mente  clarificado  como  para  poder  legi¬ 
timar  una  decisión  racional  y  prudente  a 
favor  de  la  postura  cristiana  de  la  mente”. 

Libros  como  este  honran  a  los  medios 
eclesiásticos  de  Colombia  y  llenan  un  gran 
vacío  entre  nosotros. 


LONDONO  ADAN  Y  LUIS  ANDRADE  G.  Etica— Fundamentos —Cultu¬ 
ra  religiosa.  Sena.  Edit.  Bedout.  296  pág.,  1963. 


El  servicio  nacional  de  aprendizaje  de 
Colombia  (SENA)  ha  iniciado  la  pu¬ 
blicación  de  una  serie  de  libros  cultura¬ 
les  mezcla  de  texto  y  de  esquemas  prác¬ 
ticos  de  enseñanza. 


El  que  presentamos  preparado  por  el  P. 
Adán  Londoño,  S.  J.  se  refiere  a  los  fun¬ 
damentos  de  la  ética. 

Este  título  se  puede  prestar  a  ciertos 
equívocos  pues  no  se  trata  de  la  ética  co- 
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mo  parte  de  la  filosofía  natural  sino  que 
abarca  algo  más.  Es  toda  una  síntesis  de 
teología  dogmática:  Dios,  creador  y  reden¬ 
tor.  El  hombre,  su  creación  y  elevación 
sobrenatural,  El  Dios  hombre  y  Dios  en 
el  hombre  y  Dios  entre  los  hombres.  Es 
decir,  vida  de  Cristo,  la  gracia  y  la  Iglesia. 

El  libro  fuera  de  estar  muy  bien  pre¬ 
sentado  técnicamente,  a  dos  tintas  con  mu¬ 
chos  cuadros  gráficos,  está  escrito  con  sen¬ 


cillez,  claridad,  síntesis  y  amenidad  con 
lo  cual  estamos  diciendo  que  es  un  buen 
libro  de  texto  de  estudio. 

El  Sena  merece  todos  los  elogios  al 
afirmar  y  llevar  a  cabo  una  misión  de  for¬ 
mar  una  clase  cualificada  con  formación 
fundamental  inspirada  en  la  doctrina  cris¬ 
tiana. 

Esperamos  que  esta  serie  de  libros  de 
estudio  tenga  el  mayor  éxito  y  difusión. 


HOYOS  VASQUEZ  JORGE,  S.  J.  Sicología  y  Vocación.  Edit.  Pax,  Bogotá. 
332  pág.  1963. 


El  autor  mismo  nos  dice  lo  que  preten¬ 
dió  oen  este  libro:  “Quisimos  analizar 
exhaustivamente  el  contexto  sicológico  de 
la  vocación.  Para  ello  de  hacer  una  elabo¬ 
ración  detenida  de  los  aspectos  medico-bio- 
biológicos  sicológicos  y  caracteriológicos 
de  la  vocación  que  encuadran  dentro  de 
una  pastoral  científica  del  tema  propues¬ 
to”  pág.  7. 

En  realidad  el  autor  por  vocación  y  por 
estudio  verdadero  especialista  en  estas  ma¬ 
terias  logra  su  objetivo  plenamente. 


Este  tema  difícil  de  la  vocación  reli¬ 
giosa  se  analiza  desde  todos  los  puntos 
de  vista  y  sin  dejar  de  insistir  en  la  par¬ 
te  teórioa  se  subraya  a  fondo  la  parte  ex¬ 
perimental  y  de  tests.  Es  todo  un  trata¬ 
do  metodológico  en  donde  el  director  de 
almas,  el  educador  y  sobre  todo  todos  los 
que  tienen  responsabilidad  concreta  la  ad¬ 
misión  de  personal  a  la  vida  religiosa  o 
sacerdotal  encontrarán  luz  y  orientación 
precisa. 


VELEZ  CORREA  JAIME,  S.  J.  El  Comunismo.  Compendio  y  discursión. 
Edit.  Voluntad,  Bogotá.  106  págs.,  1962. 


Hay  pequeños  grandes  libros  así  como 
hay  voluminosas  obras  que  son  muy  pe¬ 
queñas  en  contenido.  En  la  inmensa  lite¬ 
ratura  sobre  el  comunismo  es  difícil  de¬ 
cir  algo  nuevo.  Sin  embargo  el  autor  de 
este  folleto,  doctor  en  filosofía  y  profesor 
de  la  misma  en  la  Universidad  Javeria- 
na,  nos  ha  dado  en  cien  páginas  una  sínte¬ 
sis  magnífica  del  comunismo.  Cinco  par¬ 
tes.  Materialismo  marxista,  Dialéctica  mar- 


xista,  materialismo  histórico,  economía  po¬ 
lítica.  El  comunismo.  Lo  más  original 
está  en  esta  parte  práctica.  Después  de 
cada  exposición  siguen  tres  partes:  dis¬ 
cusión,  cuestionario  y  bibliografía. 

El  autor  es  objetivo:  “se  señalan  los 
aciertos  del  marxismo  y  también  sus  fa¬ 
llas  y  contradicciones  dentro  de  su  siste¬ 
ma,  teniendo  cuidado  de  no  tergiversar- 
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lo...  Nuestra  réplica  se  basará  en  la  ob-  Ojalá  que  el  libro  tenga  la  más  amplia 
jetividad  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía  difusión,  lo  merece, 
sin  prejuicios  sistemáticos”. 


RAMIREZ  LEONARDO,  S.  J.  Los  Acólitos.  Estudio  histórico  pastoral  so- 
bre  el  pequeño  clero.  Edil.  Sal  Terrae.  Santander,  España.  1 10  pág.  1962. 


Dentro  de  la  gran  renovación  litúrgica 
de  la  Iglesia  de  hoy  hay  un  pequeño  y 
simpático  sector  que  también  está  trans¬ 
formándose.  El  pequeño  monaguillo,  o 
mejor  acólito,  juguetón,  rutinario,  distraí¬ 
do,  va  convirtiéndose  en  una  categoría  im¬ 
portante:  el  pequeño  clero. 


El  autor  del  presente  librito  presenta 
con  claridad  lo  que  podríamos  llamar  me- 
tología  del  acólito:  Reseña  histórica,  se¬ 
lección,  organización  y  formación. 

Manual  muy  útil  para  los  párrocos  y 
dirigentes. 


DIAZ  DIAZ  OS W ALDO.  Los  Almeydas.  Episodios  de  la  resistencia  patrio¬ 
ta  contra  el  ejército  pacificador  de  tierra  firme.  Editorial  A.  B.  C.,  Bogotá, 
1962,  318  págs. 


En  estilo  severo,  estrictamente  históri¬ 
co,  ha  escrito  su  libro  “Los  Almeydas”, 
el  conocido  escritor  Oswaldo  Díaz  Díaz, 
miembro  de  número  de  la  Academia  Co¬ 
lombiana  de  Historia. 

Las  gloriosas  hazañas  y  atrevidas  aven¬ 
turas  de  los  que  con  audaz  temeridad  for¬ 
jaron  una  patria  sin  tiranías,  relucen  aquí 
con  la  más  sincera  narración,  libre  de 
descripciones  inútiles  que  despiertan  el 
interés  literario,  pero  que  entre  la  ho¬ 
jarasca  ahogan  los  mejores  episodios  na¬ 
cionales  de  nuestra  historia. 

La  nueva  obra  histórica  enriquece  la 
galería  de  nuestros  héroes  anónimos,  exal¬ 
tando  las  virtudes  de  una  raza  que  no  cono¬ 
ció  el  yugo  de  la  tiranía  pero  que  sacu¬ 
dió  sin  miramientos  la  humillación  de 
una  derrota  infamante. 


Pacificadores  y  vencidos,  Morillos  y 
Almeydas,  sacerdotes  y  campesinos  mez¬ 
clados  en  una  causa  desigual  en  la  que 
brillaron  las  virtudes  de  una  Pola  y  las 
desbordadas  pasiones  de  un  Sámano,  nos 
hablan  después  de  más  de  un  siglo  y  me¬ 
dio  lo  que  era  el  amor  patrio  y  un  deber 
regio  mal  entendido. 

La  documentación  es  exhaustiva  dándo¬ 
le  al  libro  una  nota  de  riguroso  sentido 
científico.  Juzgamos  la  obra  de  mérito, 
fruto  de  un  largo  estudio  sobre  las  mis¬ 
mas  fuentes  ocultas  en  documentos  que 
esperaban  la  ávida  mente  de  un  asiduo 
investigador. 

El  tema  no  es  más  que  la  gloriosa  epo¬ 
peya  de  una  familia  de  S.  José  de  Cúcu- 
ta  que  sacrificó  bienes  y  honra  por  la 
mejor  causa  de  la  naciente  república; 
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una  libertad  americana  sin  testigos  extran¬ 
jeros.  Brillante  actuación  de  clero  y  pue¬ 
blo  sin  excluir  a  la  mujer  sacrificando 
lo  más  digno  de  su  personalidad  para  re¬ 
cibir  un  desmerecido  castigo  en  un  ca¬ 
dalso. 

Terminamos  nuestro  juicio  con  las  mis¬ 
mas  palabras  del  brillante  prólogo  de  Gui¬ 
llermo  Hernández  de  Alba:  “Dele  Dios 


largos  años  al  académico  cundinamarqués 
Oswaldo  Díaz  Díaz,  para  que  prosiga 
exhumando  tesoros  de  nuestros  archivos  e 
inscribiendo  en  páginas  tan  peregrinas  co¬ 
mo  las  de  este  hermoso  libro,  los  anales 
de  su  querida  provincia,  saturados  de  si¬ 
lencio,  desinteresado  y  heroico  amor  a 
Colombia”. 

REINALDO  HERNANDEZ,  S.  J. 


FRANCIS  J.  LALLY.  The  Catholic  Church  in  a  Changing  American.  Little, 
Brown  and  Company.  Boston-Toronto.  143  págs.,  1962. 


Escrito  en  un  estilo  ágil  de  periodista, 
toca  los  temas  de  la  actual  adaptación 
de  la  Iglesia  en  los  Estados  Unidos. 

Aprovecha  los  datos  históricos  como  ex¬ 
periencia  para  las  dificultades  del  creci¬ 
miento  contemporáneo  de  la  Iglesia  nor¬ 
teamericana. 

Tiene  este  libro  el  gran  valor  de  exa¬ 
minar  con  sinceridad  la  raíz  de  varios 
problemas,  como  es  la  subconsciente  opo¬ 
sición  a  la  imagen  caricaturezca  en  la 
Iglesia,  herencia  de  los  tiempos  de  adap¬ 
tación  del  pobre  inmigrante  el  descon¬ 
cierto  de  los  no-católicos  al  ver  que 
los  católicos  tienen  muchas  áreas  de  li¬ 
bre  discusión  donde  imaginaban  reinase 
un  rígido  dogmatismo. 

Es  digno  de  todo  aprecio  el  conspecto 
dado  en  el  capítulo  último  al  asunto  de 


la  educación.  Presenta  un  resumen  muy 
completo  de  tan  debatida  materia,  y  lo¬ 
gra  hacer  ver  la  causa  de  varias  malas 
interpretaciones  que  han  estorbado  su  co¬ 
rrecta  solución. 

Pero  la  impresión  dominante  de  la  lec¬ 
tura  de  este  libro  es  una  corriente  de  op¬ 
timismo  en  la  vitalidad  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  norteamericana,  que  enfrenta  a  la 
generación  actual  con  la  tarea  de  dar  la 
verdadera  imagen  de  la  Iglesia  Católica, 
que  exige  al  laicado  una  tema  de  respon¬ 
sabilidad  en  campos  tan  importantes  co¬ 
mo  la  vida  política,  la  opinión  pública,  la 
integración  racial,  y  la  educación,  y  es¬ 
to  sin  esperar  directivas  demasiado  deta- 
liadas  de  la  autoridad  eclesiástica  que 
podrían  opacar  su  responsabilidad  y  li¬ 
bertad. 

JAIME  ANTONIO  ORTIZ,  S.  I. 
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Con  sus  reaseguros  totalmente 
colocados  en  Colombia,  te 
COMPAÑIA  CENTRAL  DE 
SEGUROS  le.  está  ahorrando 
:  divisas  al  país. 


COMPAÑIA  CENTRAL  DE  SEGUROS 


SERVICIO  DE  GIROS 
Y  ESPECIES  POSTALES 

BOGOTA  —  COLOMBIA 


PRESTAMOS  AL  SERVICIO  DE  GIROS  POR  INTERMEDIO 
DE  LAS  OFICINAS  DE  CORREOS  DE  TODO  EL  PAIS 
HABILITADAS  PARA  GIROS  A  LOS  SIGUIENTES  PAISES: 

i 

Alemania,  Argentina,  Austria,  España,  Estados  Unidos,  Ba- 
hamas,  Barbados,  Bermudas,  Canadá,  Elonduras  Británica, 
Jamaica,  San  Kitts,  Santa  Lucía,  Zona  del  Canal,  San  Vicen¬ 
te,  Australia,  Bélgica,  Checoeslovaquia,  Dinamarca,  Egipto, 
El  Salvador,  Monserrat,  Neis,  Filipinas,  Finlandia,  Grecia, 
Hungría,  Irlanda,  Islandia,  Líbano,  Nueva  Zelandia,  Países 
Bajos,  Perú,  Polonia,  Surimam,  Suecia,  Suiza,  lunisia,  Unión 
Surafricana,  Uruguay,  Yugoeslavia,  Francia,  Gran  Bretaña, 
Italia,  Japón  y  México. 


Este  servicio  de  transferencias  monetarias  se  presta  en  cuantía 

de  US$  1.00  en  adelante. 


LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7*  N®  5-86 

Teléfono  464-646 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

* 

“La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fé,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmarnos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad ...” 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 


13^  edición . $  19.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  17.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  B.  A.  C . .  .  $  2.60 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.20 

Cuatro  Evangelios.  Edición  Cocuisa . $  1.10 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7^,  N9  5-86 
Teléfono  46-46-46  —  Bogotá. 


Otro  almacén  de 

muebles  de  acero 


Para  corresponder  a  la  creciente  demanda  de  nuestros  ártico» 
los  metálicos  jr  en  vista  de  la  mayor  producción  de  las  fábrt* 
cas  “ELOSPINA”  de  Bogotá  y  Medellín,’ hemos  aWerto  otro  al¬ 
macén  “ELOSPINA”  en  la 


calle  18  N 


de  Bogotá,  en  donde  gustosos  esperamos  su  risita. 


Apartado  Aereo  69-81.  Cables.  "ELOSPINA",  Bogotá, 


Teléfono  31-834 


Mobiliario  de  uso  hogareño,  de  alio 
calidad  y  hermoso  acabado 


PW  de  oficina,  modernos  y  confortables 


„ . 

_ 

* . 

- 

BBr, 

¡¿ELOSPI* 

íí^Ml)rEÍ.¿DÍ  ACEt. 

,A^ 

V 

Quipos  hospitalarios,  construidos  de  Mobiliario  escolor,  de  diseño  anatómico  Gabinetes  de  cocina  de  acero  inoxidable. 

cientí  f icos 


el  más  atractivo 

es  el  que  está  mejor  rodeado! 


Y  ninguno  mejor  rodeado  que  el 

«SORTEO  EXTRAORDINARIO  SE  NAVIDAD 

Usted  quiere  los  5  MILLONES,  pero  aquí  le  ofre¬ 
cemos  también  una  maravillosa  serie  de  premios 
secos,  así:  uno  de  2  millones;  2  de  1  millón  cada  ca¬ 
da  uno;  medio  millón;  uno  de  $  300.000.oo;  uno  de 
$  200.000.oo;  5  de  $  100.000.oo,  hasta  completar 
más  de  1 6  millones  de  pesos. 

Haga  la  cuenta  de  lo  que  le  dá  el  ** 

«SORTEO  EXTRAORDINARIO  DE  NAVIDAD 

y  compre  su  club  ya,  que  se  lo  puede  ganar. 


VSOBTEO 
EXTRAORDINARIO 
DE  NAVIDAD 


#  Respaldado  por  los  grandes  de  las  Lotería? 

c  Colombianas: 

•  CONDINAMARCA  ■  VALLE  ■  MANUALES 

libertador -Tolima  y  Boya» 


UNA  POTENCIA  ECONOMICA 
A  SU  SERVICIO 


consiilve  a  ««estros 

AGESTES  ADTOHiaADOS 
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DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 
Casa  Belga 

Verswyvel  &  CO.  Bogotá. 

Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  San  Andrés  (Islas) 
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16593TC, 

07-24-03  32180 


